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PRINCIPIOS 

D E L E G I S L A C I O N . 

Í L l derecho civil es entre todas las ramas 
de la legislación, la que tiene menos atrac-
tivo para los que no estudian la jurispru-
dencia por oficio; esto aun no es decir 
bastante : el derecho civil inspira una es-
pecie de terror. La curiosidad se lia diri-
gido muclio tiempo con ardor á la econo-
mía política, á las leyes penales, y á los 
principios de los gobiernos. Algunas obras 
célebres habían acreditado estos estudios, 
y sopeña de ponfesar una inferioridad hu-
millante, preciso conocerlos, y sobre 
todo juzgarlos. 

Pero el derecho civil nunca ha salido 
del recinto oscuro del foro : los comenta-
dores duermen en el polvo de las bibliote-
cas al lado de los contróversitas, y el pú-
blico ignora hasta el nombre de las sectas 
en que se dividen, y mira con un respeto 
mudo los grandes tomos en folio, y las 
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enormes compilaciones adornadas con los 
títulos pomposos de cuerpos de derecho y 
de jurisprudencia universal. 

La repugnancia general contra este es-
tudio, es el resultado del modo con que se 
ha tratado. Todas estas obras son en la 
ciencia de las leyes, lo que eran en las cien-
cias naturales las obras de los escolásticos 
antes de la filosofía esperimental : los que 
atribuyen la sequedad y la oscuridad de 
ellas á la naturaleza misma de la materia, 
son demasiado indulgentes. 

En efecto, ¿ de qué se trata en esta par-
te de las leyes ? Se trata de todo lo que es 
mas interesante para los hombres; de su 
seguridad, de su propiedad, de sus tran-
sacciones recíprocas y diarias, de su esta-
do ó condicion doméstica en las relaciones 
de padre, de hijo y de esposo. Allí es don-
de se ven nacer los derechos y las obliga-
ciones ; porque todos los objetos de la ley 
pueden reducirse á estos dos términos, y 
aquí no hay misterio alguno. 

En el fondo la ley civil no es mas que 
la ley penal mirada bajo de otro aspecto, 
y 110 se puede entender la una sin que se 
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entienda la otra; porque establecer dere-
chos , es conceder permisos, es hacer pro-
hibiciones, es en una palabra crear deli-
tos. Cometer un delito es violar por una 
parte una obligación, y por otra parte un 
derecho : cometer un delito privado es 
violar una obligación que tenemos á un 
particular, y un derecho que él tiene so-
bre nosotros; y cometer un delito público 
es violar una obligación que tenemos con 
el público, y un derecho que el público 
tiene sobre nosotros. El derecho civil no 
es pues otra cosa que el derecho penal 
considerado bajo de otro semblante : si 
miramos la ley en el momento en que 
confiere un derecho, 6 impone una obli-
gación, la miramos bajo el aspecto civil; 
y si la miramos en su sanción, en sus 
e f e c t o s con respecto á este derecho violado, 
y á estas obligaciones quebrantadas, la 
miramos bajo el aspecto penal. 

¿ Qué se entiende por principio de de-
recho civil? Se entienden los motivos de 
las leyes, el conocimiento de las verdade-
ras razones que deben guiar al legislador 
en la distribución de los derechos que 
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confiere á los individuos, y de las obliga-
ciones que les impone. 

En vano en la inmensa biblioteca de es-
critos sobre las leyes civiles, se buscaría 
uno que liaya tenido por objeto fundarlas 
sobre razones : la filosofía nunca ha pasado 
por aquel pais. La teoría de las leyes ci-
viles de Linguet que prometía mucho, 
está muy lejos de desempeñar su título, y 
no es mas que la producción de una ima-
ginación desarreglada , servidora de un 
mal corazon. El despotismo oriental es el 
modelo á que el autor quisiera arreglar 
todos los gobiernos europeos, para corre-
girlos de las nociones de libertad y de hu-
manidad, que parecen atormentarle como 
unos espectros lúgubres. 

Las disputas de la jurisprudencia han 
producido en sus escuelas mismas unas 
especies de incrédulos que han dudado que 
esta ciencia tenga algunos principios: se-
gún ellos todo es arbitrario en las leyes, y 
la ley es buena porque es ley, y porque 
una decisión, cualquiera que sea,produce 
el gran bien de la paz. En esta opinion 
hay algo cierto, y mucho falso; y en esta 
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obra se verá que el principio de la utili-
dad se extiende sobre esta parle de las 
leyes como sobre todas las otras; pero su 
aplicación es difícil, y exige un conoci-
miento íntimo de la naturaleza humana. 

El primer rayo de luz que vio Bentliam 
en el estudio de las leyes, es que el derecho 
naturalj el pacto originario el sentido 
moral, la nocion de lo justo y de lo in-
justo de que se había echado mano para 
explicarlo todo, no eran en realidad otra 
cosa, que las ideas innatas cuya falsedad 
habia demostrado Locke tan perfectamen-
te. Yió que se daban vueltas en un círcu-
lo vicioso, y familiarizado con el método 
de Bacon y de Newton, resolvió pasarlo y 
aplicarlo á la legislación, é hizo de esta 
una ciencia experimental, como lo hé 
explicado mas largamente en el discurso 
preliminar. Separó todas las voces dogmá-
ticas , desechó todo lo que no era la ex-
presión de una sensación de pena ó de pla-
cer, y no quiso admitir, por ejemplo, que 
la propiedad fuese un derecho inherente, 
un derecho natural, porque estos térmi-
nos nada explicaban, y nada probaban. 



Los de justicia y áe injusticia tenian á su 
vista el mismo inconveniente de decidir 
las cuestiones antes de aclararlas. Cuando 
propone que se establezca una ley, no 
afecta hallarla correspondiente á la ' ley 
natural, y presentar poruña charlatane-
ría harto común, como una cosa ya hecha, 
la cosa misma que ha de hacerse: Cuando 
explica las obligaciones, no se envuelve 
en razones misteriosas, no admite suposi-
ción alguna, y manifiesta claramente que 
toda obligación debe estar fundada, ó sobre 
un servicio anterior Recibido por la persona 
á quien se impone la obligación, ó sobre 
una necesidad superior en la persona en 
cuyo favor se impone la obligación, ó so-
bre un pacto mutuo que trae toda su 
fuerza de su utilidad. De este modo, 
siempre guiado por la experiencia y la ob-
servación , solamente considera en las 
leyes los efectos que producen sobre las 
facultades del hombre, como ente sensi-
ble, y dá siempre algunas penas que evitar 
como los únicos argumentos de un valor 
real. 

Lds civilistas razonan continuamente 

( 7 ) 

sobre algunas ficciones, y las atribuyen el 
mismo efecto que d la realidad; por ejem-
plo, admiten algunos contratos que jamas 
han existido, y algunos cuasi-contratos 
que ni aun tienen la apariencia de contra-
tos. En ciertos casos admiten una muerte 
civil; en otros niegan la muerte natural: 
un hombre muerto 110 es muerto, y otro 
vivo no es vivo : uno que éstá ausente 
debe ser considerado como piesénte , y 
otro que está presente debe ser considera-
do como ausente : una provincia 110 está 
donde está: un pais no pertenece á quien 
pertenece: los hombres son á veces cosasj 
y en calidad de cosas 110 son susceptibles 
de derechos; y las cosas son á veces entes 
que tienen derechos, y están sujetos á 
obligaciones: reconocen derechos impres-
criptibles contra los cuales siempre se ha 
prescripto; derechos inalienables que siem-
pre han sido enagenados, y para ellos es 
siempre mas fuerte lo que no existe que lo 
que existe. Sí se les quitan estas ficciones, 
ó por mejor decir, estas mentiras, ya 110 
saben por donde andan; y acostumbrados 
á estos falsos apoyos ya no pueden soste-
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nerse por sí mismos. M. Bentham ha de-
sechado todos estos argumentos pueriles , 
y no presenta ni una sola suposición gra-
tuita, ni una definición arbitraria, ni una 
razón que no sea la expresión de un he-
cho, ni un hecho que no sea sacado de un 
efecto de la ley, bueno 6 malo. 

Por este modo de razonar, siempre con-
siguiente á su principio, ha hecho de la 
ley civil una nueva ciencia; nueva y aun 
paradoja! para aquellos que han sido cria-
dos en las opiniones de las escuelas anti-
guas; pero sencilla, natural, y aun fami-
liar para los que no han sido imbuidos en 
falsos sistemas. Por esto una traducción 
de este libro .tendría en todas las lenguas 
el mismo sentido, y la misma fuerza , 
porque apela en él á la expeiiencia uni-
versal de los hombres; en vez de que unas 
razones técnicas, unas razones fundadas 
sobre algunos términos abstractos, sobre 
algunas definiciones arbitrarias, como no 
tienen mas que un valor local, y 110 con-
sisten mas que en palabras, se desvanecen 
cuando no se hallan términos sinónimos 
para expresarlas; á la manera que aquel-
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los pueblos africanos , que se sirven de 
ciertas conchitas por moneda, conocen su 
pobreza luego que salen de sus fronteras , 
y quieren ofrecer sus riquezas de conven-
ción á algunos extrangeros. 

Debo añadir que M. Bentham había 
hecho sobre las leyes inglesas frecuentes 
digresiones que yo bé suprimido, porque 
solamente tenían un interés local. Sin em-
bargo hay casos en que sus observaciones 
hubieran carecido de base, si yo hubiese 
dejado de mencionar las leyes particulares 
que eran objeto de ellas. Procurando, para 
ser mas claro, desenvolver lo que frecuen-
temente no era en el original mas que una 
alusión, lié podido caer en algunas equi-
vocaciones que no seria justo atribuir al 
autor. Estas leyes en general son tan di-
fíciles de entender, que es muy arriesga-
do , aun para cualquiera ingles que no sea 
jurisconsulto, aventurarse á tratar de el-
las, y con mucha mas razón debe serlo 
para cualquiera que no sea ingles. 



C O M E N T A R I O . 

Con e l e c t o , la legislación civil La tenido 

hasta ahora pocos atractivos para los amantes 

de las ciencias sociales ; y parece <jue ha estado 

reservada á los hombres que han consagrado 

su v i d a , su talento y su trabajo á la escuela ó 

al foro. Seamos justos : solamente la necesidad 

ó ambición mas desenfrenada puede dar la cons-

tancia necesaria para devorar una pequeña parte 

de los innumerables tomos en folio , que los s i -

glos del escolasticismo han producido sobre las 

leyes civiles ; y no sin mucha razón, los A c u r -

sios, los F a b r o s , los Donelos , los Bartolos y 

los Baldos , duermen olvidados y cubiertos de 

polvo en el fundo de las bibliotecas , al lado de 

los Belarminos, los Albulenses, los Albertos 

magnos, los G o d o y e s , y los Gonet . Prescin-

diendo de los comentadores, los cuerpos mis-

mos de las leyes civiles no pueden leerse sin 

disgusto : casi todos, sino todos los de las Da-

ciones modernas , son ininteligibles para el que 

no liaya estudiado los códigos del derecho r o -

mano ; y estas compilaciones indigestas de casos 

decididos por jurisconsultos de sectas y opinio-

nes diferentes y aun contrarias , solo puede 

estudiarlas el que busque en este trabajo fas-

tidioso y repugnante un medio necesario de 

existencia, ó de adquirir r iquezas, p o í e r ó con-

sideración. Sin estos fuertes estímulos, ¿ q u e 
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hombre podrá resolverse á pasar su vida en 

buscar medios de conciliar las doctrinas y p r o -

posiciones contradictorias de U l p i a n o , de M o -

dcst ino, (le Papiniano, de los Sabinianos y 

Procnleyanos ? El disgusto por este estudio no 

viene seguramente de la ciencia misma; porque, 

como lo demuestra D u m o n t , ninguna h a y mas 

interesante para el h o m b r e , sino del modo de 

tratarla, porque hasta ahora no había sido t r a -

tada por u n fdósofo, ni por un escritor que 

sepa agradar al mismo tiempo que instruir ; en 

vez de que en la economía pol í t i ca , en el d e -

recho público, y en la legislación p e n a l , t e n e -

mos algunos escritores que han sabido unir la 

filosofía y la instrucción sólida con las gracias 

de la elocuencia , quitando á la razón aquel 

a y r e de severidad que la hace temible y poco 

amable. 

Luego que pareció el pequeño , pero precio-

sísimo libro del Marques de Beccaría , todo el 

mundo lo l e y ó , porque el primero que lo v ió 

no pudo meaos de alabarle á todos y excitar la 

atención y la curiosidad públ ica. Este l ibrito 

forma la época mas notable en la historia de la 

legislación penal ; y v iv irá mucho tiempo des-

pués que se hayan olvidado los Cujacios y G o -

thofredos : todos quisieron conocer la ciencia de 

los delitos y las penas , y se buscáron con ansia 

hasta en España los libros de F i l a n g i e r i , de 

Pastoret , y de L a r d i z a b a l , solo porque habían 

leido con mucho provecho y placer á Beccaría. 



Este fué pues el que introduje! y generalizó el 

gusto al estudio de la legislación penal ; y cuando 

un sabio haya escrito sobre la legislación civil 

como el Marques de Beccaría escribió sobre la 

legislación penal , es de creer que también se 

haga general el gusto por el estudio de las leyes 

civiles. Todo el mundo conoce á Montesquieu : 

pocos han dejado de «per á Fi langieri , y sin 

embargo , el Espíritu de las leyes, no es hecho 

para talentos pequeños , y la ciencia de la legis-

lación universal dista infinito del tratadito de 

los delitos y de las penas. A nadie hé oído que 

le haya fastidiado la lectura de lo que nuestro 

Jovellanos escribió sobre la legislación agraria, 

que es una parte de la legislación c i v i l ; y si 

todas las ramas de la ciencia fueran tratadas 

del mismo m o d o , y o no dudo que dentro de 

algún tiempo se harían tan populares, como se 

han hecho los principios de la legislación cr i -

minal despues del marques de Beccaría. 

L a secta de los economistas nacida en Francia 

del desastroso sistema de L a w , hizo de moda la 

economía política, sobre la cual se escribiéron 

obras llenas de razonamiento , de elocuencia y 

aun de gracias amables y ligeras ; pues e l abate 

Galiani supo hacer que un tratado sobre el co-

mercio de granos ( que no es ciertamente una 

materia que se presta demasiado á los <;histes y 

á las sales) se leyese con tanto placer, como la 

novela ó la comedia mejor escrita. Smith, mas 

severo y menos popular que Galiani, pero mas 

( »3 ) 
sabio, mas profundo que é l , y que todos sus 

contemporáneos y predecesores; Smith , el maes-

tro de nuestro autor , trató la economía política 

como filósofo , y como hombre de estado : njó 

los verdaderos principios de la c iencia, y su 

libro de la riqueza de las naciones, traducido 

en las lenguas de todos los pueblos que aman 

los buenos l ibros, ha llegado á ser una obra 

clásica, estudiada en las escuelas públicas, y 

y en todos los establecimientos científicos y pa-

trióticos. Despues que Smith ha escrito , todos 

los autores de economía política que le han su-

cedido , han sido sus discípulos, y parece que 

no han pensado en mas que en extender y apli-

car sus principios á las diversas cuestiones que 

cada uno ha querido ó ha tenido que tratar. 

Las discusiones de las cámaras de Inglaterra y 

de Francia sobre las contribuciones , sobre el 

crédito públ ico , sobre la industria en todos sus 

ramos, hacen ver hasta qué punto son respe-

tadas en las naciones cultas las doctrinas de 

Smith. 

No puede negarse que una Constitución po-

lítica , según s e a , puede hacer felices ó desgra-

ciados á los hombres reunidos en sociedad. 

Esta verdad es tan de b u l t o , que para verla 

basta que los miembros de un estado cualquiera, 

comparen su suerte con la de los miembros de 

otro estado regido por un gobierno diferente ; 

y á poco que reflexionen, se convencerán de que 

la causa del bien y el mal de los pueblos, está 
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casi siempre en la perfección ó imperfección (le 

la administración pública. No es extraño pues, 

que desde los tiempos mas remotos se hayan 

los»hombres aplicado al estudio de la polít ica; 

nada mas natural en el hombre q u e el deseo 

de conocer sus derechos y sus obligaciones, y 

los derechos y las obligaciones de los que man-

dan , pues que su suerte depende del ejercicio 

de estos derechos, y del desempeño de estas 

obligaciones. Así es q u e desde Aristóteles en 

todos tiempos se ha escrito de política , y se 

ha estudiado esta ciencia interesante; pero Ar is-

tóteles en sus políticos hizo mas bien una his-

toria de los gobiernos que conocía en la G r e c i a , 

que u n tratado de derecho constitucional; y 

Platón en su república nos dá una novela que 

mucho despues de él imitaron y mejoraron 

Tomas Morus en su Utopia , y otros escritores 

mas filantrópicos que filósofos. Solamente los 

sábios de profesion podiau leet estas obras es-

critas por la mayor parte en lenguas e x t r a n -

geras, que han dejado de hablarse, y llenas de 

una metafísica sutil y tenebrosa ; pero tales 

cuales s o n , sin ellas probablemente no t e n -

dríamos los derechos y deberes del ciudadano 

Mably , el Espíritu de las leyes de Montes-

quieu, el Gobierno civil de Locke ,y el Co re-

trato social de J. J. Rousseau. Estos grandes 

hombres , y otros que les han sucedido, han 

hecho general el estudio de la pol í t ica , t r a -

tándola de un modo agradable y popular , y 
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haciendo ver la importancia de esta ciencia : 

olios han producido aun un efecto mas saluda-

ble inspirándoles el amor de la l iber tad , y el 

deseo de mejorar sus gobiernos. Parece que este 

deseo anima á todo el mundo : la humanidad 

ha conocido sus derechos, y quiere recobrarlos 

y hacerlos respetar; una región salvage ha dado 

e l primer ejemplo en la América del Seten-

t r i o n ; y ya el americano español, ayer igno-

rante y esclavo sin energía , se bate hoy v a -

lientemente con el contrato social en la m a n o , 

por sacudir las cadenas á q u e lo tenían atado 

el despotismo y la superstición. 

N o es extraño pues, q u e los hombres en ge-

neral hayan preferido e l estudio de la economía 

pol í t i ca , y el-del derecho público al de la l e -

gislación c i v i l , tratada basta ahora de un modo 

m u y propio para inspirar el fastidio y la r e p u -

gnancia ; fuera de que los principios de la eco-

nomía pol í t i ca , y de la legislación constitu-

c i o n a l , tienen sin duda una influencia mas 

palpable y mas general sobre la suerte de los 

pueblos, q u e los principios de las leyes c iv i les , 

cuyos errores no afectan inmediatamente mas 

que á un corto número de individuos ; en v e z 

de que un error en economía públ ica, ó en p o -

l í t i c a , hace pobres 6 infelices á naciones ente-

ras,que bien gobernadas serian ricas y dichosas. 

El estudio de la legislación penal también es 

mas interesante que el de la legislación c i v i l : 

una mala ley civil puede privarme de mis bienes 
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pecuniarios; pero una mala ley penal puede 

pr ivar á un inocente de los bienes, de la liber-

tad , del honor y de la v ida . ¡ Cuántos desgra-

ciados no han perecido en las hogueras encen-

didas por el fanatismo religioso, en los cadalsos 

erigidos por la política por delitos de mal ima-

ginario , y por actos imposibles de ejecutar como 

los sortilegios ! ¡ D e cuántas víctimas no son 

deudores á la humanidad los vicios y errores 

de la legislación p e n a l ! A u n prescindiendo de 

su mayor importancia, los principios de esta 

rama de la ciencia de las leyes , tienen la v e n -

taja de ser m u y sencillos , fáciles de entender, 

y en corto n ú m e r o ; en v e z de que son muchí-

simos los principios de la legislación c i v i l , por 

tanto difíciles de combinar , y m u y fáciles de 

confundir ; lo que hace la ciencia necesaria-

mente complicada y laboriosa. Cualquiera hom-

bre de un talento ordinario, entenderá sin gran 

trabajo las teorías sobre los delitos y las penas , 

y el libro del marques de Beccaría; pero no 

entenderá del mismo modo las teorías sobre los 

contratos , sobre las sucesiones, sobre las servi-

dumbres ,e tc . , ni los comentarios de Cujacio : 

la jus t ic iad injusticia de una ley penal queda 

en descubierto con el primero y mas sencillo ra-

zonamiento ; pero á veces se necesita meditar 

y fatigarse mucho , para poder apreciar en su 

justo valor una ley c iv i l . Estas son las p r i n c i -

pales razones por las cuales hay mas hombres 

amantes del estudio de aquella parte de la le -

( *7 ) 
gislacion que trata de los delitos y las penas , 

que de aquella que trata particularmente de 

los derechos |y de las obligaciones, aunque las 

dos sean ramas de un mismo tronco y de una 

misma ciencia. 

L o s principios de las leyes no son otra cosa 

que los motivos ó las razones de las l e y e s , es 

d e c i r , las razones que movieron al legislador á 

establecerlas. Los interpretes y comentadores de 

las leyes romanas no han dejado de buscar estas 

razones , que no siempre se presentan á primera 

vista ; y cuando no han hallado otras, han re-

currido frecuentemente al derecho n a t u r a l , al 

derecho de g e n t e s , al pacto originario, al sen-

tido m o r a l , á la nocion natural de lo justo <i 

i n j u s t o ; pero Bentham vio muy pronto que el 

derecho natura l , el pacto originario, el sentido 

m o r a l , la nocion de lo justo é injusto , no eran 

en realidad otra cosa que las ideas innatas , cuya 

falsedad ha demostrado Locke tan completa-

mente ; y partiendo de este punto ha l ló ,ó mas 

bien reprodujo , aclaró y extendió el gran pr in-

cipio de la ut i l idad, que' ya Horacio y otros f i -

lósofos habian conocido antes , ó hizo de este 

principio un principio universal y único en l e -

gislación, es d e c i r , la razón única que debe 

mover al legislador á establecer cualquiera l e y , 

y crear obligaciones , derechos y deli tos; ¿ pero 

no se podrá decir á Bentham, que su moral á 

que recurre frecuentemente, su mora l , distinta 

de la legislación, no es menos una idea innata , 



que el derecho natural ? E n otra parte hemos 

demostrado que el derecho natural de los ro-

manistas y de los teólogos, es la misma cosa 

idéntica con otro nombre, que la moral de nues-

tro autor, y no quiero repetirme. 

También creo haber probado que Bentham 

no es siempre justo con los jurisconsultos r o -

manos, y su redactor no lo es mas que é l , cuando 

asegura que no cesan de razonar sobre ficciones, 

y que quitándoles estas,no saben donde están. 

Y o hé explicado algunas de estas ficciones : lié 

hecho ver de donde provienen , y que no son 

tan absurdas como se las quiere hacer ; todas 

podrian presentarse como excepciones de las 

reglas generales, en vez de presentarlas como 

ficciones ; con lo que cesaría el escándalo de ver 

fundadas las decisiones legales sobre estas fic-

ciones , ó sean mentiras que tanto repugnan á 

Bentham y su redactor. 

PRINCIPIOS DEL CÓDIGO CIVIL. 

PRIMERA PARTE. 

O B J E T O S D E L A L E Y C I V I L . 

CAPITULO I. 

De los derechos y de las obligaciones. 

.Fonos los objetos que debe el legislador 
distribuir entre los miembros de la comu-
nidad , pueden reducirse á dos clases. 

i° Los derechos. 
•2° Las obligaciones. 
Los derechos son en si mismos ventajas 

y beneficios para el que goza de ellos-, las 
obligaciones al contrario, son deberes y 
cargas onerosas para el que debe cumplir-
las. 

Los derechos y las obligaciones, aun-
que distintos y opuestos en su naturaleza, 
son simultáneos en su origen, é insepa-
rables en su existencia. Según la natura-
leza de las cosas, la ley 110 puede conceder 
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algún beneficio á unos, sin imponer al 
mismo tiempo algún carga »otros; 6 en 
otros términos, no se puede creer un de-
recho en favor de unos, sino creando una 
obligación correspondiente impuesta á 
otros. ¿Cómo se me confiere un derecho 
de propiedad sobre una tierra ? imponien-
do á todos los otros la obligación de no 
tocar á sus productos. — ¿ Cómo se me 
confiere un derecho de mando ? imponien-
do á un distrito, ó á un cierto número de 
personas, la obligación de obedecerme. 

El legislador debe conferir los derechos 
con gusto, pues que en si mismos son un 
bien; pero debe imponer las obligaciones 
con repugnancia, pues que son en si mis-
mas un mal. Según el principio de la uti-
lidad nunca debe imponer uua carga, si-
no para conferir un beneficio de mayor 
valor. 

A l crear obligaciones, la ley acorta la li-
bertad en la misma proporcion, y con-
vierte en delitos algunos actos qne sin 
esto serian permitidos é impunes. La ley 
crea un delito, ó por un mandato positi-
vo, ó por una prohibición. 

) # 
Los desfalcos ó diminuciones de libertad 

son inevitables; y es imposible crear al-
gunos derechos, imponer algunas obliga-
ciones, proteger la persona, la vida, la 
reputación, la propiedad, la subsistencia, 
la libertad misma, sino á costa de la l i-
bertad-

Pero cada restricción impuesta á la l i-
bertad, está sujeta á ser seguida de un 
sentimiento natural de pena mayor ó me-
nor , prescindiendo de una variedad infi-
nita de inconvenientes y de sufrimientos 
que pueden resultar del modo particular 
de esta restricg.on. De aquí se sigue pues, 
que ninguna restricción debe imponerse, 
ningún poder conferirse, ninguna ley 
coercitiva sancionarse, sin una razón sufi-
ciente y especifica. Siempre hay mía razón 
contra toda ley coeixitiva, y una razón 
que, á falta de otra, seña suficiente por sí 
misma, y es que ofende á la libei*tad. El 
que propone una ley coercitiva debe estar 
pronto á probar, no solamente que hay 
una razón específica en favor de esta ley, 
sino también que esta razón es mas fuerte 
que la razón geueral contra toda ley. 
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Esta proposicion, clara hasta la eviden-
cia , demuestra que toda ley (l> contraria 
á la libertad, no es generalmente reconoci-
da : al contrario, los celadores de la liber-
tad, mas ardientes que sábios, se creen 
obligados en conciencia á combatirla; pero, 
¿ cómo lo hacen? pervierten la lengua, no 
quieren servirse de esta palabra según su 
significación común, y hablan una lengua 
que nadie habla. Hé aquí cómo definen la 
libertad: la libertad consiste en poder 
hacer todo lo que no perjudica á otro; 
pero, ¿ es este el significado ordinario de 
esta palabra? La libertad de hacer mal, 
¿ no es libertad ? si no es libertad, ¿ que és? 
¿ y de qué palabra podremos servirnos pa-
ra hablar de ella ? ¿no se dice que se debe 
quitar la libertad á los locos y á los mal-
vados porque abusan de ella ? 

Con arreglo a esta definición nunca yo 
sabría si tengo la libertad de hacer ó 110 
hacer una acción hasta despues de haber 
examinado todas sus consecuencias. ¡ Con 

(1) Se deben exceptuar aquellas leyes por las cuales 
se revocan algunas leyes restrictivas, las leyes que permi-
ten loque oirás leyes habían prohibido. 

que si esta acción tne parecia perjudicial á 
un solo individuo, yo no tendría la liber-
tad de hacerla, aun cuando la ley me la 
permite j y aun me la ordena! ¡ Con qué un 
juez 110 tendrá la libertad de castigar á 
un ladrón, á 110 estar seguro de que la pe-
na no puede perjudicar al ladrón! — Hé 
aquí los absurdos implicados en esta defi-
nición. 

¿Qué nos dice la simple razón? Procu-
remos desde el principio sentar algunas 
proposiciones verdaderas. 

El único objeto del gobierno debe ser 
la mayor felicidad posible de la comunidad. 

La felicidad de un individuo es tanto 
mayor,cuanto mas ligeros y en mas corto 
número son sus sufrimientos, y cuanto 
mayores y en mayor número son sus go-
ces. 

El cuidado de sus goces debe dejarse 
casi enteramente al individuo; la princi-
pal función del gobierno, es proteger al 
hombre contra las penas. 

Llena este objeto,creando algunos dere-
chos que confiere á los individuos : dere-
chos de seguridad personal: derechos de 
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protección para el honor : derechos de 
propiedad : derechos de recibir algunos so-
corros en caso de necesidad. A estos dere-
chos corresponden los delitos de todas cla-
ses , porque la ley no puede crear derechos 
sin crear las obligaciones correspondientes, 
ni crear derechos y obligaciones sin crear 
delitos ( 1 ) : no puede mandar ó prohibir, 
sin limitar la libertad de los indivi-
duos 

No puede pues el ciudadano adquirir 
derechos algunos, sino por el sacrificio de 
una parte de su libertad; pero aun en un 
mal gobierno 110 hay px-oporcion entre la 
adquisición y el sacrificio. El gobierno se 
acerca á la perfección, á medida que la ad-
quisición es mas grande, y el sacrificio 
mas pequeño. 

C O M E N T A R I O . 

Pues que no pueden conferirse derechos sin 

imponer obligaciones, y los derechos y las obli-

(1) Crear un delito es convertir un acto en delito, dar 
por una prohibición á un aclo la cualidad de delito. 

(2) Si la ley confiere un derecho , es dando la cualidad 
de delito á las diversas acciones por las cuales seria inter-
rumpido ó contrariado el goce de este derecho. 
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gaciones son efectos simultáneos de una misma 

causa , de una misma ley, ¿cómo podrá el legis-

lador seguir el consejo que le d i Bentham de 

conceder los derechos con placer é imponer las 

obligaciones con repugnancia ? Si no t iene repu-

gnancia en conceder derechos, tampoco debe 

tenerla en prescribir obligaciones : querer crear 

un derecho, sin crear una obligación , seria 

querer dos cosas contradictorias; y pues que 

todo derecho es un b i e n , y toda obligación es 

un m a l , lo mas que puede hacerse en legisla-

ción es , que el bien que nace del derecho sea 

mayor que el mal que viene de la obligación. 

Este es el resultado de una buena legislación : 

todos los hombres reunidos en sociedad gozan 

de derechos , y están sujetos á obligaciones ¡ 

pero cuando son gobernados por buenas leyes , 

el bien total , que resulta de la totalidad de los 

derechos, es mayor que el mal total que resulta 

de la totalidad de las obligaciones; y aun cuan-

do las leyes sean malas , la adquisición, como 

dice Bentham, es mayor que el sacrificio. 

L o mismo, que en los derechos y obligaciones 

que vienen inmediatamente de la ley, sucede en 

los derechos y obligaciones que proceden inme-

diatamente de las convenciones de los particu-

lares ; porque, aunque algunos contratantes pier-

dan , siempre será mayor el número de los que 

ganen ; de manera , que el último resultado 

de la totalidad de los derechos y de las o b l i g ó 

ciones, será siempre una ganancia ó un prove-

TOMO I I . 3 
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clio. Tic io compra á Sempronio por cien doblo-

nes un caballo q u e no va le mas de cincuenta : 

este contrato dá á Tic io un derecho de pedir 

el caballo, y le impone una obligación de pagar 

los cien doblones; y á Sempronio le dá el dere-

cho de exigir los c ien doblones , y le impone la 

obligación de entregar el caballo. A primera 

vista parece que de estos derechos y de estas 

obligaciones, resultan una pérdida para T i c i o , 

y una ganancia para Sempronio ; y así es, si solo 

se atiende á la estimación común del caballo; 

pero la verdad es que ambos ganan : pues cada 

uno de ellos adquiere una cosa que estima mas 

en cambio de otra que estima menos» 

Pues que toda ley crea una obligación, y tocia 

obligación es una limitación de la libertad , es 

evidente que toda ley es contraria á la libertad» 

y por consiguiente u n mal. Esta regla general 

no tiene en mi dictámen excepción a lguna; por-

que , aunque Bentham exceptúa de ella en una 

nota las leyes que revocan algunas leyes restric-

tivas , las que no hacen mas que derogar ó abolir 

otras l e y e s , estas son las que se llaman leyes" 

permisivas , y ya hé demostrado que tales leyes 

no son leyes verdaderas ; porque es de esencia 

de la l e y , e l mandar ó p r o h i b i r , e l producir 

derechos y obligaciones, el crear delitos positi-

vos ó negativos. 

Toda ley pues , sin excepción, es un atentado' 

Tontra la l ibertad, y esta proposicion es tan ' 

evidente q u e no pueden dejar todos de convenir 
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en e l l a , con tal que se pongan do acuerdo sobre 

el significado de la palabra l iber tad , de que 

Bentham no se ha dignado darnos la difinicion. 

Y o concibo dos especies de libertad ; la n a -

tural , que es la que tendría el hombre viviendo 

en un estado extra-social ; y la c i v i l , que es la 

que tiene el hombre que v i v e en sociedad, y 

b a j o el imperio y la protección de las leyes. L a 

libertad natural seria la facultad que tendría 

todo individuo de hacer ó no hacer lo que q u i -

siese , sin conocer otros límites que los que le 

pusiera una fuerza superior ; y la libertad civil 

es también la facultad q u e tiene todo individuo 

de obrar ó no obrar como crea convenir le , 

pero respetando los límites que las leyes le han 

señalado : mas c laro, la libertad civil es la f a -

cultad de hacer todo lo que las leyes no pro-

hiben, y de no hacer todo lo que 110 mandan. 

Es claro pues , que la l ibertad civil no es otra 

cosa que la l ibertad n a t u r a l , ménos las p o r -

ciones que el legislador tiene por conveniente 

substraer de ella por el bien general del pueblo. 

Cuando los hombres se reuniéron en sociedad, 

consintiéron sin duda en el sacrificio de estas 

porciones de l ibertad las menores posibles; pues 

sin este sacrificio no podia haber derechos, 110 

podia haber obligaciones , no podia haber l e y e s , 

j f c en una pa labra , no podia haber sociedad, ni se 

J podia gozar con seguridad del resto de la l i -

. : bertad natura l , que es la libertad civil. Este 

sacrificio de una parte de la l ibertad, por gozar 



del resto, se parece al que se hace de una 

parte de la propriedad por conservar el resto 

cuando se paga el impuesto, y uno y otro debe 

ser el mas pequeño posible ; porque el hombre 

reuniéndose en una sociedad política con sus 

semejantes, no pudo consentir en privarse del 

ejercicio de sus facultades naturales, sino en 

cuanto era necesario para el bien general, que 

es el bien individual del mayor número de los 

asociados. Según esto, es verdad que toda ley 

es contraria á la libertad n a t u r a l , que estrecha 

ó limita ; pero 110 es contraria sino muy favo-

rable á la libertad civil, que asegura y protege, 

esto es, á la porcion de libertad natural , que 

sin perjuicio puede conservarse en la sociedad. 

La seguridad pública es el resultado de estos 

sacrificios de las libertades individuales, como 

las rentas públicas son el resultado de los 

sacrificios dq las rentas particulares. 

Los que definen la l iber tad , diciendo que 

consiste en la facultad de hacer todo lo que 110 

daña á otro, ciertamente no la definen bien ; 

porque un hombre puede tener la libertad ó el 

derecho -de hacer una cosa, aunque del e jer-

cicio de este '-derecho se siga perj «icio á otros. 

Y o tengo el derecho, por ejemplo, de pasar á 

mi campo atravesando el de mi vecino : le hago 

un daño en pasar ; pero esto 110 me priva de la A 

libertad de poder hacerlo. Con otros mil e j e m - 3 

píos podria probarse la misma verdad, que los 

jurisconsultos romanos consagraron como una 
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regla general de derecho : qui jure suo utitur 
( dijéron ) nemini facit injuriam, y véase 

como yo 110 tengo necesidad de examinar, si 

haciendo lo que la ley no me prohibe, causo 

ó 110 perjuicio á otro. 

Muchas veces para asegurar la libertad del 

mayor n ú m e r o , es necesario privar de ella á 

un número mas pequeño: se sigue en esto pun-

tualmente el principio de la utilidad , y de este 

principio nace el derecho de encerrar á los 

locos y á los malhechores. No me acuerdo donde 

hé leido , que sobre la puerta de la cárcel de-

Ginebra se lee esta inscripción , libertas : esta 

palabra escrita en la entrada de una prisión, 

explica mi pensamiento, y define perfectamente 

la l ibertad civil . Encerrando á un malhechor 

no se trata de privarle de la libertad c i v i l , que 

es la facultad de hacer todo lo que no está pro-

hibido por las leyes , sino de. aquella porcion 

de la libertad natural , á que ha renunciado, 

y cuyo ejercicio es incompatible con el de la 

libertad civil de los otros ciudadanos. 

C A P I T U L O n . 

Diversos objetos de la ley. 

HEMOS dicho que en esta distribución DE 
derechos y obligaciones tendrá el legisla-
dor por objeto la felicidad de la sociedad 
política-, pero si buscamos mas particular-



del resto, se parece al que se hace <le una 

parte de la propriedad por conservar el resto 
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mente de qué se compone esta felicidad, 
hallamos cuatro objetos subordinados. 

Subsistencia. 
Abundancia. 
Igualdad. 
Seguridad. 
Cuanto mas perfecto sea el goce en to-

dos estos puntos, tanto mayor es la suma 
de la felicidad social, de aquella felicidad 
á lo ménos que depende de las leyes. 

De aquí puede deducirse que todas las 
funciones de la ley, pueden reducirse á 
estos cuatro puntos : — proveer á la sub-
sistencia : — mantener la abundancia : — 
favorecer la igualdad : — mantener la se-
guridad. 

Esta división 110 tiene toda la pureza y 
toda la exactitud que podría desearse, 
porque los límites que separan estos obje-
tos , 110 son siempre fáciles de determinar: 
pues se acercan y tocan por diferentes 
puntos, y se confunden los unos con los 
otros; pero para justificar esta división, 
basta que sea la mas completa, y que las 
circunstancias exigan muchas veces que 
cada uno de los objetos que contiene sea 
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considerado distinta y separadamente de 
los de los otros. 

La subsistencia, por ejemplo, está in-
cluida en la abundancia, y sin embargo 
es muy conveniente hacer aparte mención 
de ella; porque muchas veces las leyes 
deberán hacer muchas cosas por la sub-
sistencia, que no deberían hacer por la 
abundancia. 

La seguridad admite tantas distincio-
nes , cuantas acciones hay que pueden ser 
contrarias á ella : se refiere á la persona, 
al honor, á los bienes, á la condición. Los 
actos dañosos á la seguridad, y marcados 
con la prohibición de las leyes, reciben la 
cualidad de delitos. 

De estos objetos de la ley, la seguridad 
es el único que abraza necesariamente lo 
futuro; porque se puede tener que consi-
derar la subsistencia , la abundancia y la 
igualdad por un solo momento; pero la se-
guridad expresa la extensión dada, en ma-
teria de tiempo, á todos los bienes á que se 
aplica. La seguridad pues es el objeto 
preeminente. 

Hé colocado á la igualdad entre los ob-
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jetos de la le)', porque en un sistema des-
tinado á dar á todos los liombres la mayor 
suma posible de felicidad, no liay razón 
para que la ley trate de dar á un indivi-
duo mas que á otro, y hay muchas razo-
nes para que no lo haga; porque el bene-
ficio adquirido por una parte, no seria 
equivalente á la pérdida que la otra sen-
tirla : el placer seria solo para la parte 
favorecida, y la pena seria para todos los 
que no participasen del mismo favor. 

Puede favorecerse a la igualdad , ya 
protegiendo la que existe, ya procurando 
producirla donde no existe; pero aquí 
es donde es necesario mirar el peligro, 
porque un solo error puede trastornar el 
orden social 

Alguno tal vez extrañará que yo 110 
haya puesto la libertad entre los objetos 
principales de la ley; pero para formarse 
ideas claras de ella, se la debe considerar 

(1) La igualdad puede considerarse con relación á todas 
las ventajas que dependen de las leyes : igualdad polfflKa o 
igualdad en materia de derechos políticos : igualdad civil 
ó igualdad en materia de derechos civiles; pero cuando se 
usa de esta voz sola , ordinariamente se loma en un sen-
tido relativo á la distribución de las propriccLides. 
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como una rama de la seguridad : la liber-
tad personal es la seguridad contra una 
especie de injurias que afectan la persona, 
y en cuanto á la que se llama libertad po-
lítica, también es otra rama de la seguri-
dad : seguridad contra las injusticias que 
pueden venir de los ministros del gobier-
no. Lo que concierne á este objeto 110 per-
tenece al derecho civi l , sino al derecho 
constitucional. 

C O M E N T A R I O . 

Los elementos de q u e se compone la felicidad 

política son la subsistencia, la abundancia , la 

igualdad y la seguridad, y por consiguiente, 

estos son los cuatro objetos que el legislador 

debe proponerse conseguir en la distribución 

de los derechos y de las obligaciones : objetos 

que , como se v é . son subordinados á u n objeto 

principal , q u e es la felicidacLcomun. Las lineas 

de demarcación entre estos cuatro objetos 110 

están tan bien señaladas,que á veces no sea fácil 

confundir uno con otro ; porque se tocan por 

muchos puntos. Aun podría decirse que la abun-

dancia no es otra cosa , que la subsistencia ase-

gurada , ó la subsistencia combinada con la 

seguridad ; y acaso se podría decir también que. 

la seguridad no es u n objeto distinto de los 
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otros tres, sino un modo ó una circunstancia 

de ellos. Bentham está muy distante de fensar 

que esta división sea perfecta; pero cree que es 

la mas completa , y que esto basta para justifi-

carla. Por lo demás, aquí no hace mas que in-

sinuar los principios que extiende y aplica en 

otros capítulos. 

CAPITULO III. 

Conexión, entre estos objetos. 

ESTOS cuatro objetos de la ley son muy 
distintos en el pensamiento, pero lo son 
muclio menos en la práctica. La misma 
ley puede servir para muchos, porque 
frecuentemente están reunidos, y lo que 
se hace, por ejemplo, por la seguridad, se 
hace también por la subsistencia y por la 
abundancia. 

Pero hay circunstancias en que estos 
objetos son imposibles de conciliar; de tal 
manera, que una providencia sugerida 
por uno de estos principios, será condena-
da por el otro(1>. 

(i)La igualdad, por ejemplo , exigirla una cierta dis-
tribución de bienes que es incompatible con la seguridad. 

Cuando existe esta contradicción entre 
dos de estos objetos, es menester hallar un 
medio para -decidir sobre la preferencia ; 
pues de otro modo estos principios en vez 
de guiarnos en nuestras investigaciones, 
solamente servirían para aumentar la con-
fusión. 

A la primera mirada se vé que la sub-
sistencia y la seguridad se ponen en el 
mismo nivel: la abundancia y la igualdad 
son manifiestamente de un orden inferior. 
En efecto, sin la seguridad, la igualdad 
misma no duraria un dia; y la abundancia 
no puede existir sin la subsistencia: los 
dos primeros objetos son la vida misma : 
los dos últimos son los ornatos de la vida. 

En la legislación el objeto mas impor-
tante es la seguridad : aunque no se hu-
bieran hecho leyes directas para la subsis-
tencia, se puede concebir que nadie se 
hubiera descuidado de ella; pero si no se 
hubieran hecho leyes directas para la se-
guridad, hubiera sido inútil hacerlas para 
la subsistencia. Mandad producir : mandad 
cultivar, y nada hacéis todavía; pero ase-
gurad al cultivador los frutos de su in-
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otros tres, sino un modo ó una circunstancia 

de ellos. Bentham está muy distante de pensar 

que esla división sea perfecta; pero cree que es 

la mas completa , y que esto basta para justifi-

carla. Por lo demás, aquí no hace mas que in-

sinuar los principios que extiende y aplica en 

otros capítulos. 

CAPITULO IIL 
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dustria, y tal vez habréis hecho bastante. 
Hemos dicho que la seguridad tiene 

muchas ramas; una de ellas debe ceder á 
otra. Por ejemplo, la libertad que es una 
rama de la seguridad, deberá ceder á una 
razón de seguridad general: pues no pue-
de hacerse ley alguna , sino á costa de la 
libertad. 

No se puede pues llegar al bien mayor, 
sino por el sacrificio de algún bien subor-
dinado. Distinguir entre estos objetos el 
que según la ocasion merece la preemi-
nencia, es la dificultad del arte, porque 
todos la reclaman á su vez; y algunas ve-
ces se necesita un cálculo muy complica-
do , para 110 engañarse sobre la preferencia 
debida al uno ó al otro. 

La igualdad solamente debe favorecerse, 
cuando 110 perjudique á la seguridad , 
cuando 110 turbe las esperanzas que la ley 
ha producido, cuando no descompóngala 
distribución actualmente establecida. 

Si todos los bienes estuvieran partidos 
igualmente, la consecuencia inmediata y 
segura, seria que ya nada habría que par-
tir, y todo se distribuiría bien pronto '• 
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aquellos á que se hubiera creído favorecer, 
no sufrirían menos por la partición, que 
aquellos á costa de los cuales se hubiera 
ejecutado; y si la parte del industrioso 
110 fuera mejor que la parte del perezoso , 
ya no quedaría algún motivo para la in-
dustria. Sentar como principio, que todos 
los hombres deben ser iguales en dere-
chos, sería por un encadenamiento de 
consecuencias necesarias hacer imposible 
toda legislación. Las leyes 110 cesan de es-
tablecer desigualdades; pues 110 pueden 
dar derechos á unos , sino imponiendo 
obligaciones á otros. Decir que todos los 
hombres, esto es, todos los entes de la es-
pecie humana, son iguales en derechos, es 
lo mismo que decir que ya no hay subor-
dinación. Así el hijo será igual en derechos 
á sus padres, y tendrá el mismo derecho 
para gobernarle y castigarle, que tiene el 
padre para gobernar y castigar á su hijo : 

este tendrá tanto derecho para mandaren 
la casa de su padre, como su padre mis-
mo : el loco tendrá el mismo derecho para 
encerrar los sanos, que estos tienen para 
encerrarle á él; y el idiota ú mentecato ; 

TOMO TI. 4 
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tiene el mismo derecho para gobernar á su 
familia, que esta tiene para gobernarle á 
él. Todo esto está plenamente comprendido 
en la igualdad de derechos, que significa 
todo esto, ó nada absolutamente significa. 
Bien sé que los que defienden esta doctri-
na de la igualdad de los derechos, como 
110 son tontos ni locos, no tienen inten-
ción de establecer esta igualdad absoluta, 
y que guardan en su entendimiento algu-
nas restricciones, modificaciones y expli-
caciones; pero si ellos 110 saben hablar de 
una manera inteligible y sensata, la mul-
titud ignorante y ciega ¿los entenderá 
mejor que ellos no se entienden á sí mis-
mos? ¿ Y el que proclama la independen-
cia 110 está seguro de ser escuchado ? 

C O M E N T A R I O . 

Sucede á veces que 110 puede atenderse á uno 
de los objetos referidos, y promoverlo , sin de-
satender y perjudicar á otro; y en este caso 
conviene mucho conocer cual, entre dos objetos 
que se excluyen mutuamente, es el que debe ser 
sacrificado al otro. El primero de todos, consi-
derado en sí mismo y con respecto á su impor-
tancia , es sin duda alguna la subsistencia, de Ja 
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cual depende la v i d a , suma de todas las propie-

dades y de todos los derechos; pero con res-

pecto al legislador el objeto preeminente es la 

seguridad, y esta es la que debe buscar con pre-

ferencia en sus leyes ; porque aunque nada dis-

ponga en ellas sobre la subsistencia, es bien se-

guro que e l hombre no se descuidará en buscarla; 

pero la seguridad no puede hallarse si la l e y no 

la procura. La seguridad tiene tantas ramas, 

cuantas acciones hay contrarias á e l l a , y sucede 

frecuentemente que una de estas ramas tiene 

que ceder y ser sacrificada á otra. La l iber tad , 

una de las ramas de la seguridad, es sacrificada 

á«cada momento; porque como hemos visto, n in-

guna l e y puede hacerse que 110 sea á costa de la 

l ibertad : pues toda l e y produce una obligación, 

que es una restricción de la l i b e r t a d , ú una 

substracción de una porcion de ella. 

Sicndd pues la seguridad el objeto preemi-

nente , es claro que la igualdad, como objeto de 

segundo orden solamente, debe favorecerse cuan-

do 110 perjudica á la seguridad; y si á toda costa 

se quisiera establecer la igualdad entre los hom-

bres, 110 habria realmente entre ellos propiedad, 

sin la cuafc, por mas que se d iga , 110 puede existir 

alguna sociedad política. Y o sé que algunos filó-

sofos amigos del orden y de la v i r t u d , pero aus-

téros y de mal h u m o r p r e t e n d e n que la p r o -

piedad ha sido la. verdadera caja de Pandora, de 

donde han salido todos los males que afligen al 

hombre en la sociedad; y el ciudano de Ginebra 
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piensa que el primero que cercando un trozo de 

terreno se atrevió á decir esto es mío, fué el 

mayor enemigo que lia tenido la especie huma-

na i pero en todo esto hay mucha exageración : 

seamos imparc.ialcs, y razonémosá sangre fria. 

No puede negarse que el establecimiento de la 

propiedad ha producido, produce y producirá 

siempre males en gran número : ella es entre 

los hombres la manzana de la discordia : 'ella da 

motivo á la guerra y á la mayor parte de los 

delitos; ¿pero qué son estos males, aunque gran-

des , comparados con los bienes que al hombre 

lia procurado la propiedad ? A ella debe las c o -

modidades y placeres de la v i d a , y hasta la s e -

guridad de la misma v i d a ; pues esta depende 

de la subsistencia, de que el hombre 110 podia 

estar asegurado sin la propiedad. Se nos habla 

do conventos que existen sin propiedad, y cuyos 

individuos viven en una perfecta igualdad: se nos 

habla de las misiones del P a r a g u a y , que eran 

unos conventos, de que los jesuítas eran supe-

riores : se no habla de Sparta que era un con-

vento de guerreros; pero un convento dista mu-

cho de una sociedad polít ica; y ademas, y o dudo 

que el indio del Paraguay, esclavo del jesuíta; 

el capuchino consagrado á la mortificación y á 

las privaciones, y el soldado spartano condenado 

á una vida dura y á las privaciones mas dolorosas, 

puedan presentarse como modelos do un hombre 

feliz. Y o creo pues que si en vez de destruir la 

cerca y las plantaciones del hombre de Rousseau, 
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los otros hombres se hubieran aplicado á imitarle, 

cerrando y cultivando otros trozos de t ierra, hu-

bieran ganado mucho : habrían tenido jardines 

agradables que les produjesen legumbres y f r u -

tas deliciosas : hubieran asegurado su subsistencia 

siempre precaria sin la propiedad, y habrían 

empezado á gozar de algunos placeres de la vida, 

• que les habrían hecho conocer , desear y buscar 

otros placeres, q u e , por mas que digan los que 

declaman contr i e l los, no son de despreciar. 

Los que dicen que todos los hombres son iguales 

en derechos, no excluyen aquellas desigualdades, 

sin las cuales ninguna gerarquía pol í t ica, n i n -

guna subordinación,y por consiguiente, ninguna 

sociedad política podría exist ir ; ni han podido 

soñar siquiera que el h i jo tenga el derecho de 

gobernar y castigar ásu padre-, como lo tiene este-

de gobernar y castigar á su h i j o ; y que el loco 

tenga el derecho de encerrar al hombre de j ni-

d o , como este tiene el de encerrar al loco: pero 

sin que signifique todo esto la expresión de igual-

dad de derechos, puede significar otra cosa. Con 

e lecto , cuando se dice que en un estado todos los 

ciudadanos son iguales en derechos, solose quiere 

dar á entender que todos son gobernados por las 

mismas leyes f que todos son juzgados por los 

mismos tribunales; que todos están sujetos á las 

mismas cargas, que todos pueden aspirar a todos 

los empleos; que todos pueden elegir el modo 

de v iv ir legítimo (pie les convenga, y en una 

palabra , que n o l í a y cía -, s ni personas p r i v i l c -
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giadas ni exentas. Claro está que el soldado no 

es igual al general, ni el administrado al a d m i -

nistrador ; pero el soldado puede aspirar á ser 

general, y el administrado á ser administrador. 

Esta es la única igualdad posible, y buscar 

una igualdad absoluta, es buscar una quimera; 

por la cual sin embargo se ha derramado mucha 

sangre en nustros t iempos, y se han cometido... 

las expoliaciones mas violentas y escandalosas. 

¿ Cómo las leyes podrían hacer que los hombres 

fuesen iguales en talento , en fuerzas, en indus-

tria y en aplicación ? Y es infalible que de la 

desigualdad en estas cualidades personales é 
independientes de l a l e y , nazcan otras desigual-

dades; por e jemplo, la desigualdad de l a s ' r i -

quezas. Si la ley dá á todos los ciudadanos la 

misma libertad y protección para adquirir las, 

si les concede la misma seguridad para sus p e r -

sonas , y sus propiedades; si todos pueden entre-

garse á los trabajos y la industria que les con-

venga ; si remueve los obstáculos que se oponen 

á la circulation de las riquezas de toda especie , 

los ciudadanos son tan iguales como pueden serlo: 

son iguales en derechos", dando á esta expresión 

el sentido que la dan todos los publicistas q u e se 

sirven de ella. Luego veremos cuales son los me-

dios únicos que el legislador puede emplear para 

producir y mantener la igualdad de bienes , en 

cuanto es posible y justa. 

( 43 ) 

C A P I T U L O I V . 

De ias leyes con relación á la subsis-
tencia. 

¿ QUÉ es lo que puede hacer la ley á 
favor de la subsistencia? Nada directa-
mente. Lo mas que podria hacer, sería 
crear algunos motivos ; es decir, algunas 
penas ó recompensas, que estimulasen a 
los hombres á buscar ellos mismos «u sub-
sistencia; pero la naturaleza ha creado 
estos motivos, y les ha dado la energía 
suficiente. Antes que se hubiera tenido la 
idea de las leyes, las necesidades y los go-
ces liabriau hecho en esta parte todo lo 
que podrían hacer las leyes mejor concer-
tadas. Las necesidades armadas de todas 
las penas y de la muerte misma, manda-
ban el trabajo, estimulaban el valor, ins-
piraban la previsión, y desarrollaban to-
das las facultades del hombre; y el goce, 
compañero inseparable de toda necesidad 
satisfecha, formaba un fondo inagotable de 
recompensas para los que habian vencido 
los obstáculos, y llenado el objeto de la 
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naturaleza: siendo suficiente la fuerza de 
la sanción física, seria superíluo hacer uso 
de la sanción política. 

A mas de esto, los motivos que depen-
den de las leyes son siempre mas ó menos 
precarios c^ su operacion. Esto es una 
consecuencia de la imperfección de las 
leyes mismas, 6 de la dificultad de justifi-
car los hechos para aplicarles la pena ó la 
recompensa. La esperanza de la impuni-
dad se introduce en el fondo de los cora-
zones , en todos aquellos grados interme-
dios por los cuales es necesario pasar antes 
de llegar al cumplimiento de la Jey; pero 
los efectos naturales que pueden conside-
rarse como castigos ó premios de la natu-
raleza , apenas admiten incertidumbre 
alguna : no hay evasión, no hay dilación , 
m favor : la experiencia anuncia el acon-
tecimiento, y la experiencia lo confirma : 

cada dia viene á fortificar la lección del 
día anterior, y la uniformidad de esta 
marcha, no deja lugar alguno á la duda. 
¿Quése podria añadir, con algunas leyes 
directas , al poder irresistible y constante 
de estos motivos naturales ? 

Pero la ley provee indirectamente á la 
subsistencia , protegiendo d los • hombres 
mientras trabajan, y asegurándoles los 
frutos de* su industria despues que han 
trabajado. Seguridad para el trabajador, 
seguridad para el producto del trabajo : 
este es el beneficio de la ley, y este bene-
ficio es inestimable. 

C O M E N T A R I O . 

Las leyes directas para procurar la subsistencia 

serian iniítiles é ineficaces : inúti les, porque el 

hombre busca por si mismo la subsistencia, f o r -

zado por la necesidad la mas despótica y la mas 

inevitable de todas las leyes : ineficaces, porque 

sería m u y fácil e ludirlas, y pocas veces se po-

drían aplicar ; pero indirectamente puede el le-

gislador influir mucho protegiendo al trabajador, 

y asegurándole el fruto de su trabajo : no d i r á , 

por c j cmplo, al labrador, y o te mando que siem-

bres tu campo : le d i r á , si quieres sembrar t u 

campo, nadie te inquietará en tu t r a b a j o ; los 

frutos que recojas serán tuyos , y podrás disponer 

de ellos como quieras. A e s t o , y á remover e s -

torbos, debe reducirse la legislación en materias 

de subsistencias. 

E n ocasiones extraordinarias, y cuando, por 

acontecimientos que no pueden preveerse ni evi-

tarse, falta en un pais un género de primera 

necesidad, por e jemplo, el trigo, podrá convenir 



tal vez que el legislador por un medio indirecto 

promueva la importación de trigo extrangcro, 

dando alguna recompensa á los comerciantes que 

se dediquen á esta especie de negociación, y á 

esto cuando mas deben extenderse los cuidados 

del legislador ; porque está demostrado por la 

razón y por los hechos, que los medios directos, 

los ]x)sitos, los'graneros de precaución, los sub-

ministros hechos por el gobierno, lejos de r e m e -

diar el mal leempeoran, añadiendo á la necesidad 

real , la necesidad de opinion, no menos funesta 

en sus efectos que la necesidad verdadera . Si el 

comercio de los artículos necesarios es perfec-

tamente l ibre, ordinariamente bastará esto para 

remediar la escasez,; sin que se necesite otra 

recompensa que la ganancia que el comerciante 

liará comprándolos donde sobran , y vendién-

dolos donde fal tan; pero en algunas circunstan-

cias muy raras , cuando los comerciantes no 

hallan en este tráfico el beneficio que hallarían 

en otro menos expuesto á perdidas, bueno será 

alentarlos con algunas recompensas : pues aun-

que pagándolas el gobierno , es realmente e l 

pueblo el que las paga, también el pueblo goza 

de ellas, porque hacen que el comerciante pueda 

vender el género mas barato. L o que importa 

mas es que el gobierno proteja enérgicamente á 

estos comerciantes contra las preocupaciones po-

pulares que los exponen á los insultos, á las veja-

ciones , y al desprecio del pueblo á quien s irven, 

y que sin ellos moriría de hambre. 

( 47 ) 
También es muy propio del legislador el cui-

dado de (pie no falte trabajo á los que desean 

trabajar., y por este medio indirecto les procu-

rará la subsistencia : por regla general, en la 

administración p ú b l i c a , los medios indirectos 

son preferibles á los direclos. 

CAPITULO V . 

De las leyes con relación á la abun-
dancia. 

¿CONVENDRÁ hacer algunas leyes para 
prescribir á los individuos que no se limi-
ten á la pura subsistencia y busquen la 
abundancia? No : esto seria emplear muy 
superfinamente medios artificiales, cuan-
do bastan los naturales. El atractivo del 
placer, la sucesión de las necesidades, el 
deseo activo de añadir algo al bienestar , 
producirán sin cesar, bajo el régimen de la 
seguridad, nuevos esfuerzos hácia nuevas 
adquisiciones. Las necesidades, los goces, 
estos agentes universales de la sociedad,' 
despues de haber hecho brotar las prime-
ras gavillas de trigo, levantarán poco á 
poco los almacenes de la abundancia, 
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seguridad, nuevos esfuerzos hácia nuevas 
adquisiciones. Las necesidades, los goces, 
estos agentes universales de la sociedad,' 
despues de haber hecho brotar las prime-
ras gavillas de trigo, levantarán poco á 
poco los almacenes de la abundancia, 
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siempre en aumento y nunca llenos. Los 
deseos se extienden con los medios-, el orl-
zonte se engrandece en proporción de lo 
que se abanza, y cada necesidad nueva, 
igualmente acompañada de su pena y de 
su placer, se hace un nuevo principio de 
acción-, una vez impreso este movimiento, 
la opulencia misma, que no es mas que un 
término comparativo, no le detiene-, al 
contrario, cuantos mas medios se tienen , 
tanto mas en grande se obra-, tanto mayól-
es la recompensa, y por consiguiente tan-
to mayor es también la fuerza del motivo 
que anima al hombre al trabajo; ¿ y qué 
es la riqueza de la sociedad, sino la suma 
de todas las riquezas individuales? ¿y qué 
se necesita mas que la fuerza de estos mo-
tivos naturales, para que la riqueza llegue 
sucesivamente al mas alto grado posible? 

Hemos visto que la abundancia se forma 
poco á poco por la operación continuada 
de las mismas causas que han produ-
cido la subsistencia, y así no hay oposi-
cion entre estos dos objetos; al contrario , 
cuanto mas se aumenta la abundancia,tan-
to mas segura es la subsistencia. Los que 
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reprenden la abundancia bajo el nombre 
de lujo,jamas lian comprendido esta consi-
deración. 

Las intemperies, las guerras, los ac-
cidentes de toda especie atacan tan fre-
cuentemente el fondo de las subsis-
tencias , que una sociedad que 110 tuviera 
sobrante , y aun mucho sobrante, esta-
ría expuesta a carecer muchas veces de 
lo necesario. Esto es lo que se vé en los 
pueblos salvages : esto es lo que se ha vis-
to frecuentemente en todas las naciones 
en los tiempos de la antigua pobreza, y 
esto es lo que sucede aun en nuestros dias 
en los países poco favorecidos por la natu-
raleza, como la Suecia, y en aquellos en 
que el gobierno contraría las operaciones 
del comercio, en vez de ceñirse á prote-
gerlas; pero los países en que abunda el 
lujo y es sabia la administración, están á 
cubierto de la hambre. Tal es la feliz si-
tuación de la Inglaterra. Con un comercio 
libre, una chuchería inútil en sí misma, 
es muy útil como prenda de lo necesario; 
algunas manufacturas de lujo son estable-
cimientos de seguros contra la escasez; 
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una fábrica ele cerbeza ó de almidón se 
convertirá en medios de subsistencia. 
¡Cuántas veces no se lia declamado con-
tra los caballos y los perros porque devo-
raban la subsistencia de los hombres! Es-
tos profundos políticos solamente se elevan 
un grado sobre aquellos apóstoles del de-
sinterés, que, para procurar la abundancia 
de granos, corren á quemar los almacenes 
de ellos. 

C O M E N T A R I O . 

L o que acabamos de decir de la subsistencia, 

debe entenderse dicho de la abundancia, q u e no 

es otra cosa que la subsistencia asegurada ó com-

binada con la seguridad : pues como lo observa 

juiciosamente B e n t h a m , el que no t iene algo 

superf luo, está m u y expuesto á que le f a l t e lo 

necesario. El deseo pues de asegurar su subsis-

tencia y la v ida q u e depende de el la, basta para 

que el hombre t r a b a j e en buscar la a b u n d a n c i a ; 

y como los deseos se extienden con los medios de 

satisfacerlos, cada n u e v o deseo es u n n u e v o mo-

tivo de acción, porque en la satisfacción de el 

se le descubre un n u e v o placer , y debe buscar 

un nuevo medio de adquir ir lo . E l hombre natu-

ralmente amigo del placer y enemigo del d o l o r , 

que v é que su fel ic idad se aumenta en p r o p o r -
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ckrn de lo que se multiplican sus deseos y los 

medios de cumplirlos, una vez nacidos los deseos, 

no dejará de buscar los medios de satisfacerlos , 

y e l goce será una recompensa natural y bastante 

del trabajo, sin que sea necesaria la intervención 

de la l e y , ni una recompensa facticia. El legis-

lador no debe hacer mas que cuidar de que esté 

l ibre y expedita la acción del interés indiv idua l , 

removiendo los estorbos que la detengan y con-

t r a r i e n ; los individuos tendrán el cuidado de 

trabajar por hacerse r icos, y hacer por consi-

guiente rica la nación; pues que la riqueza p ú -

blica no es mas q u e el resultado de tedas las 

riquezas individuales. Dejar hacer, es el gran 

principio en economía polít ica, principio subor-

dinado al de la u t i l i d a d ; y que 110 se me diga 

que satisfechas las necesidades naturales, e l hom-

bre se abandonará al descanso, ó á lo ménos no 

trabajará cou tanto ardor por satisfacer aquellas 

otras necesidades que el vulgo de los naturalistas 

y economistas llama facticias ó de l u j o ; porque 

estas necesidades, estimulan á veces y hacen su-

frir mas al hombre, que las necesidades á que se 

ha dado el nombre de naturales, comer, dormir , 

y reproducirse. ¿ Cuántas personas no vemos 

q u e , p o r satisfacer lo que se llama un capricho, 

por tener un c o c h e , un vestido, un caballo, se 

privan de las cosas q u e parecen mas precisas ? 

D e estas personas se dice ordinariamente que son 

locas, y que sacrifican lo necesario á lo superfluo; 

pero la verdad es, que sacrifican un placer menor 
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á u n placer mayor , lo que para ellas es ménos 

necesario á lo que lo es mas. 

Podra alegarse que el hombre salvage deja de 

trabajar luego que tiene satisfechas sus nece-

sidades naturales, y se abandona al descanso : y o 

lo creo, pues que no siente otras; pero cuando 

conozca nuevos placeres,no puede dejar de sentir 

nuevas necesidades, y deseará los medios de sa-

tisfacerlas , trabajando para adquirirlos. Los 

pueblos civilizados no 6on mas industriosos y 

mas trabajadores que los salvages por otra razón 

que porque conocen mas placeres, y tienen por 

consiguiente mas necesidades y mas deseos. 

Si e l deseo del placer es natural al hombre , y 

el placer es el resultado d e una necesidad sat is-

fecha , se sigue que todas las necesidades son 

naturales, pues que todas están en la naturaleza 

del hombre. A medida pues que el hombre 

aumente sus necesidades , t rabajará mas , por 

adquirir los medios de satisfacerlas ; se hará mas 

rico : las artes y el comercio florecerán : este 

movimiento cont inuo, esta sucesión de necesi-

dades y de acción, producirán la prosperidad 

públ ica; y las comodidades, y los placeres de la 

vida se multiplicarán en proporcion ; y si esto 

oslo que se llama lujo, el lu jo es una cosa m u y na-

tural . ¿Cómo no lo h a d e ser q u e e l hombrequiera 

gozar mas y mas? Digo q u e si es esto lo que se 

l lama l u j o , porque después de haber disputado 

por siglos enteros, aun no están los filósofos de 

acuerdo en el significado de esta v o z , y según 
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la entienden, unos proscriben el l u j o , y otros 

le predican : unos le atribuyen todos los males 

que atormentan á las sociedades políticas, y las 

arruinan al c a b o ; y otros le hacen causa de 

todos los bienes de que en ellas se goza : unos 

pretenden que corrompe las costumbres, y otros 

q u e las hace dulces, sociales, amables y filan-

trópicas : unos defienden que el hombre seria 

mas feliz reducido á comer raices y frutas sal-

vages , á dormir en la tierra cubierto con una 

piel grosera y hedionda cuando tuviera f r i ó , y 

á reproducirse con la primera múger salvage 

que se le presentase poco diferente de una osa , 

que el rico voluptuoso que come en una mesa 

preparada, sin perdonar gastos ni trabajo, por un 

buen cocinero , y un diestro repostero , que 

duerme y descansa sobre el edredón al lado de 

, u n a belleza l lena dé gracias y atractivos; que le 

ama y solo piensa en agradarle; y otros creen 

que los que hablan así están locos ó se chancean. 

¿Cómo puéde la felicidad consistir en privacio-

n e s , en cantidades negativas ? Y o , p o r mí ,crco 

que un trapista podrá ser muy feliz en otra v i d a ; 

pero en esta me parece un ente arto desgraciado. 

Como quiera que sea de estas cuestiones, sobre 

las cuales el ascetismo religioso y filosófico por 

una parte , y e l epicurismo por otra, disputan 

con tenacidad sin entenderse, lo cierto es que 

solamente lo superfluo puede ser una buena ga-

rantía de, lo necesario : que el hombre que no 

tiene lioy algo'tie sobra , 110 pu-'dc estar seguro 
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de que mañana no perecerá por falta de lo pre-

ciso, y que lo mismo que á los individuos sucede 

á las naciones, entre las cuales la que tiene y 

puede ofrecer á las otras mas superfluo, es la que 

tiene mejor asegurado lo necesario. Los objetos 

de lujo representan á los objetos de necesidad , 

y con las modas de Paris se adquiere el trigo de 

España cuando falta en Francia. Esta es una 

verdad que los detractores mas ardientes del lujo 

110 pueden negar , y otra verdad no menos pal-

pable , es que en el estado actual de la mayor 

parte de las naciones, lo único que puede cor-

regir la enorme desigualdad de las riquezas, y 

prevenir los efectos mas funestos de e l la , es el 

lujo. ¿ Cuál seria la suerte del hombre que 110 

tiene mas propiedad que su industria, si el rico 

viviese como un salvage ó como un trapista? No 

hay que esperar que el rico dé por nada lo que 

le sobra : el modo único de arrancárselo es 

crearle nuevas necesidades y nuevos deseos , 

presentándole objetos que le piquen y quiera 

adquirir. Asi es como el lujo iguala también en 

cierto modo las condiciones de los hombres, ha-

ciéndolos dependientes unos de otros; porque si 

e l hombre industrioso necesita del hombre rico, 

para que le dé una parte de su dinero, el rico 

depende del hombre de industria, para que le 

suministre ciertos objetos que desea, y cuya pri-

vación le seria dolorosa. 

E n mi pueblo sin comercio, podría suceder 

que la demasiada abundancia aun de las cosas 
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mas necesarias á la v i d a , del t r igo , por e jem-

plo , en vez de asegurar la subsistencia, la e x p u -

siese : el abate Condillae en su tratado del 

comercio con relación al gobierno, ha demos-

trado esta verdad con razones, y la ha explicado 

con ejemplos que la hacen palpable; pero donde 

el comercio es libre , y en un pueblo que tiene 

relaciones con otros, la abundancia siempre es 

un b i e n , y asegura la subsistencia. Cuanto mas 

un pueblo extienda sus relaciones , tanto mas 

asegurará la salida de su sobrante, y tanto mas 

trabajará por aumentarlo, para multiplicar sus 

permutas; y lié aquí porque los pueblos, cuyo 

comercio es el mas extendido, son los mas indus-

triosos, mas trabajadores y mas ricos. Las cuatro 

palabras que Bentham dice en este capítulo so-

bre el l u j o , m e han arrastrado á esta digresión , 

que 110 extrañaré parezca á mis lectores dema-

siado larga y fuera de propósito. 

C A P I T U L O V I . 

Proposiciones de patología en las cuales 
se funda el bien de la igualdad. 

Patología , es un término usado en me-
dicina , pero no en la moral, en que es 
igualmente necesario. Y o llamo patología 
al estudio, al conocimiento de las sensa-
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de que mañana no perecerá por falta de lo pre-

ciso, y que lo mismo que á los individuos sucede 

á las naciones, entre las cuales la que tiene y 

puede ofrecer á las otras mas superfluo, es la que 

tiene mejor asegurado lo necesario. Los objetos 

de lujo representan á los objetos de necesidad , 

y con las modas de París se adquiere el trigo de 

España cuando falta en Francia. Esta es una 

verdad que los detractores mas ardientes del lujo 

110 pueden negar , y otra verdad no menos pal-

pable , es que en el estado actual de la mayor 

parte de las naciones, lo único que puede cor-

regir la enorme desigualdad de las riquezas, y 

prevenir los efectos mas funestos de e l la , es el 

lujo. ¿ Cuál seria la suerte del hombre que no 

tiene mas propiedad que su industria, si el rico 

viviese como un salvage ó como un trapista? No 

hay que esperar que el rico dé por nada lo que 

le sobra : el modo único de arrancárselo es 

crearle nuevas necesidades y nuevos deseos , 

presentándole objetos que le piquen y quiera 

adquirir. Así es como el lujo iguala también en 

cierto modo las condiciones de los hombres, ha-

ciéndolos dependientes unos de otros; porque si 

e l hombre industrioso necesita del hombre rico, 

para que le dé una parte de su dinero, el rico 

depende del hombre de industria, para que le 

suministre ciertos objetos que desea, y cuya pri-

vación le seria dolorosa. 

E n un pueblo sin comercio, podría suceder 

que la demasiada abundancia aun de las cosas 

( 5 5 ) 

mas necesarias á la v i d a , del t r igo , por e jem-

plo , en vez de asegurar la subsistencia, la e x p u -

siese : el abate Condillac en su tratado del 

comercio con relación al gobierno, ha demos-

trado esta verdad con razones, y la lia explicado 

con ejemplos que la hacen palpable; pero donde 

el comercio es libre , y en un pueblo que tiene 

relaciones con otros, la abundancia siempre es 

un b i e n , y asegura la subsistencia. Cuanto mas 

un pueblo extienda sus relaciones , tanto mas 

asegurará la salida de su sobrante, y tanto mas 

trabajará por aumentarlo, para multiplicar sus 

permutas; y lié aquí porque los pueblos, cuyo 

comercio es el mas extendido, son los mas indus-

triosos, mas trabajadores y mas ricos. Las cuatro 

palabras que Bentham dice en este capítulo so-

bre el l u j o , m e han arrastrado á esta digresión , 

que 110 extrañaré parezca á mis lectores dema-

siado larga y fuera de propósito. 

C A P I T U L O V I . 

Proposiciones de patología en las cuales 
se funda el bien de la igualdad. 

Patología , es un término usado en me-
dicina , pero 110 en la moral, en que es 
igualmente necesario'. Vo llamo patología 
al estudio, al conocimiento de las sensa-
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ciones, de los afectos, de las pasiones y 
de sus efectos sobre la felicidad. La legis-
lación, que basta aquí solamente lia estado 
fundada en gran parte sobre el terreno 
movedizo de las preocupaciones y del ins-
tinto, debe en fin levantarse sobre la base 
sólida de las sensaciones y de la experien-
cia. Convendría mucho tener un termó-
metro moral que hiciese sensibles todos 
los grados de felicidad, ó de infelicidad, y 
aunque este es un término de perfección 
á que es imposible llegar, siempre es bue-
no tenerlo á la vista. Y o sé que un exa-
men escrupuloso de lo mas ó de lo ménos, 
en malcría de pena ó de placer,parecerá des-
de luego una empresa minuciosa, y que se 
dirá que en los negocios humanos se debe 
obrar en grande y contentarse con una 
aproximación vaga. Este es el lenguagc de 
la indiferencia ó de la incapacidad : las 
sensaciones de los hombres son bastante 
regulares para poder ser el objeto de 
una ciencia y de un arte, y hasta entón-
ces no se verán mas que ensayos, tentati-
vas, y esfuerzos irregulares y poco segui-
dos. La medicina tiene por base algunos 
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axiomas de patología física : la moral es la 
medicina de la alma : la legislación es la 
parte práctica de ella, y debe tener por 
base algunos axiomas de patología men-
tal. 

Para juzgar del efecto de una porción 
de riqueza sobre la felicidad, conviene 
considerarla en tres estados diferentes. 

Cuando siempre ha estado en las 
manos de los interesados. 

2o Cuando acaba de entrar en ellas. 
3o Cuando acaba de salir de ellas. 

Observación general. Siempre que se 
habla del efecto de una porcion de riqueza 
sobre la felicidad, se prescinde de la sen-
sibilidad particular de los individuos, y 
de las circunstancias exteriores en que es-
tos pueden hallarse. Las diferencias de ca-
rácter son inaveriguables, y la diversidad 
de las circunstancias es tal, que nunca 
son las mismas para dos individuos; pol-
lo que, si no se empezara apartando estas 
dos consideraciones, sería imposible hacer 
algua proposicion general; pero aunque 
cada una de estas proposiciones pueda 
hallarse falsa ó inexacta en un cierto caso 

t 
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particular, nada puede inferirse de esto 
contra su exactitud especulativa, 6 con-
tra su utilidad práctica. Para justificarlas 
basta, i° que se acerquen á la verdad 
mas que cualesquiera otras que se las pu-
diera substituir; y 2O que puedeu con me-
nos inconveniente que cualesquiera .otras 
servir de base al legislador. 

Io Pasemos abora al primer caso. Se 
trata de examinar el efecto de una por-
cion de riqueza, cuando siempre lia estado 
en las manos de los interesados. 

i° Cada porcion de riqueza tiene una 
porcion correspondiente de felicidad. 

Ia De dos individuos de bienes desi-
guales el que tiene mas riquezas tiene 
mas felicidad. 

3o El excedente en felicidad del mas 
ricono será tan grande como su exce-
dente en riqueza. 

4o Por las mismas razones,cuánto mayól-
es la desproporcion entre las dos masas 
de riquezatanto es menos probable que 
existe una desproporcion igualmente gran-
de entre las masas correspondientes de 
felicidad. 

5.° Cuánto mas se acerque á la igual-
dad la proporcion actual, tanto mayor 
será la masa total de felicidad. 

Lo que aquí se dice de la riqueza, no 
se debe limitar al estado de aquellos que 
se llaman ricos : esta voz tiene una signi-
ficación mas extendida, y comprende todo 
lo que sirve a la subsistencia, como así 
mismo á la abundancia. Solamente,por a-
breviar se dice,porcion de riqueza,en vez 
de decir porcion de la materia de la ri-
queza. 

Hé diebo que, por cada porcion de ri-
queza, se tenia una cierta porcion de feli-
cidad; pero para hablar con exactitud 
debería decirse, una cierta probabilidad (¡ 
contingencia de felicidad; porque la efi-
cacia de una causa de felicidad es siempre 
precaria; ó, en otros términos, mía causa 
de felicidad no produce su efecto ordina-
rio, ni el mismo efecto sobre todos los in-
dividuos. Aquí es donde se debe aplicar lo 
que hemos dicho de su sensibilidad parti-
cular, de su carácter, y de la variedad de 
las circunstancias en que se hallan. 

La segunda proposicion se sigue de la 
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primera. Entre dos individuos, el que 
tiene mas riqueza tiene mas felicidad ¿ ó 
mas probabilidad 6 contingencia de feli-
cidad. Esta es una verdad de lieclio, cuya 
prueba está en la experiencia de todo el 
mundo. Llamo al primero que quiera du-
dar de ella : le diré que dé al primero que 
se lo pida,lo que tiene superfino', supuesto 
que este supérfluo, según su sistema, no es 
en sus manos sino arena, sino una carga 
pesada, y nada mas. E l maná del de-
sierto se corrompía cuando se recogía mas 
de lo que podía consumirse: si del mismo 
modo la riqueza, pasado un cierto punto, 
fuera nula para la felicidad, nadie la quer-
ría, y el deseo de acumular tendría un 
término conocido. 

La tercera proposicion será menos dis-
putada. Supónganse por una par te, mil la-
bradores que tienen de que vivir, y aun 
un poco de abundancia-, y por otra parte 
un rey, ó por liacer abstracción de los cui-
dados del gobierno, uo príncipe bien do-
tado, tan rico él solo como todos estos 
labradores juntos. Digo que es probable 
que la felicidad del príncipe es mayor que 
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la felicidad media de cada uno de los la-
bradores ; pero que no es igual á la simia 
total de todas estas pequeñas masas de fe-
licidad, ó lo que viene á ser lo mismo, 
digo que la felicidad del príncipe no será 
mil veces mayor que la felicidad medía de 
uno solo de los labradores; y si la masa de 
su felicidad fuera diez y aun cinco veces 
mayor, aun sería muclio. El hombre que 
ha nacido en el seno de la opulencia no es 
tan sensible á ella, como el que ha sido el 
autor de su fortuna. El placer de adquirir, 
y no la satisfacción de poseer, es lo que dá 
los mayores goces : el primero es un sen-
timiento vivo, aguzado por los deseos, 
por las privaciones anteriores, que se lan-
za hácia unos bienes desconocidos; y el 
otro es un sentimiento flojo, gastado por el 
hábito, que 110 está animado por los con-
trastes, y que nada toma de la imagina-
ción. 

IIo Pasémos al segundo caso, y exami-
nemos el efecto de una porcion de riqueza, 
cuando vá á entrar por la primera vez en 
las manos de un nuevo poseedor. Nótese 
que debe prescindírsc de la esperanza, y 
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suponerse que este aumento de bienes so-
breviene inopinadamente, como un don de 
la casualidad. 

ia proposicion. Una porcion de rique-
za, á fuerza de ser dividida,puede redu-
cirse al punto de no producir felicidad 
para alguno de los co-particionarios. Es-
to es lo que sucedería, rigorosamente ha-
blando, si la porcion de cada uno fuera 
menor que el valor de la mas pequeña 
moneda conocida, pero no es necesario 
llevar las cosas á este extremo para que 
la proposicion sea verdadera. 

2A Entre particionarios de fortunas 
iguales j cuanto mas la distribución de 
una porcion de riqueza deje subsistir esta 
igualdad tanto mayor será la masa to-
tal de felicidad. 

3A Entre particionarios de bienes desi-
guales j cuanto mas contribuya la distri-
bución á acercarlos á la igualdad, tanto 
mayor será la masa total de la felici-
dad. 

IIIo Pasémos al tercer caso. Se trata de 
examinar el efecto de mía porcion de ri-
queza que vá á salir de las manos de los 

interesados. — Se debe prescindir también 
de la esperanza, y suponer la pérdida ino-
pinada, y una pérdida lo es casi siempre , 
porque todo hombre espera naturalmente 
conservar lo «que tiene. Esta esperanza 
está fundada en el curso ordinario de las 
cosas; porque tomando la masa total de los 
hombres, no solamente se conserva la ri-
queza adquirida, sino que se aumenta. La 
prueba de esto se halla en la diferencia 
entre la pobreza primitiva de cada socie-
dad , y la riqueza actual. 

Ia proposicion. El desfalco de una 
porcion de riqueza producirá en la masa 
de. felicidad de cada individuo un des-
falco mayor ó menor, en razón de la re-
lación de la parte substraída con la parle 
restante. 

Si se le quita la cuarta parle de sus 
bienes, se le quitará la cuarta parte de su 
felicidad, y así en proporcion 

(i) Por aquí debe juzgarse del mal del juego fuerte-
Aunque las probabilidades ó contingencias en cuanto ¿ 
dinero sean iguales, las contingencias en cuanto á la feli-
cidad son siempre contrarias. Yo poseo mil reales: la tra-
viesa es de quinientos: si pierdo, mis bienes so disminuyen 
en una mitad, y si ganó solamente se aumentan en unter-
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Pero hay caso en que la proporcion ya 
110 seria la misma. Si quitándome las tres 
cuartas partes de mis bienes se toca á mi 
necesario físico, y quitándome la mitad 
queda intacto este necesario, el desfalco 
de la felicidad 110 será simplemente de la 
mitad mas, sino del doble,del cuadruplo, 
del décuplo : no se sabe donde parar. 

2A proposicion. (Esto supuesto.)^/ bie-
nes iguales , cuánto mayor sea el número 
de las personas entre las que se reparte 
una pérdida dada , tanto es menor el 
desfalco que resulta de ella en la masa 
total de la felicidad. 

3a proposicion. Llegando á un cierto 
punto, la repartición hace impalpables 
las cuotas de la pérdida. El desfalco he-
cho á la masa de la felicidad viene |á ser 
ninguno. 

4a proposicion. A bienes desiguales el 
desfalco en felicidad, -producido por un 
desfalco en riqueza, será tanto menor, 
cuanto la distribución de la pérdida sea 

ció. Supongamos la traviesa de mil reales : si gano,,mi 
felicidad 110 se lia doblado con mis bienes: si pierdo. queda 
destruida mi felicidad, y j o quedo en la indigencia. 

hecha de modo que los acerque lo mas po-
sible á la igualdad'. ( Se prescinde de los 
inconvenientes anejos á la violación de la 
seguridad.) 

Los gobiernos aprovechándose de los 
progresos de las luces, lian favorecido de 
muchos modos los principios de la igual-
dad en la repartición de las pérdidas. Así 
es como lian puesto bajo la salvaguardia de 
las leyes aquellos establecimientos de se-
guros, aquellos contratos tan útiles, pol-
los cuales los particulares escotan de an-
temano para hacer frente á algunas pérdi-
das posibles. El principio de la asegura-
ción, fundado sobre un cálculo de proba-
bilidades,no es mas que el arte de distribuir 
las pérdidas entre un número de asociados, 
bastante grande,para hacérselas muy lige-
ras y casi nulas. 

El mismo espíritu ha dirigido á los prin-
cipes, cuando han indemnizado á costa del 
estado a sus súbditos, que habían padeci-
do , ya por algunas calamidades públicas , 
ya por las devastaciones de la guerra. Nada 
mas sabio y mejor entendido en este pun-
to que lá administración del gran Federico. 
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Este es uno délos mas hermosos puntos de 
vista en que puede considerarse el arte 
social. 

Se han hecho algunas tentativas para 
indemnizar á los particulares de las pér-
didas causadas por los delitos. Los ejem-
plos de este género aun son muy raros. Sin 
embargo, este es un objeto que merece la 
atención de los legisladores, porque es el 
medio de reducir á casi nada el mal de los 
delitos que atacan á la propiedad; pero 
este sistema debe ser modificado con mu-
cho cuidado para que no se haga perjudi-
cial : 110 se debe favorecer la indolencia 
y la imprudencia que descuidarían las 
precauciones contra los delitos, con la se-
guridad de la indemnización; y aun deben 
temerse mas los fraudes y las conniven-
cias secretas que supondrían delitos, y 
aun los harían cometer para usurpar la 
indemnización. La utilidad de este reme-
dio dependerá pues del modo de adminis-
trarle; pero solamente una indiferencia 
criminal puede desechar un medio tan sa-
ludable por ahorrarse el trabajo de evitar 
los inconvenientes do él. 
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Los principios que hemos sentado po-
dian también servir para arreglar la dis-
tribución de una pérdida entre muchas 
personas encargadas de una responsabili-
dad común. Si sus contribuciones respec-
tivas, siguen las cantidades respectivas 
de sus bienes, Ih estado relativo será el 
mismo que antes; pero si se quiere apro-
vechar esta ocasion para acercarse á la 
igualdad, es necesario adoptar una pro-
porción diferente. Hacerlos contribuir á 
todos igualmente, sin miramiento á la dife-
rencia de sus bienes, sería un tercer plan 
que no sería conforme ni con la igualdad, 
ni aun con la seguridad misma. 

Para dar mas claridad á esta materia 
voy á presentar un caso compuesto, en 
que se trata de decidir entre dos indivi-
duos uno de los cuales pide un provecho 
á costa del otro. Se trata pues de deter-
minar el efecto de mía porcion de riqueza 
que, para pasar á las manos de un indivi-
duo en forma de ganancia, tiene que salir 
de las de otro en forma de pérdida. 

Ia proposicion. Entre competidores de 
bienes iguales , debiendo perder el uno lo 
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que gane el otro, la providencia que de-
jaría la suma mayor de felicidad, sería Id 
que favoreciese al demandado con exclu-
sión del demandante. 

i» Porque teniéndola suma que lia de 
perderse mayor relación con los bienes mi-
norados, que la misma suma con los bienes 
aumentados,la diminución de felicidad para 
el uno, es mayor que sería el aumento de 
felicidad para el otro. En una palabra, por-
uña providencia contraria se violaría la 
igualdad. (Véase la nota sobre el juego : el 
caso es exactamente semejante.) 

2O El que perdiese sentiría una pena 
de esperanza engañada; y el otro está 
únicamente en el caso de no ganar; y el 
mal negativo de no adquirir, lio es igual al 
mal positivo de perder. (Si fuera otra cosa, 
sintiendo cada liombre este mal por todo 
lo que no adquiriera, siendo infinitas las 
causas de la infelicidad, debería tenerse 
el hombre por infinitamente infeliz.) 

3o E l hombre en general parece mas 
sensible al dolor que al placer, aun en 
causa igual,á tal punto, por ejemplo, que 
una perdida-que minorase en una cuarta 
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parte los bienes de un hombre, quitaría 
mas á su felicidad, que la aumentaría aca-
so una ganancia del doble 

2A proposición. A bienes desiguales 
si el que pierde fuese el menos rico , el 
mal de la pérdida se agravaría por esta 
desigualdad. 

3a proposición. Si el que pierde fuera 
el mas rico, el mal causado, por la viola-
ción de la seguridad, seria compensado en 
parte, por el bien proporcionado al pro-
greso que se habría hecho hacia la igual-
dad. 

Con el auxilio de estos axiomas que tie-
nen hasta un cierto punto el carácter y la 
certeza de las proposiciones matemáticas , 
se podrá producir en fin un arte regular y 
constante de indemnizaciones y de satis-
facciones. Los legisladores han mostrado 

(1) No so sigue (lo aquí que la suma del mal sea mayor 
que la suma del bien : no solamente el mal es mas raro, 
sino que es accidental : no viene como el bien de causas 
constantes y necesarias, ,y hasta cierto punto podemos 
alejar el mal y atraer el bien."Asi es que en la naturaleza 
humana, un sentimiento do confianza en la felicidad, pre-
valece sobre el temor. Esto se prueba por lo que producen 
las loterías. 
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bastantes veoes una disposición á seguir 
los consejos de la igualdad, bajo el nom-
bre de equidadal que se dá mas ex-
tensión que al de justicia : pero esta idea 
de equidad vaga y mal explicada, lia pare-
cido mas una cosa de instinto que de cál-
culo. Solamente, con mucha paciencia y con 
mucho método , se puede lograr reducir á 
proposiciones rigorosas una multitud in-
coherente de sentimientos confusos. 

C O M E N T A R I O . 

La patología es aquella parte <le la medicina 

que enseña á conocer y distinguir las enferme-

dades, y en este conocimiento está fundada la 

parte práctica que enseña á curarlas : porque 

sin conocer el m a l , ¿ como podrá conocerse el 

remedio que le conviene ? Por analogía puede 

llamarse patología mental , la ciencia que enseña 

á conocer y distinguir las sensaciones del hom-

bre , y las pasiones de que depende su estado 

moral de enfermo ó sano ; y la legislación que 

es la parte práctica de la medicina del alma , 

debe fundarse en los principios de la patología 

mental. Vuelve aquí Bcntham á hablar de su 

mora l , y si por moral entiende la parte teórica 

de la legislación, aquella parte que enseña los 

principios generales de las l e y e s , no se puede 

dejar de coífrcnir en la sexistencia de ella, pues 

que existen los principios generales de las leyes • 

pero si por moral entiende una ciencia distinta 

de la de la legislación, uua ciencia que prescribe 

obligaciones que no están prescritas por las 

leyes , y o no sé lo que sea la mora l , como no sea 

el derecho n a t u r a l , según en otra parte hemos 

visto. Todas las obligaciones como todos los de-

rechos y todos los delitos vienen de las l eyes , y 

aun las obligaciones que nacen inmediatamente 

de los contratos , tienen por fundamento las 

leyes que aprueban y sancionan los contratos, 

y así es , que los reprobados por las leyes no pro-

ducen obligaciones ni derechos. 

Bentham examina en este capítulo la influen-

cia de la riqueza sobre la fe l i c idad, y de su 

doctrina se infiere la proposicion general de que 

la felicidad del hombre es proporcionada á su 

riqueza. Esta proposicion, aun después de expl i-

cada por nuestro autor , y aun substituyendo la 

expresión , probabilidades , contingencias , ó 

medios de fel ic idad, siempre queda oscura, y 

parecerá falsa á los q u e , v i e n d o que en general 

los hombres mas ricos, no son los mas fe l ices , 

no conocen la causa de este fenómeno moral; 

que parece á primera vista estar en contradicción 

con los principios de la patología mental de Ben-

tham. No lo está sin embargo, y con sola una 

modificación que se añada , parecerá evidente. 

Esta modificación se presentará por sí misma , 

luego que veamos con qué condiciones la riqueza 
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influye en la felicidad, lo cine no ka dicho Ben-

thani a lo menos con bastante claridad; pero 

antes es menester saber, q u é es la riqueza, y qué 

es la felicidad. 

Aquí no se trata de la riqueza según el signi-

ficado que dan á esta voz los economistas. Ben-

tham entiende por riqueza todo lo que sirve á la 

subsistencia y á la abundancia, que es como se 

ha dicho la subsistencia asegurada ; pero esta 

definición, si no se explica mucho, parece dimi-

nuta ; porque, como que puede dar á entender 

que la riqueza solamente comprende la abun-

dancia de medios de subvenir á las necesidades 

que se llaman naturales, por contraposición á 

las necesidades llamadas facticias, de opinion ó 

de l u j o , y entonces se formaría una idea falsa 

de la riqueza. Mejor pues se d i r á , para evitar 

toda equivocación , que la riqueza es la acumu-

lación , ó la abundancia de medios de satisfacer 

las necesidades de toda especie. E l que sola-

mente tiene los medios precisos de satisfacer las 

primeras necesidades de la naturaleza en el 

momento y del modo mas estrecho, no tiene 

abundancia de medios, 110 es rico : el que posee 

medios para satisfacer las mismas necesidades 

siempre que renazcan en lo venidero, y a es rico: 

el que ademas tiene medios para satisfacer cuatro 

necesidades de opinion, ó llámense de capricho, 

es mas rico ; pero la mitad ménos, que e l que 

puede satisfacer ocho necesidades de la misma 

clase y de igual valor. Por aquí se vé no es fácil 
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fijar el punto donde empieza la riqueza señalán-

dolo de otro modo que yo lo lié señalado, y se 

vé también que la idea de la riqueza es una idea 

relativa,no solo porque si 110 hubiera pobres, no 

habría r i c o s y en un pueblo en que todos los 

habitantes fueran igualmente ricos,ningún rico 

habría no comparándolos con los habitantes de 

Otro pueblo, sino también porque,con lo mismo 

que un hombre es pobre, otro seria rico : esto 

depende de las necesidades de uno y de otro, 

como luego veremos. Hemos visto en qué con-

siste la riqueza; veamos^aliora en qué consiste 

la felicidad. 

L a felicidad consiste en una serie ó continua-

ción de placeres, es decir , de sensaciones agra-

dables que el hombre desea y busca natural-

mente ; de manera que la felicidad no es otra 

cosa que el placer continuado, una situación ó 

modo de existir, cuya duración se desea; y como 

todo placer es el resultado ó la consecuencia de 

una necesidad satisfecha, es evidente que sin 

necesidades no habría placeres, ni puede conce-

birse la felicidad.Esto es claro : si tengo hambre, 

tendré un placer en comer ; pero si se me hace 

comer sin necesidad, en vez de gozar de un pla-

cer , sentiré una pena. De esto se sigue que su-

poniendo á un hombre sin necesidades, todas 

las riquezas acumuladas en sus manos no podrían 

hacerle feliz, ni realmente serian riquezas; pues 

la riqueza es, como acabamos de decir, la abun-

dancia de medios de satisfacer necesidades : y se 
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sigue también que el hombre que con cuatro 

puede satisfacer todas sus necesidades, 110 seria 

mas feliz ni mas rico con ocho. E l arte pues de 

ser feliz consiste en equilibrar sus necesidades ó 

sus deseos con los medios de satisfacerlos, de 

manera que en proporcion de lo que se multipli-

can los medios , se multipliquen las necesidades, 

y estas se minoren en proporcion de lo que se 

minoran los medios; porque , así como de un 

deseo satisfecho, resulta im placer, u n deseo que 

110 puede satisfacerse ,produce una p e n a , ó es él 

mismo una penando qi¿e queremos l ibrarnos , y 

que nos atormenta tanto mas cuanto mas impe-

rioso y v i v o sea. 

Ahora sd concibe bien por qué hay tantos hom-

bres m u y r icos, que no son felices en propor-

c i o n ; es porque no tienen deseos ó necesidades 

en proporcion de sus r iquezas; ó lo que es lo 

mismo, porque teniendo mas medios que necesi-

dades , e l sobrante de medios es para ellos nulo 

y como s ino existiera. Así vemos q u e el hombre 

opulento que no conoce mas placeres q u e los 

groseros de los sentidos, es un ente m u y desgra-

ciado ; porque para gozar de los placeres únicos 

que conoce y desea, es preciso que espere á que 

renazcan las necesidades que los producen, y 

estas dejarán largos intervalos que él no sabe 

l lenar ; e l tedio los ocupa y le devora, y con 

todos los medios de ser feliz, le hace mas desgra-

ciado que es el pobre que se ocupa y tiene nece-

sidades proporcionadas á sus medios. U n gloton 
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será feliz mientras coma ; pero una vez saciado 

su apetito , se acabáron para él todos los p la-

ceres, y el fastidia viene á atormentarlo hasta 

que renace la hambre ; y lo mismo que de los 

placeres d é l a gula , debe decirse de los demás 

placeres del cuerpo, sin exceptuar los del amor , 

los mas vivos de todos, que también dejan g r a n -

des intervalos. El rico fel iz será pues el que 

consagrándose á las ciencias, á las artes , á las 

sociedales amables, llene con los placeres del 

espirílu los vacíos que dejan las necesidades 

naturales, y se forme necesidades facticias pro-

porcionadas á sus medios. 

Cuanto mas v iva y fuerte sea la necesidad, 

tanto es también mas fuerte la pena que p r o -

duce , y tanto mayor es por consiguiente el p l a -

cer que resulta de la satisfacion de ella. Esta 

verdad la demuestran en el mundo,para consuelo 

de los pobres , aquellos hombres opulentos que 

previenen las necesidades, y «»> esperan á que 

nazcan y se hagan sentir con alguna energía : 

todo les fastidia, de nada g o z a n , tienen gastados 

y embotados los órganos de las sensaciones agra-

dables,á fuerza de usarlos y ejercerlos sin des-

canso, y sin darles tiempo á que se repongan. 

¿ Puede haber entes mas desgraciados ? Si se p u -

diera penetrar en sus corazones, en vez de envi -

diarlos, se les compadecería. Así estos hombres 

gastados, ya insensibles á l o s placeres delicados, 

corren tras de las sensaciones mas fuertes é 

inusitadas , que , sacudiéndolos^violcntaniente, 



los saque de su letargo y entorpecimiento, y les 

hagan sentir su existencia : los tormentos de la 

agonía y del dolor , los espectáculos mas funestosf 

y terribles, son las escenas q u e agrandan á estos 

entes desgraciados. ¡ Cuánta sangre no han der-

ramado los tiranos , solamente por librarse del 

tedio que los devoraba! 

Con lo que dejamos dicho , y con no olvidar 

que cuando se calcula la influencia de la riqueza 

sobre la felicidad no se habla de la fel icidad 

misma, sino de la probabil idad ó contingencia de 

obtenerla, se entenderá perfectamente la d o c -

trina de Bentham. Esto es c l a r o ; porque u n 

hombre con muchas probabi l idades, contingen-

cias ó medios de ser fe l i z , puede ser desgraciado 

si no quiere ó no sabe servirse de estos medios. 

Cuando se dice pues que e l rico es mas feliz que 

el pobre, solamente se quiere decir que el rico 

tiene mas probabi l idades, mas contingencias ó 

mas medios de ser fel iz que el pobre. 

Sentidos estos pr incipios , cualquiera puede 

conocer la certeza de las cinco proposiciones que 

establece Bentham sobre los efectos de la riqueza 

que ha estado siempre en las manos de los i n t e -

resados. 

i . " Proposicion. Cada porcion de riqueza 

tiene una porcion correspondiente de felicidad. 

Es claro : pues con cada porcion de riqueza 

puede el hombre procurarse una porcion de 

placeres ó de sensaciones agradables en que 
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consiste la felicidad. Riquezas y medios de 

gozar ó de satisfacer las necesidades, son expre-

siones q u e significan lo mismo. 

L a segunda proposicion es una consecuencia 

inmediata de la pr imera; porque si á cada p o r -

cion de riqueza corresponde una porcion de 

fe l ic idad, cuantas mas porciones de riqueza se 

tengan, tantas mas porciones se tendrán de fe l i -

cidad ; ó para hablar-con mas exact i tud, de 

probabilidades ó de medios de felicidad; e n -

tendiéndose esto con las modificaciones que i n -

dican las proposiciones siguientes. 

3 . a proposicion. El excedente en felicidad 

del mas rico, no será tan grande como su exce-

dente en riqueza. Si en vez dé decir no será, 

se di jera podrá no ser, apénas la proposicion 

tendría necesidad de explicación; y que así lo 

ha querido entender Bentham, parece por e j e m -

plo de que se s i r v e , comparando un rey ó un 

príncipe de grandes rentas á mil labradores, cada 

uno de los cuales tiene con que v iv ir y aun un 

poco de abundancia. L a distancia entre los dos 

términos de la comparación es casi inmensa, y 

es evidente que en la suposición, el excedente de 

felicidad del príncipe no es tan grande como su 

excedente de riqueza; pero acortemos la distan-

cia aproximando los términos. Compárenlos al 

paisano de Bentham con un rico ordinario que 

liene mas que un poco de abundancia, pero que 

no llega á la opulencia y o digo que en tal caso, 

el excedente cu felicidad es tan grande como el 



excedente en riqueza. Esto nace de que siendo 

todo en el hombre finito y l imitado, su capaci-

dad de gozar es por consiguiente finita y limi-

tada , y una vez l l e n a , cuantos medios de gozar 

se acumulen en «51, no podran aumentar un á t o -

mo á sus goces. ¿ Se aumentarán los placeres de 

un gloton harto ya presentándole muchos platos 

y manjares de q u e n o puede comer? Pero mien-

tras la capacidad de gozar no esté aun l lena, un 

aumento de riqueza puede dar un aumento pro-

porcional de felicidad. Solo el hombre que halla 

placeres en el ejercicio y los actos de benef i -

cencia, puede eslar seguro de que cuantos mas 

medios tenga de gozar, mas gozará; y estos son 

los placeres únicos q u e nunca llena la capacidad 

de gozar, ni por su repetición engendran el fas-

t idio. 

Esto prueba y explica las dos proposiciones 

siguientes, 4 . a y 5 . a ; porque ya es claro que 

cuanto mas grande es la dcsproporcion entre dos 

masas do r iqueza, tanto es ménos p r o b a b l e que 

sea igualmente grande la dcsproporcion entre 

las dos masas correspondientes de fe l ic idad; y 

que cuanto mas la proporcion actual se acerque 

á la igualdad, tanto mayor será la masa tolal 

de la felicidad. Las leyes pues que favorecen la 

igualdad quitando en ima parte el excedente, 

para cubrir en otra el déficit, aumentarán sin 

duda la masa tolal de la felicidad; pero advierto, 

que y o no digo,que esto «leba hacerse sin respeto 

á la propiedad y á la seguridad : presento sola-
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mente el efecto que la operacion produciría , y 

este efecto me parece i n f a l i b l e : igualando los 

medios de felicidad , algunos individuos serian 

ménos fel ices; pero los individuos en general 

lo serian mas. 

Considerada la riqueza como estacionaria , 

digámoslo así , pasa Bentham á considerarla 

cuando entra por la primera vez en las manos 

de u n nuevo poseedor, y examina los efectos 

que debe producir partida entre muchos, redu-

ciendo su doctrina sobre este punto á tres propo-

siciones : i , á fuerza de dividirse una porcion 

de r iqueza, puede quedar reducida al punto de 

no producir felicidad alguna á los particionarios. 

Esto sucederia coi» efecto, si una sucesión de cor-

tísimo yalor se dividiese tanto que no tocase en 

ella m a s q u e un maravedí á cada heredero. D e 

este principio no saca Bentham consecuencia 

a l g u n a , y sin embargo rae parece «¡ue puede 

sacarse una que no deja de ser importante , su-

puesto que el cuidado ilel legislador debe ser, 

que lejos de minorarse, la masa total de la feli-

cidad , se aumente en lo posible. 

L a diminución de esla masa seria evidente en 

el caso propuesto ; porque aquella porcion de 

riqueza en las manos de su antiguo poseedor, le 

daba una porcion proporcional de felicidad : 

dividida despues entre muchos particionarios 

en partes impalpables, no aumenta la felicidad 

de. alguno de ellos : luego la masa total de la 

felicidad quedará disminuida de aquella par te _ 



que eu ella tenia el antiguo poseedor, y que 

lSqueda extinguida tolalmente. ¿ No convendría 

que en Jal caso ordenase el legislador que la por-

cion entera de riqueza pasase á uno solo, ó se 

dividiese cutre un pequeño número de particio-

narios designados por la suerte para evitar las 

injusticias y parcialidades? Así á lo ménos la 

masa total de la felicidad quedaría igual ; pues 

la porcion de riqueza aumentaría la fel icidad 

del nuevo poseedor con la parte de que Labia 

gozado el antiguo. Dividida aquella porción de 

riqueza entre todos los particionarios, la parte 

de felicidad del antiguo poseedor se desvanecia 

y quedaba perdida para la masa tota l : de jada 

en una mano, aumentaría la porcion de felicidad 

de u n o , y la masa total nada perdería. ^ 

Las proposiciones 2.a y 5 . a son consecuencias 

de la proposicion 5 . a del primer caso : á s a b e r , 

que cuanto mas la proporcion en dos masas de 

riqueza se acerque á la igualdad, tanto mayor 

será la masa de felicidad. 

Por úl t imo examina mi autor los efectos que 

producé una porcion de riqueza cuando sale de 

las manos de los interesados, y reduce su d o c -

trina sobre este punto á cuatro proposiciones. 

La primera es una consecuencia necesaria de la 

primera proposicion del primer caso; porque si 

para cada porcion de riqueza liay una porcion 

correspondiente de fel icidad, preciso es q u e así 

como el aumento de una porcion de r iqueza 

produce un aumento en la masa de la fel icidad, 
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el desfalco de una porcion de riqueza produzca 

una diminución ó un desfalco en la masa de la 

felicidad. Esta diminución será mayor ó menor 

según la proporcion de la parte que se quita con 

la parte restante; de manera que si un hombre 

pierde la cuarta parte de sus bienes, la masa de 

su felicidad queda disminuida en una cuarta 

parte , y así en las demás proporciones; pero esto 

se entiende con tal que se deje intacto lo nece-

sario físico: como explica mi autor, que á este 

proposito expone en una nota la doctrina de 

Smith, e l cual pretende que en el juego la pér-

dida es generalmente mayor que la ganancia, y 

que el que gana no gana tanto como pierde el 

que pierde, suponiendo dos jugadores de riqueza 

igual , y que arriesgan una parte igual de ella. 

La desproporcion aun será mayor si el que gana 

es mas rico que el que p i e r d e ; porque supon-

gamos que de dos jugadores el uno tiene mi l 

reales, y el otro dos m i l , y que lo que se atra-

viesa son mil reales. Es claro que si los pierde 

el que 110 tiene mas que aquella suma, pierde la 

masa entera de su fel ic idad, y el otro solamente 

gana una tercera parte que aumentar á la suya ; 

pero si esta tercera parte es igual á la totalidad 

que perdió el otro , la masa total de la felicidad 

habrá quedado la mis 111 a , y no se habrá hecho 

mas que traspasar la porcion de un individuo á 

otro individuo. 

Cuanto mas repartida esté una pérdida , tanto, 

menor será el desfalco que ocasione en la masa 
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total de la felicidad, y tan repartida puede estar, 

que el desfalco sea n u l o , así como es nulo el au-

mento que en la masa total de la felicidad pro-

duce una porcion de riqueza tan dividida que 

quede reducida a partes impalpables ó peque-

ñísimas. Como esta pérdida , así repartida , n in-

guna diminución causa en la parte de la felicidad 

de cada particionario, tampoco puede causar 

diminución alguna en la masa t o t a l , q u e 110 es 

otra cosa que u n agregado , un compuesto de las 

masas ó porciones individuales, como tantas v e -

ces beinos dicho. Esto es lo que enseñan las 

proposiciones 2. a y 3 . a 

Si la distribución de la pérdidase hace de modo 

que las r iquezas, desiguales antes,se aproximen 

á la igualdad, entonces el desfalco de fel icidad, 

producido por el desfalco de r iqueza, será tanto 

menor cuanto mas se aproximen á la igualdad 

las riquezas restantes ; de manera que lo que 

se pierda por una parte , se compensará con 

exceso por otra , prescindiendo de los inconve-

nientes anejos á la violación de la propiedad : 

este es el sentido de la 4.a proposición. 

E l legislador pues debe procurar que las per-

didas se dividan cuanto permita el respeto á la 

seguridad : los establecimientos de seguros pro-

ducen este efecto, y en él consiste la uti l idad de 

ellos. E n unas observaciones que escribí en otro 

tiempo sobre un sistemado contribuciones adop-

tado nuevamente por el gobierno español, pro-

puse la exacción de un tanto por ciento sobre 
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las contribuciones ordinarias , para establecer 

una caja que asegurase las pérdidas causadas no 

solamente por las guerras y las calamidades 11a-

1 uralés, sino también por los delitos. Esta caja 

seria uu verdadero establecimiento de seguros , 

y baria [que la pérdida , q u e soportada por u n 

pequeño número de individuos los arruinaría 

enteramente, repartida entre todos los contr i -

buyentes seria imperceptible , y nada absolu-

tamente desfalcaría de su felicidad. Los incon-

venientes que á primera vista parece debería 

tener la aseguración de las pérdidas producidas 

por los delitos, son imaginarios, como mas a d e -

lante lo demuestra Bentham ; y algunas precau-

ciones sugeridas por la prudencia , bastarían para 

prevenirlos enterameute. Si 110 se adopta pues 

mi pensamiento tan evidentemente ú t i l , será 

por pereza ó por una indiferencia criminal por 

el bien públ ico , y 110 por una razón sólida. Las 

reglas, por las cuales debería administrarse u n 

establecimiento de esta especie , son fáciles de 

concebir y e j e c u t a r , y y o expuse las principales 

en mis citadas observaciones. 

Las otras proposiciones con que Bentham aca-

ba este capítulo son evidentes y claras : que el 

hombre es mas sensible al dolor que al p lacer , 

es por desgracia una verdad experimental. P a -

rece que el hombre ha sido formado para s u f r i r : 

toda su organización lo indica : los órganos del 

dolor son muchísimos; los del placer m u y pocos: 

hay mil cosas que pueden causarnos un dolor 



insoportable y constante , por una que pueda 

procurarnos un placer muy vivo y durable : el 

mal de una uña puede hacer á un hombre verda-

deramente desgraciado, y no le podrá hacer 

feliz el buen estado de aquella parte pequeñísima 

de su máquina y el uso que haga de ella. De 

estas consideraciones infiere Maupertui , en su 

ensayo de filosofía moral , que el hombre mas 

feliz, 110 es el que goza mas, sino el que padece 

menos; y que la felicidad debe por consiguiente 

buscarse, no acumulando placeres, sino dismi-

nuyendo y evitando, dolores. Estoy muy lejos 

de convenir en la verdad y exactitud de. esta 

consecuencia, prescindiendo de que puede r e -

ducirse la cuestión á un juego de palabras; pues 

existir sin dolor, es el primero de los placeres, 

sin el cual todos los otros ó no existen ó pierden 

mucho de su vivacidad; y asi el que trabaje por 

evitar dolores, no deja de trabajar por adquirir 

placeres. 

De que el hombre sea mas sensible al dolor 

que al placer, no se infiere que la suma del mal 

sea mayor, dice Bentham en una nota, que lasu-

ma del bien : no solamente el mal es el mas raro, 

sino que también es accidental: 110 nacc como el 

bien de causas constantes y necesarias, y hasta 

un cierto punto podemos evitarlo y procurarnos 

el bien: y asi es que un sentimiento de confianza 

en la felicidad, prevalece en la naturaleza hu-

mana sobre el temor : esto se ve por la afición á 

las loterías. Podrá ser que la suma del bien sea 
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mayor en el mundo que la suma del. mal; pero 

ciertamente las razones de Bentham no lo prue-

ban. El mal , d ice , es accidental, ¡ cómo! ¡ los 

granizos, los terremotos, losuracanes, las enfer-

medades, la vejez son cosas accidentales! ¡ Estos 

males no son inevitables, y no vienen de causas 

necesarias y constantes ! Basta que la felicidad 

sea posible para que nos lisonjeáramos de con-

seguirla, aunque fuenf mucho menos probable 

que la desgracia, y esto es lo único que prueba 

el ejemplo d é l a lotería. Casi todos los que jue-

gan á ella saben que la probabilidad de perder 

es incomparablemente mayor que la de ganar; 

pero es posible ganar : algunos han ganado, y 

esto basta para que otros arriesguen una p e -

queña cantidad por ganar una grande. La con-

fianza en la felicidad es hija del deseo y no del 

cálculo de las probabilidades; y si se tiende la 

vista sobre la tierra conocida, ¿ podrá dudarse 

que entre los hombres que la habitan haya mas 

felices que desgraciados ? 

CAPITULO VII. 

De la seguridad. 

HEMOS llegado al objeto principal de las 
leyes, que es el cuidado de la seguridad. 
Este bien inestimable, indicio distintivo 
¿le la civilización, es enteramente obrado 
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las leyes. Sin leyes no liay seguridad: 
por consiguiente 110 hay abundancia, ni 
aun subsistencia cierta, y la única igual-
dad que puede existir en este estado es 
la igualdad de desgracia. 

Para estimar en lo que vale este gran 
beneficio de la ley, basta considerar el es-
tado de los salvages : luchan continua-
mente con la hambre, que á veces acaba 
en pocos días con hordas enteras : la riva-
lidad de las subsistencias produce entre 
ellos las guerras mas crueles : el hombre 
persigue al hombre, como las bestias fe-
roces, para alimentarse de él: el temor de 
esta horrible calamidad impone en ellos 
silencio á los sentimientos mas dulces de 
la naturaleza : la compasion se liga con la 
insensibilidad para dar la muerte á los vie-
jos que ya 110 pueden seguir la caza::::: 

Examínese también lo que pasa en aque-
llas épocas terribles, en que las sociedades 
civilizadas vuelven casi al estado salvage, 
esto es, cuando en la guerra quedan en 
parte suspensas las leyes que hacen la se-
guridad. Todos los instantes de la dura-
ción de la guerra son fecundos en calami-
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dades : á cada paso que ella imprime sobre 
el globo, á cada movimiento que hace, se 
disminuye y perece la masa existente de 
la riqueza, el fondo de la abundancia y de 
la subsistencia; las cabanas son derrotadas 
como los palacios, ¿y cuantas veces la ra-
bia, ó aun el capricho de un momento 110 
han entregado á la destrucción el producto 
lento de los trabajos de un siglo? 

La ley sola ha hecho lo que todos los 
sentimientos naturales 110 hubieran tenido 
fuerza bastante para hacer : la ley sola 
puede crear una posesion fija y durable, 
que merezca el nombre de propiedad : la 
ley sola puede acostumbrar a los hombres 
á doblar la cerviz bajo el yugo de la pre-
visión, duro y pesado de llevar al princi-
pio, pero despues dulce y agradable : ella 
sola puede animarlos á un trabajo super-
fino en la actualidad y de que solamente 
gozarán en lo venidero. El hombre econó-
mico tiene tantos enemigos como hay di-
sipadores, ú hombres que quieren gozar 
sin tomarse eHrabajo de producir. El Ira-
bajo es muy penoso para la pereza, y muy 
lento para la impaciencia : el artificio y la 
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injusticia conspiran encubiertos para apro-
piarse los frutos de él; y la insolencia y 
la audacia meditan arrebatarlos á fuerza 
abierta. Asi p r todas partes la seguridad 
vacila : siempre amenazada, jamas tran-
quila, vive en medio de las emboscadas, y 
el legislador necesita una vigilancia siem-
pre sostenida, un poder siempre en acción, 
para defenderla contra esta tropa de ene-, 
migos que renacen continuamente. 

La ley no dice al hombre, trabaja y 
yo te recompensarésino que le dice, tra-
baja, y los frutos de tu trabajo, esta re-
compensa naturaly suficiente, que sin raí 
tú no podrías conservar, yo te aseguraré 
el goce de ellos ¿conteniendo la mano que 
quisiera quitártelos. Si la industria crea, 
la ley es la que conserva. Si en el primer 
momento se debe todo al trabajo, en el se-
«undo, y en todos los otros momentos, Lodo 
se debe á la ley. , 

Para formarse una idea clara de toda 
la extensión que debe darse al principio 
de la seguridad, conviene considerar que 
el hombre 110 está como los animales, l i-
mitado álo presente, sea para padecer, sea 
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para gozar, sino que es susceptible de pe-
nas y de placer por anticipación, y que 
110 bastaría ponerle á cubierto de ima pér-
dida actual, sino que es necesario asegu-
rar sus posesiones, eii cuanto es posible, 
contra las pérdidas futuras : es necesario 
prolongar la idea de su seguridad, en toda 
la perspectiva que su imaginación es capaz 
de medir. 

Este presentimiento, que tiene una in-
fluencia tan marcada sobre la suerte del 
hombre, puede llamarse esperanza; espe-
ranza de lo venidero. Por ella tenemos la 
facultad de formar un plan general de con-
ducta : por ella los instantes sucesivos que 
componen la duración de la vida, 110 son 
como unos puntos aislados é independien-
tes , sino que vienen a ser partes continuas 
de mi todo. La espera/iza es una cadena 
que une nuestra existencia presente á 
nuestra existencia futura, y pasa mas allá 
de nosotros hasta la generación que nos 
sucede. La sensibilidad del hombre se pro-
longa en todos los eslabones de esta ca-
dena. 

El principio de la segiíridad comprende 
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la conservación de todas estas esperanzas, 
y prescribe que los acontecimientos, en 
cuanto dependen de las leyes, sean confor-
mes á las esperanzas que estas lian pro-
ducido. 

Cualquiera golpe que se dá á este sen-
timiento, produce un mal distinto, un mal 
especial que llamáremos pena de esperanza 
engañada. 

Es preciso que las ideas de los juris-
consultos hayan sido bien confusas, pues 
nunca lian dado una atención particular 
á uu sentimiento tan fundamental en la 
vida liumana : apenas se halla en su voca-
bulario esta palabra esperanza: apenas po-
drá hallarse en sus obras un argumento 
fundado sobre este principio : le han se-
guido sin duda en muchos puntos; pero 
le han seguido mas por instinto que por 
razón, y si hubieran conocido su impor-
tancia , no hubieran dejado de nombrarlo 
y expresarlo á parte, en vez de dejarlo 
confundido en la multitud. 

C O M E N T A R I O . 

Sin seguridad 110 puede haber propiedad que 

merezca este nombre , y sin propiedad no puede 

existir una sociedad política. L a seguridad es por 

su importancia el primer objeto de las leyes , y 

criatura de ellas ; porque aunque el hombre, aun 

viviendo sin leyes , tuviese alguna especie de se-

guridad que debería á su ast u c i a , ó á su fuerza, 

como el salvage asegura su presa ocultándola ó 

defendiéndola contra el que intenta arrebatár-

sela ; y e l hombre civilizado obra del mismo 

modo en la guerra, que hace ineficaces las leyes: 

esta seguridad es tan precaria que apenas puede 

llamarse seguridad, y no basta para que el hom-

bre deje de v i v i r en una continua inquietud 

incompatible con la fel icidad. Las leyes solas le 

l ibran de esta inquietud, y le dan una verda-

dera seguridad, que del tiempo presente se e x -

tiende al venidero. 

El salvage carece de seguridad y es misera-

ble , dice B e n t h a m ; pero ¿ es miserable porque 

carece d e seguridad? D e q u e dos cosas existan 

a l mismo t i e m p o , no se s igue que la una sea 

efecto de la o t r a , y dos cosas coexislentes p u e -

den ser m u y bien efectos de una misma causa. 

La escasez de subsistencias, dependiente de prin-

cipios nat urales , es la verdadera causa de la 

miseria de los salvages, de su falta de seguridad, 

de sus hambres y de sus guerras; y así es, que 



en los países afortunados orí que la tierra p r o -

duce espontáneamente mas de lo que sus habi-

tantes necesitan para v i v i r , no hay estas h a m -

bres desoladoras, no hay estas guerras e x t e r -

m i n a d l a s , 110 hay esta miseria, y la seguridad 

existe siu que la hayan producido las leyes; y 

al contrario en un pueblo hambriento no habrá 

mas seguridad que la que hay en un pueblo 

salvage en las mismas circunstancias, por mas 

que las leyes la establezcan y protejan. En un 

pueblo de cazadores, cuyo suelo 110 produce v e -

jetales, como la caza huye de los que la persi-

guen , y que por otra parte uó se reproduce en 

proporcion de lo que se consume, es donde se 

ven las hambres, las guerras, los viejos asesina-

dos por los jóvenes , á quienes no pueden seguir 

en las cacerías que á veces les obligan á hacer 

marchas m u y largas, y en fin , los hombres 

devorados por los hombres. 

El hombre 110 tiene como los animales, l imi-

tados sus goces y sus dolores al momento ac tua l : 

goza y padece también en lo venidero, goza 

h o y , espera gozar mañana , y aun espera gozar 

en cierto modo en sus herederos despues de 

muerto ; de manera que goza y padece por an-

ticipación, y la esperanza es una cadena que 

ata su existencia actual con la futura. L a ley 

pues debe proteger esta esperanza, y 110 bastará 

que preserve al hombre de pérdidas actuales, 

sino que es menester que preserve también sus 

posesiones en cuanto sea posible de las pérdidas 

futuras. Cualquiera ofensa , cualquiera aten-

tado , cualquiera golpe contra este sentimiento 

ó contra esta esperanza produce un mal que 

Benthaui llama de esperanza engañada, la 

cual hace un papel importantísimo en todo su 

sistema de legislación. Censura á los juriscon-

sultos por no haber hecho una ateucjpu parti-

cular á u n sentimiento tan fundamental en la 

vida humana ; pero aunque no le hayan cono-

cido y llamado con el nombre que le dá Ben-

tham , no puede negarse que en las disposiciones 

legales se ha tenido mucha consideración á él. 

¿ Por qué han querido las leyes que se respete 

la posesion, y que en el caso de duda sea mejor 

la condicion del poseedor ? En casi todos los 

modos de adquirir y de conservar el dominio y 

la posesion de las cosas, han tenido mucha aten-

ción los jurisconsultos á evitar la-pena de la 

eperanza engañada, aunque no se hayan ser-

vido precisamente de esta expresión : la expre-

sión pues puede ser nueva y desconocida, pero 

la idea no lo es. 

Cuando liemos dicho que los animales tienen 

limitados sus goces y sus penas al momento actual, 

hemos dicho lo que dice B e n t h a m ; pero ¿hemos 

dicho ciertamente la verdad? no lo sé , y casi 

me atreveré á asegurar que Bentham tampoco 

lo sabe : los almacenes de víveres de las hormi-

gas, de los castores, y de otros animales, ¿ no 

prueban q u e tienen previsión ; que gozan y pa-

decen por anticipación; que tienen un plan de 
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conducta, y que la esperanza une en ellos la 

existencia presente con la f u t u r a , ni mas ni 

menos que en el hombre ? Las analogías favo-

recen mucho esta opinión; pero el hombre que 

conoce á los otros animales aun menos que se 

conoce a s í mismo, aunque se conoce bien poco, 

á veces los ensalza sin medida atribuyéndoles una 

razón ma#que humana, y á veces los abate hasta 

reducirlos á unas puras máquinas privadas e n -

teramente de la facultad de razonar. La eco-

nomía y previsión prudente de la hormiga, se 

ha presentado frecuentemente á los hombres en 

las lecciones de moral , como un modelo de con-

ducta , y el gobierno de una colmena, como el 

modelo de un buen gobierno civil. No todos los 

animales tienen la misma previsión; pero tam-

poco la tienen todos los hombres, y esto nada 

prueba contra la proposicion general de que el 

hombre vive en lo venidero. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la propiedad 

PARA conocer mejor el beneficio de la 
ley, procuremos formarnos una idea clara 
de la propiedad: veremos que no hay pro-
piedad natural, y que ella es únicamente 
obra de la ley. 

La propiedad no es mas que una base de 

esperanza : la esperanza de sacar ciertos 
provechos de la cosa que se posee á con-
secuencia de las relaciones que se tienen 
con ella. 

No hay imagen, no hay pintura, no hay 
rasgo visible que pueda expresar esta re-
lación que constituye la propiedad : esto 
nace de que 110 es material, sino metafí-
sica, y una pura concepción del entendi-
miento 

Tener la cosa entre sus manos, guar-
darla, fabricarla, venderla, transformarla, 
emplearla; todas estas circunstancias físi-
cas , 110 dan aun una idea clara de la pro-
piedad ; porque una pieza de tela que está, 
en las indias puede ser mia, mientras el 
vestido que llevo puede no serlo, y el ali-
mento que se ha incorporado en mi sus-
tancia puede ser de otro, á quien debo dar 
cuenta de él. 

La idea de la propiedad consiste en una 
esperanza fundada en la persuasión de 
poder sacar tal ó tal provecho de la cosa, 
según la naturaleza del caso : pues ahora 
bien, esta esperanza, esta persuasión so-
lamente pueden ser obra de la l e y ; pues 



( 9 4 ) 

conducta, y que la esperanza une en ellos la 

existencia presente con la f u t u r a , ni mas ni 

menos que en el hombre ? Las analogías favo-

recen mucho esta opinión; pero el hombre que 

conoce á los otros animales aun menos que se 

conoce a s í mismo, aunque se conoce bien poco, 

á veces los ensalza sin medida atribuyéndoles una 

razón ma#que humana, y á veces los abate hasta 

reducirlos á unas puras máquinas privadas e n -

teramente de la facultad de razonar. La eco-

nomía y previsión prudente de la hormiga, se 

ha presentado frecuentemente á los hombres en 

las lecciones de moral , como un modelo de con-

ducta , y el gobierno de una colmena, como el 

modelo de un buen gobierno civil. No todos los 

animales tienen la misma previsión; pero tam-

poco la tienen todos los hombres, y esto nada 

prueba contra la proposicion general de que el 

hombre vive en lo venidero. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la propiedad 

PARA conocer mejor el beneficio de la 
ley, procuremos formarnos una idea clara 
de la propiedad: veremos que no hay pro-
piedad natural, y que ella es únicamente 
obra de la ley. 

La propiedad no es mas que una base de 

esperanza : la esperanza de sacar ciertos 
provechos de la cosa que se posee á con-
secuencia de las relaciones que se tienen 
con ella. 

No hay imagen, no hay pintura, no hay 
rasgo visible que pueda expresar esta re-
lación que constituye la propiedad : esto 
nace de que 110 es material, sino metafí-
sica, y una pura concepción del entendi-
miento 

Tener la cosa entre sus manos, guar-
darla, fabricarla, venderla, transformarla, 
emplearla; todas estas circunstancias físi-
cas , 110 dan aun una idea clara de la pro-
piedad ; porque una pieza de tela que está, 
en las indias puede ser mia, mientras el 
vestido que llevo puede no serlo, y el ali-
mento que se ha incorporado en mi sus-
tancia puede ser de otro, á quien debo dar 
cuenta de él. 

La idea de la propiedad consiste en una 
esperanza fundada en la persuasión de 
poder sacar tal ó tal provecho de la cosa, 
según la naturaleza del caso : pues ahora 
bien, esta esperanza, esta persuasión so-
lamente pueden ser obra de la l e y ; pues 



yo no puedo contar con el goce de lo que 
miro como mió, sino sobre la promesa de | 
la ley , que me lo asegura. La ley sola es 
la que me permite olvidar mi flaqueza 
natural: par ella sola puedo cercar un ter-
reno, y entregarme á los trabajos del cul-
tivo con la esperanza lejana de la cosecha. 

Pero se me dirá ¿ qué es lo que sirvió 
de base á la ley para el principio de la 
operación, cuando adoptó los objelos que ¡ 
prometió proteger bajo el nombre de pro-
piedad ? ¿ En el estado primitivo no te-
man los hombres una esperanza natural 
de gozar de ciertas cosas, una esperanza 
que venia de fuentes anteriores á la ley ? 

Si : lia habido desde el origen, y habrá 
siempre algunas circunstancias en las cua-
les un hombre podrá por sus propios me-
dios asegurarse el goce de ciertas cosas; 1 

pero el catálogo de estos casos es bien li-
mitado. El salvage que ha escondido su 
presa puede prometerse guardarla para sí 
solo, miéntrasno sea descubierta su gruta, 
mientras vela para defenderla, ó es mas 
fuerte que sus rivales; pero á esto se re-
duce todo : ¡y cuan precario y miserable 
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es este modo de poseer! Si suponemos la 
menor convención entre los salvages para 
respetar recíprocamente su botín, ya te-
nemos la introducción de un principio á 
que no puede darse otro nombre que el de 
ley. Podrá pues de tiempo en tiempo re-
sultar de circunstancias puramente fisicas, 
una espranza débil y momentánea; pero 
una esperanza fuerte y permanente, no 
puede resul tar sino de la ley. Lo que no era 
mas que un hilo, en el estado natural, se 
ha hecho un cable, por decirlo así, en el 
estado social. 

La propiedad y la ley han nacido jun-
tas, ^ morirán juntas. Antes de las leyes 
no hubo propiedad; quítense las leyes, y 
toda propiedad cesa. 

En materia de propiedad, la seguridad 
consiste en no recibir alguna sacudida, al-
gún choque, alguna alteración en la espe-
ranza que se ha fundado sobre las leyes, 
de gozar de tal ó tal porcion de bien; y 
el legislador debe tener mucho respeto á es-
tas esperanzas que él ha producido. Cuando 
110 las contradice, hace lo esencial 
felicidad de la sociedad; cuando 

TOMO II. 
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siempre produce una suma proporcionada 
de mal. 

C O M E N T A R I O . 

Bentliam consagra este capítulo a tratar de 

la propiedad, y lo acaba sin habernos dado una 

definición clara y precisa de ella. Y o observo 

en su doctrina una cierta oscuridad, una con-

fusión que no le son famil iares, y alguna t imi-

dez , incert idumbre, y aun contradicción en 

sus ideas : y apenas se podría conocer al autor 

en este capítulo , si en él no se viese el conato 

de decir cosas nuevas , ó cosas viejas de un 

modo nuevo y original. 

La propiedad, d i c e , no es mas q u e una base 

de esperanza de sacar ciertas utilidades de la 

cosa que se dice poseer en consecuencia de al-

gunas relaciones que se tienen con ella. ¿ E s 

esto bien claro? ¿ se entiende bien por esta des-

cripción lo que es propiedad ? ¿ no podré yo 

esperar sacar utilidades de una cosa que no es 

m i a , ó porque un amigo me ha permitido el 

uso de ella , ó porque un propietario me la ha 

vendido ó arrendado , ó porque de bucua fé 

la creo mia siendo de otro? Y por otra paite, 

aunque sea cierto que , cuando se sacan actual-

mente algunas utilidades de la cosa , se ejerce 

con mas plenitud la propiedad que cuando solo 

se espera sacarlas ¡ en ningún caso el ejercicio 
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de IUI derecho debe confundirse con el dere-

cho mismo , si se quiere hablar con exactitud. 

Luego añade , añadiendo confusion, que 110 hay 

i m a g e n , p i n t u r a , ni rasgo visible que pueda 

expresar la relación que constituye la propie-

dad ; p e r o , ¿ qué relación es esta ? no puede 

ser otra cosa que la base de la esperanza que 

constituye la propiedad : cada vez lo entiendo 

menos. L a idea de la propiedad, dice despues, 

consiste en una esperanza establecida, en una 

persuasión de poder sacar tal ó tal ventaja de 

la cosa según la naturaleza del caso. Las t i n i e -

blas se aumentan : y a no es la propiedad una 

liase de esperanza, sino la esperanza misma : 

por mas que miro 110 puedo descubrir otra base 

de la esperanza de gozar de una cosa , que la 

ley que asegura e l goce de e l l a , y la ley no es 

ciertamente la propiedad. 

Me parece que Bentliam 110 distingue bastante 

la propriedad de la segur idad, ó del modo de 

la propr iedad; y sin e m b a r g o , una cosa es 

tener una propiedad como q u i e r a , y otra tener 

una propiedad asegurada. XJna propiedad sólida 

y permanente , ó lo que es lo mismo , una p r o -

piedad combinada con la seguridad , es sin duda 

obra de la l e y , sin embargo de que esta no 

sea siempre bastante fuerte para defenderla, 

como sucede en tiempo de guerra ; pero una 

propiedad mas ó ménos precaria , mas Ó ménos 

asegurada, según los medios individuales del 

propietario para defender la , podria existir en 
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el estado de la naturaleza anter iora la ley , y 

el salvage que ocupa una cosa que de nadie es , 

adquieré el dominio de ella , con que no puede 

decirse, hablando con exactitud , que la pí o -

piedad y la ley han nacido juntas, y morirán 

j untas: la propiedad nació ántcs , y las leyes 

y los gobiernos se establecieron precisamente 

para protegerla : el salvage adquiere la p r o p i e -

dad del animal que caza ó pesca , y de la fruta 

que coge ; pero otro mas fuerte que él podría 

arrebatarle esta propiedad, y este es el riesgo 

de que preserva la ley . E l origen de la p r o -

piedad es la ocupacion, y lo que hace la ley es 

asegurar con un cable , como dicc Bentliam , 

lo que ántes no estaba asegurado mas que con 

un hilo ; pero este hilo y la propiedad existían 

antes del cable , que se hizo de este y de otros 

hilos. 

Y o creo que la idea que los jurisconsultos ro-

manos nos dan de la propiedad es mas clara y 

exacta. E n la jurisprudencia romana propiedad 

y dominio son una misma cosa; y el dominio 

es un poder absoluto en la cosa , ó el derecho 

de disponer de ella como se quiera ; pero no 

confundamos el derecho mismo con el ejercicio 

de é l ; porque yo puedo tener el derecho á d is-

poner'de una cosa, s in poder disponer de el la 

en el momento ; y así es como puedo tener la 

propiedad de una pieza de tela que se halla ac-

tualmente en la India. Algunos entienden por 

propiedad, no el dcrcclio de disposición,sino 
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la cosa misma de que se puede disponer , y en 

este sentido se dice que mi casa, mi campo , mi 

caballo , son mis propiedades. Según esta signifi-

cación de la voz , la propiedad será todo lo que 

el hombre adquiere por un justo título que le 

autoriza á disponer de ello como le parezca : 

así el ñ u t o de mi trabajo ó da mis cosas , lo 

que hé comprado , lo que lié heredado, etc. es 

mi propiedad. Esta definición es ménos*meta-

física, mas material, por decirlo a s í , que la de 

los jurisconsultos romanos ; pero siempre se en-

tenderá mejor lo "que es poder ó derecho, que 

lo que es una base de esperanza, aunque, esta 

base sea el mismo poder ó derecho. 

CAPITULO IX. 

Respuesta á una objeción. 

PERO tal vez las leyes DE Ja propiedad 
son buenas para los que poseen, y opresi-
vas para los que nada tienen, y acaso ha-
cen al pobre mas infeliz de lo que seria 
sin ellas. 

Las leyes creando la propiedad , lian 
creado la riqueza; pero por lo que toca á 
la pobreza, ella 110 es obra de las leyes, si-
no el estado primitivo de la especie huma-
na : el hombre que solamente vive un dia 

9 * 
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asegurar con un cable , como dice Bentham , 

lo que antes no estaba asegurado mas que con 
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manos nos dan de la propiedad es mas clara y 

exacta. E n la jurisprudencia romana propiedad 

y dominio son una misma cosa; y el dominio 
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en el momento ; y así es como puedo tener la 

propiedad de una pieza de tela que se halla ac-

tualmente en la India. Algunos entienden por 
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la cosa misma de que se puede disponer , y en 

este sentido se dice que mi casa, mi campo , mi 

caballo , son mis propiedades. Según esta signifi-

cación de la voz , la propiedad será todo lo que 

el hombre adquiere por un justo título que le 

autoriza a disponer de ello como le parezca : 

así el ñ u t o de mi trabajo ó da mis cosas, lo 

que hé comprado , lo que lié heredado, etc. es 

mi propiedad. Esta definición es méuos'nicta-

física, mas material, por decirlo a s í , que la de 

los jurisconsultos romanos ; pero siempre se en-

tenderá mejor lo "que es poder ó derecho, que 

lo que. es una base de esperanza, aunque esta 

base sea el mismo poder ó derecho. 

CAPITULO IX. 

Respuesta á una objeción. 

PERO tal vez las leyes DE la propiedad 
son buenas para los que poseen, y opresi-
vas para los que nada tienen, y acaso ha-
cen al pobre mas infeliz de lo que seria 
sin ellas. 

Las leyes creando la propiedad , han 
creado la riqueza; pero por lo que toca á 
la pobreza, ella 110 es obra de las leyes, si-
no el estado primitivo de la especie huma-
na : el hombre que solamente vive un dia 
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tle lo que en él adquiere, es precisamente 
el liombre de la naturaleza, el salvage. 
Confieso que el pobre en la sociedad nada 
tiene como no sea por un trabajo penoso ; 
pero en el estado natural,¿ qué puede tener 
110 siendo á costa de su sudor? ¿La caza 
no tiene sus fatigas, la pesca sus peligros, 
y la guerra sus incertidiunbres ? Y si el 
hombre parece amar esta vida aventurera, 
si tiene un instinto codicioso de esta espe-
cie de peligros, si el salvage goza con de-
licia de una ociosidad comprada á tanto 
precio, ¿se deberá inferir de esto que es 
mas feliz que nuestros cultivadores ? 110 : 
el trabajo de estos es mas uniforme, pero 
su recompensa está mas asegurada; la 
suerte de la múger es mas dulce; la infan-
cia y la vejez tienen mas recursos; la es-
pecie se multiplica en una proporcion mil 
veces mayor, y esto solo basta para co-
nocer de qué lado está la superioridad de 
felicidad. Así la#leyes, creando la riqueza, 
son también las bienhechoras de los que 
quedan en la pobreza natural, porque es-
tos participan mas ó méiios de los place-
res, de los provechos y de los socorros de 
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una sociedad civilizada: su industria y su 
trabajo los colocan entre los candidatos de 
la fortuna : ¿ y 110 tienen también sus pla-
ceres de adquisición? ¿la esperanza no 
acompaña á sus trabajos? ¿la seguridad 
que les dá la ley es ménos importante ? 
Los que miran desde lo alto á las clases 
inferiores , ven todos los objetos mas pe-
queños; pero mirando desde la base de la 
pirámide, la punta es la que desaparece. 
Si lejos de estas comparaciones 110 piensa 
el hombre en hacerlas, nunca se atormen-
ta por lo imposible; de manera, que todo 
bien considerado, la protección de las 
leyes puede contribuir tanto á la felicidad 
de la choza, como á la seguridad del pa-
lacio. 

Es muy extraño que un escritor tan jui-
cioso como Beccaría, haya interpolado en 
una obra dictada por la mas sana filosofía, 
una duda subversiva del órden social. EL 
derecho de la propiedad dice, es un de-
recho terrible ,y que tal vez no es nece-
sario. Es verdad que se han fundado sobre 
este derecho algunas leyes tiránicas y san-
guinarias , y que se ha hecho de él un abu~ 
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so horrible; pero el derecho mismo solo 
presenta ideas de placer, de abundancia y 
de seguridad1. Este derecho es el que ha 
vencido la aversión natural al trabajo, el 
que nadado al hombre el imperio de lalieí-
ra, el que ha hecho cesar la vida errante de 
los pueblos, el que ha formado el amor de 
la patria y el de la posteridad. Gozar pron-
tamente , gozar sin trabajo es el deseo 
universal ele los hombres, y este deseo es ' 
el terrible, pues armaría á todos los que 
nada tienen, contra los qué tienen algo; 
pero el derecho que reprimo este deseo, es 
el mas hermoso triunfo de la humanidad 
sobre ella misma. 

C O M E N T A R I O . 

Las leyes , dice B e n t h a m , creando la propie-

dad, hau creado la riqueza ; pero la pobreza lió 

es obra de las l e y e s , sino el estado primit ivo 

de la especie humana. Se equivoca ev idente-

mente,; porque s i , como liemos d icho, riqueza 

y pobreza son dos términos correlativos de los 

cuáles no puede el uuo existir sin el o t r o , la 

ley que crea la r i q u e z a , crea por consiguiente 

la pobreza , la que hace los ricos hace los po-

b r e s , pues si no hubiera ricos 110 habria pobres. 
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A s í , aun concediendo que el hombre en su es-

tado pr imit ivo , pr ivado de todas las comodi-

dades y de todos los placeres que se deben á 

la propiedad , fuese un ente miserable absoluta-

mente , 110 se puede decir que seria pobre , 

pues no habria ricos con que compararlo : se-

rian todos iguales : todos serian pobres , ó todos 

serian ricos; que es lo mismo que decir que 110 

habria ricos ni p o b r e s , así como en un pueblo 

dónde todos fueran nobles ó plebeyos , no ha-

bria en realidad nobles ni plebeyos. 

Bentham pretende que en el estado social y 

en el reynado de la propiedad, el hombre mas 

pobre , e l que no tiene mas que sus brazos, es 

mas feliz ó ménos infeliz de lo que seria en el 

estado extra- social; y que el salvagc cazador es 

mas desgraciado que nuestro jornalero del cam-

po. El filósofo d e Ginebra no convendría en 

esta proposición , y hay muchos que persuadi-

dos por su lógica , ó seducidos por su elocuencia 

bri l lante,piensan como é l , 110 sin muchas a p a -

riencias de razón; porque suponiendo que .el 

salvagc necesite para v i v i r , trabajar y fatigarse 

tanto ó m a s q u e nuestro j o r n a l e r o , ( suposi-

ción que está m u y lejos de ser cierta en aque-

llos países en que la tierra ofrece espontánea-

mente á sus habitantes lo que necesitan para 

v i v i r ) los trabajos y fatigas de los salvages se 

suavizan y compensan con la independencia y 

libertad de que gozan , bien que 110 pueden 

apreciar en su justo valor los que nunca le han 
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disfrutado: el esclavo del hombre ó de la ley , 

e l hombre civilizado que disputa sobre la i n -

dependencia y la libertad me parece semejante 

a un ciego de nacimiento que disputa sobre 

los colores y la luz. E l salvage hambriento , 

toma la primera fruta que está á su alcance, 

y se apodera para alimentarse del primer a n i -

mal que le viene á las manos ; pero el hombre 

socia l , devorado por la hambre no podrá tocar 

á la fruta que mira en el huerto de su vec ino, 

y de que tal vez este no se aprovechará ; ni 

coger el cordero ó el conejo q u e corre en el 

campo , sin exponerse á ser víctima de las leyes 

criadoras y protectoras de la propiedad. Era 

menester haber vivido desde que nacimos como 

los salvages para apreciar justamente los males 

que nos parece s u f r e n , y los bienes de que 

gozan : sin duda nosotros, criados y corrompidos 

en la sociedad, seriamos m u y miserables redu-

cidos á la vida del salvage ; pero este proba-

blemente no lo es : así compadecemos á u n 

mendigo cubierto de andrajos y de suciedad , 

y é l tal vez se ric interiormente de nuestra 

compasion y de nosotros, y nos compadece con 

mas razón. 

Los licchos se presentan también en gran 

número á favor de esta opinión : el Tai leño 

O m a y conducido á Londres por el capitan Cook, 

el l i o ten tote que los holandeses criáron en el 

Cabo de Buena-Esperanza en las comodidades 

y placeres de la sociedad : los salvages ameri-

canos que , en la guerra de la independencia, 

auxiliaron á l o s ciudadanos de los Estados-Uni-

dos contra los ingleses, no quisiéron perma-

necer en la sociedad , á pesar de las proposi-

ciones seductoras que se les hiciéron para re-

tenerlos en ella : continuamente suspiral.au por 

sus bosques, y luego que pudiéronse volviéron 

a ellos. Beutham refiere con complacencia los 
e n c s d e «lúe la humanidad es deudora al es-

tablecimiento de la propiedad ; p e r o , ¿ por qué 

no nos da un catálogo semejante de los males 

que este derecho arriesgado ha causado al hom-

bre , de las guerras sangrientas , de los odios , 

de la t i r a n í a , de la esc lavi tud, de las perse-

cuciones , de los asesinatos d que ha dado mo-

tivo ? Estos males, dice Bentham, n o ' n a c e n 

del derecho de propiedad , que por sí mismo 

no presenta mas que ideas de p lacer , de segu-

ridad y de abundancia , sino del abuso horrible 

que de él se ha hecho. Así es como se defiende 

a la religión de los males de que se la hace 

causa , atribuyéndolos al abuso de el la, y no 

a ella misma ¡ pero cuando los abusos son i n -

separables de la cosa, y causan mas mal que el 

uso arreglado hace b i e n , la prudencia exige 

que nos privemos de la cosa por evitar los 

abusos. 

No se me crea por esto partidario de la vida 

salvage , y enemigo de los placeres y de la pro-

piedad que los produce : el lector conoce ya mi 

verdadera opin ion en este p u n t o ; pero Ben-
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tliam extraña qué Beccaría Iiaya dicho en una 

obra dictada por la mas sana filosofía, que el 

derecho de la propiedad es un derecho terrible, 

y que tal vez no es necesario; y h é querido 

presentar algunas razones en defensa de un 

grande hombre. ¿ P o r qué ha de extrañarse que 

Bocearía insinué con el tono modesto de la duda 

una opinión que Rousseau y otros filósofos céle-

bres han sostenido con el tono fiero y dogmá-

tico de "la persuasión mas íntima ? Que el de-

recho de la propiedad es un derecho terrible , 

110 puede dudarse , pues que está expuesto á 

abusos funestísimos é inevitables ; y que no sea 

necesario para la v i d a , lo prueban los hombres 

que viven sin propiedad. Ciertamente esta es 

necesaria en una sociedad pol í t ica ; ¿ pero acaso 

es necesario que el hombre viva en sociedad 

política ? esta es la cuestión. Y o no hé querido 

mas (pie defender á Beccaría, y hé probado á 

lo inénos que para esto 110 se necesita un gran 

talento; atreverse á impugnarlo, solamente 

puedo permitirse á un Jeremías Bentham. 

C A P I T U L O X. 

Análisis de los males que residían de 
los atentados contra la propiedad. 

YA liemos visto que la subsistencia de-
jende de las leyes que aseguran á los 1ra-
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bajadores los productos de su trabajo; 
pero conviene analizar mas exactamente 
{os males que resultan de las violaciones 
de propiedad, los cuales pueden reducirse 
á cuatro artículos. 

1° Mal de no-posesion, Si la adquisi-
ción de una porcion de riqueza es un bien, 
preciso es que la no-posesion sea un mal, 
aunque mal negativo y nada mas. Así 
aunque los hombres en el estado de pobre-
za primitiva no hayan podido sentir la 
privación especial de los bienes que no co-
nocían, es claro que han tenido de ménos 
toda la felicidad que resulta do ellos, y 
de que nosotros gozamos. 

La pérdida de una porción de bien, 
aunque se ignorase siempre, no dejaría 
de ser una pérdida. Si con calumnias apar-
tas á mi amigo de la intención que tenía 
de legarme una hacienda, que yo no espe-
raba, ¿acaso 110 me haces perjuicio algu-
no ? ¿ En qué consiste este perjuicio? en 
el mal negativo de 110 poseer lo que, á no 
ser por tus calumnias, hubiera poseido. 

2o Pena de perder. Y 0 consigno en mi 
imaginación, como debiendo per fenecerme 

TOMO I I . 1 Q 
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tas á mi amigo de la intención que tenia 
de legarme una hacienda, que yo no espe-
raba, ¿acaso 110 me haces perjuicio algu-
no ? ¿ En qué consiste este perjuicio? en 
el mal negativo de 110 poseer lo que, á no 
ser por tus calumnias, hubiera poseido. 

2o Pena de perder. Y 0 consigno en mi 
imaginación,como debiendo perlenecerme 
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siempre, todploqne poseo actualmente, ó 
debo poseer. Hago de ello la base de mi 
esperanza, la esperanza de las persona^ 
que dependen de mí, y el apoyo ó cimien-
to de mi plan de vida. Cada parte de mi 
propiedad puede tener para mí, ademas de 
su valor intrínseco, un valor de afección 
como herencia de mis antepasados, recom-
pensa de mi trabajo, ó "bien futuro de mis 
hijos. Todo me representa también aquella 
por ció n de mí mismo que lié puesto en 
ello, aquellos cuidados, aquella industria, 
aquella economía que se disputa, los pla-
ceres presentes para extenderlos á lo ve-
nidero. Así la propiedad se hace una parte 
de nuestro ser, y 110 se nos puede arran-
car sin destrozarnos hasta lo vivo. 

3o Temor de perder. Al pesar de lo que 
se ha perdido, se une la inquietud sobre lo 
que se. posee, y aun sobre lo que podría 
adquirirse; porque siendo materias pere-
cedeias los mas de los objetos que compo-
nen la subsistencia y la abundancia, las 
adquisiciones futuras son mi suplemento 
necesario de las posesiones presentes. 

Cuando la falla de seguridad llega á un 
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cierto punto, el temor de perder no per-
mite gozar de lo que se posee. El cuidado 
de conservar nos condena á mil precaucio-
nes tristes y penosas , siempre sujetas á 
desmentirse. Los tesoros huyen ó se en-
tierran, el goce se hace sombrío, furtivo 
y solitario, porque teme que si se mues-
tra, hará ver á la codicia la existencia de 
una presa. 

4o Amortización de La industria. Si 
desespero de -asegurarme los productos de 
mi trabajo, 110 pienso mas que en salir 
del dia, y 110 quiero tomarme cuidados 
que solamente deben aprovechar á mis 
enemigos; y ademas,para trabajar 110 bas-
ta la voluntad, y se necesitan medios; 
porque miéntras viene la cosecha es pre-
ciso subsistir, y una sola pérdida puede re-
ducirme á la impotencia do obrar,sin haber 
apagado el espíritu de industria y sin ha-
ber paralizado mi voluntad misma. Así los 
tres primeros de estos males afectan las 
facultades pasivas del individuo; pero el 
cuarto toca á sus facultades activas, y las 
entorpece y amortigua mas ó ménos. 

E11 esta analísis se vé que los dos pri-
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meros de estos males 110 pasan del indivi-
duo perjudicado; pero que los dos últimos 
se extienden y ocupan en la sociedad un 
espacio indefinido. Un atentado contra las 
propiedades de uno solo, introduce la alar-
ma entre los otros propietarios: este sen-
timiento se comunica de uno en otro; y el 
contagio puede al fin extenderse al cuerpo 
entero del estado. 

Para que la industria se desarrolle y 
extienda, es necesaria la reunión de poder 
y de voluntad: la voluntad depende de 
los fomentos, alicientes ó estímulos, y el 
poder de los medios. Estos medios son lo 
que en el lenguage de la economía política 
se llama capital productivo. Cuando 110 
se trata mas que de un solo individuo, una 
sola pérdida puede aniquilar su capital 
productivo, sin que su espíritu de indus-
tria se extinga ni aun se minore : cuando 
se trata de una nación, la aniquilación de 
su capital productivo es imposible; pero 
mucbo tiempo antes de llegar á este tér-
mino fatal, puede el mal haber tocado á la 
voluntad, y el espíritu de industria pue-
de caer en un marasmo funesto en media 
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de los recursos naturales que presenta un 
suelo rico y fértil. Sin embargo, son tan-
tos los estimulantes que excitan á la vo-
luntad , que ella resiste á muchas pérdidas 
y á muchos motivos de desaliento. Una 
calamidad pasagera, por grande que sea , 
no destruye el espíritu de industria,.y se 
la vé renacer después de guerras devora-
doras que han empobrecido á naciones en-
teras, como se vé á una encina robusta 
mutilada por la tempestad, reparar sus 
pérdidas en pocos anos, y cubrirse de nue-
vas ramas. Para helar la industria no se 
necesita ménos que la Operación de una 
causa doméstica y permanente, como un 
gobierno tiránico, una mala legislación , 
una religión intolerante que rechaza á los 
hombres, ó una superstición minuciosa 
que los embrutece. 

Un primer acto de violencia producirá 
desde luego, mi cierto grado de aprehensión: 
hé aquí ya desanimados algunos espíritus 
tímidos; una segunda violencia que su-
cede bien pronto, propaga una alarma mas 
considerable. Los mas prudentes empiezan 
á reducir sus empresas, y abandonan poco 
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á poco una carrera incierta; y á medida 
que estos ataques se reiteran, y que el 
sistema de opresión toma un carácter mas 
habitual, se aumenta la dispersión : los 
que han huido, no son reemplazados : los 
que han quedado, caen en un estado de 
languidez; y de este modo, á la larga, el 
campo de la industria,batido por estas tem-
pestades, puede en fin hallarse desierto. 

La Asia menor, la Grecia, el Egipto , 
las costas de Africa, tan ricas en agricul-
tura, en comercio y en poblacion en la 
época floreciente del imperio romano, 
¿qué han venido á ser bajo el despotismo 
absurdo del imperio turco? Los palacios 
se han convertido en cabanas, y las ciu-
dades en aldeas. Este gobierno odioso para 
todo hombre que piensa, nunca ha sabido 
que un estado solamente puede enrique-
cerse por mi respeto inviolable á las pro-
piedades, y no ha tenido mas que dos 
secretos para reynar : empobrecer á los 
pueblos, y embrutecerlos. Asi es que las 
mas bellas regiones de la tierra,marchitas, 
estériles, ó casi abandonadas, han venido 
á ser desconocidas bajo las manos de estos 

bárbaros conquistadores, porque no se de-
ben atribuir estos males á algunas causas 
remotas : las guerras civiles, las invasio-
nes, las calamidades naturales hubieran 
podido disipar las riquezas, ahuyentar las 
artes, y abismar las ciudades; pero los 
puertos encomiados pueden volverse á 
abrir, las comunicaciones se restablecen, 
las manufacturas renacen, las ciudades 
salen de su ruinas, y todos los estragos se 
reparan con el tiempo, si los hombres con-
tinúan siendo hombres; pero ya no lo son 
en estas desgraciadas regiones en que la 
desesperación, efecto tardío, pero necesa-
rio, de una larga inseguridad, ha destruido 
todas las facultades activas de la alma. 

Si se quisiera trazar la historia de este 
contagio, se haría ver que sus primeros 
golpes caen sobre la parte rica de la socie-
dad. La opulencia es el objeto de las pri-
meras depredaciones,"y lo superíluo apa-
rente se desvanece poco á poco; pero la 
necesidad absoluta se hace obedecer á pe-
sar de los obstáculos, porque es preciso 
vivir; pero cuando el individuóse limita 
á vivir, el estado se enflaquece, y y a la 
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antorcha de la industria no arroja mas 
que algunas chispas moribundas. Por otra 
parte, nunca la abundancia es tan distinta 
de la subsistencia, que pueda herirse á la 
una, sin dar un golpe peligroso á la otra. 
Mientras los unos no pierden mas que lo 
superfino, otros pierden alguna porcion 
de lo necesario 5 porque por el sistema in-
finitamente complicado de las relaciones 
económicas, la opulencia de una parte de 
los ciudadanos es el único fondo en que 
la parte mayor halla su subsistencia. 

Pero se podría trazar otro cuadro mas 
alegre y no ménos instructivo de los pro-
gresos déla seguridad y de la prosperidad, 
su compañera inseparable. La América 
Septentrional presenta el contraste mas 
palpable de estos dos estados. Allí la na-
turaleza salvage está al lado de la natura-
leza civilizada: lo interior de esta inmensa 
región no ofrece más que una vasta sole-
dad espantosa, bosques impenetrables, ó 
arenales estériles, aguas corrompidas, va-
pores impuros , reptiles venenosos : esto 
es la tierra abandonada á ella misma. Las 
hordas feroces que vagan por estos desier-
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tos sin lijar su habitación, siempre ocupadas 
en perseguir su caza, y siempre animadas 
entre ellas por rivalidades implacables, 
nunca se encuentran sino para atacarse, y 
llegan á veces á destruirse unas á otras : 
alli las bestias carniceras, no son con mucho 
tan peligrosas para el hombre como el hom-
bre mismo; pero en los confínes de estas 
horribles soledades, ¡ qué aspecto tan di-
ferente se presenta á la vista! Parece que 
con mía sola mirada se abrazan los dos 
imperios del mal y del bien. Los bosques 
se han convertido en campos cultivados , 
los pantanos 6e desecan, los terrenos se 
consolidan y se cubren de prados, de pas-
tos, de animales domésticos y de habita-
ciones sanas y alegres : allí se levantan 
ciudades nuevas sobre planes regulares, 
caminos espaciosos sirven para k comu-
nicación entre ellas, y todo anuncia que 
los hombres, buscando los medios de apro-
ximarse , lian dejado de temerse y de de-
gollarse unos á ortos : aquí algunos puertos 
de mar, llenos de navios, reciben todas las 
producciones de la tierra, y sirven para la 
permuta de todas las riquezas. U11 pueblo 
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¡numerable que vive de 6U trabajo en la 
paz y en la abundancia, ha sucedido á al-
gunas cuadrillas de cazadores, siempre si-
tuados entre la guerra y la hambre. 
¿Quiénha hecho estos prodigios? ¿Quién 
ha renovado la superficie de la tierra? 
¿ Quién ha dado al hombre este dominio 
sobre la naturaleza hermoseada, fecun-
dada y perfeccionada ? Este genio bienhe-
chor es la seguridad. 

La seguridad es la que ha hecho esta 
grande transformación-, ¡y cuan rápidas 
son sus operaciones ! Apénas hace dos si-
glos que Guillermo Penn abordó en aque-
llas costas salvages con una colonia de 
verdaderos conquistadores, porque eran 
hombres de paz que 110 mancháron su es- . 
tablecimiento con la fuerza, y que sola-
mente se hicieron respetar por actos de 
justicia y de beneficencia. 

C O M E N T A R I O . 

Bentham reduce á cuatro artículos generales 

los males innumerables que causan los atenta-

dos contra la propiedad : mal de no-posesion, 

que es realmente un m a l , aunque no se conozca 
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el bien de la posesion -.pena de perder, pues 

perdiendo una porcion de mi p r o p i e d a d , p i e r -

d o una porcion correspondiente de fel ic idad, 

y aun una parte de mí mismo: temor de perder, 

incompatible con un goce tranqui lo, y enemigo 

de la abundancia, que se procura ocultar para 

no despertar y excitar la rapacidad : amortiza-

ción de la industria, porque el hombre no 

trabaja no estando seguro de que gozara exclu-

sivaniente del fruto de su t r a b a j o , fuera de 

que los atentados contra la industria no sola-

mente quitan la Voluntad, sino también el po-

der de trabajar , dos cosas , cuya reunion es 

necesaria para que la industria prospere. E l 

poder depende de los medios , que son lo que 

los economistas llaman capital product ivo, el 

cual se disminuirá progresivamente á cada aten-

tado que se cometa contra la propiedad. Estos 

atentados no se escusan con decir que no se 

toca mas que á lo spperduo : lo prfroero, p o r -

q u e a fuerza de tocar á lo s u p e r f i n o , * ; llega 

precisamente á lo necesario,- y 10 segundo, 

porque lo superfluo de una persona es lo nece-

sario de otras: pues si el r ico no tuviera un 

sobrante, no podria hacer trabajar al p o b r e , y 

este perecería por falta de lo necesario ¡ lo cual 

hace ver que los pobres y los ricos son igual-

mente interesados en que se respete la propie-

dad. Nada puede decirse mas filosófico y mas 

juicioso que lo que dice nuestro autor, expl i -

cándonos cómo los atentados contra la propio- * 
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dad disminuyen poco d poco la industria, y 

al cabo la extinguen : este capítulo es uno de 

los mas preciosos de la obra, porque á la soU-

dez de la doctrina, se une en él la claridad y la 

belleza de los cuadros que nos presenta. 

CAPITULO XI. 

Seguridad. — Igualdad. Su oposwwn. 

CONSULTANDO á este gran principio de 
la seguridad, ¿ qué debe ordenar el legisla-
dor, en cuanto á la masa de los bienes que 
existen ? 

Debe mantener la distribución de ellos 
tal cual se baila establecida. Esta es la 
que, bajo el nombre de- justicia , se mira 
con razón como su primera obligación. 
Esta es una regla general y sencilla que se 
aplica á todos los estados, y se adapta á 
todos los planes, aun á ios que son mas 
contrarios. Nada es mas diverso que el es-
tado de la propiedad en América, en In-
glaterra, en Ungríay en Rusia : general-
mente en el primero de estos países el 
cultivador es propietario", en el segundo 

A 
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arrendador ó colono; en el tercero siervo 
de la gleba ó del terrón, y en el cuarto 
esclavo.Sin embargo, el principio supre-
mo de la seguridad ordena que se conser-
ven todas estas distribuciones, aunque la 
naturaleza de ellas sea tan diferente, y no 
produzcan la misma suma de felicidad; 

•pero , ¿cómo barias otra distribución sin 
quitar á alguno lo que tiene ? ¿ cómo des-
pojarías á los unos, sin atentar á la segu-
ridad de todos ? Cuando tu nueva íepar-
ticion se baya desarreglado, es decir, al 
dia siguiente que la bayas establecido, 
¿ cómo te dispensarás de hacer otra ? ¿ y 
por qué no corregirás esta del mismo mo-
do ? Y entretanto ¿ qué es la seguridad ? 
¿dónde está la felicidad? ¿dónde está la 
industria? 

Cuando la seguridad y la igualdad es-
tan en oposicion, no se debe dudar un mo-
mento : la igualdad es la que debe ceder; 
porque la primera es el fundamento de la 
vida : subsistencia, abundancia, felicidad, 
todo depende de ella; pero la igualdad no 
produce mas que mía porcion de bienes-
tar; fuera da que, por mas que se haga, 

TOMO I I . 1 1 
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dad disminuyen poco d poco la industria, y 

al cabo la extinguen : este capítulo es uno de 

los raus preciosos de la obra, porque á la soli-

dez de la doctrina, se une en él la claridad y la 

belleza de los cuadros que nos presenta. 

CAPITULO XI. 

Seguridad. — Igualdad. Su oposwwn. 

CONSULTANDO á este gran principio de 
la seguridad, ¿ qué debe ordenar el legisla-
dor, en cuanto á la masa de los bienes que 
existen ? 

Debe mantener la distribución de ellos 
tal cual se llalla establecida. Esta es la 
que, bajo el nombre de- justicia , se mira 
con razón como su primera obligación. 
Esta es una regla general y sencilla que se 
aplica á todos los estados, y se adapta á 
todos los planes, aun á ios que son mas 
contrarios. Nada es mas diverso que el es-
tado de la propiedad en América, en In-
glaterra, en Ungria y en Rusia : general-
mente en el primero de estos países el 
cultivador es propietario", en el segundo 

A 
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arrendador ó colono; en el tercero siervo 
de la gleba ó del terrón, y en el cuarto 
esclavo.Sin embargo, el principio supre-
mo de la seguridad ordena que se conser-
ven todas estas distribuciones, aunque la 
naturaleza de ellas sea tan diferente, y no 
produzcan la misma suma de felicidad; 

•pero , ¿cómo barias otra distribución sin 
quitar á alguno lo que tiene ? ¿ cómo des-
pojarías á los unos, sin atentar á la segu-
ridad de todos ? Cuando tu nueva Repar-
tición se haya desarreglado, es decir, al 
dia siguiente que ]a hayas establecido, 
¿ cómo te dispensarás de hacer oti-a ? ¿ y 
por qué no corregirás esta del mismo mo-
do ? Y entretanto ¿ qué es la seguridad ? 
¿dónde está la felicidad? ¿dónde está la 
iifdustria? 

Cuando la seguridad y la igualdad es-
tan en oposicion, no se debe dudar un mo-
mento : la igualdad es la que debe ceder; 
porque la primera es el fundamento de la 
vida : subsistencia, abundancia, felicidad, 
todo depende de ella; pero la igualdad no 
produce mas que una porcion de bienes-
tar; fuera da que, por mas que se haga, 
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siempre será imperfecta; porque, aunque 
pudiera existir un día, las revoluciones 
del dia siguiente la alterarían; y así el es-
tablecimiento de la igualdad es una pura 
quimera, y lo mas que se puede hacer es 
disminuir la desigualdad. 

Si algunas causas violentas, como una 
revolución de gobierno, un cisma, una» 
conquista, causaran algunos trastornos de 
propiedad, esta sería una gran calamidad, 
pero seria pasagera, y podría mitigarse, y 
aun repararse con el tiempo. La industria 
es una planta vigorosa que resiste á mu-
chas amputaciones, y en la cual los pri-
meros rayos de calor hacen subir la sávia 
nutritiva; pero si se trastornara la pro-
piedad con la intención de establecer la 
igualdad de bienes, el mal seria irrepara-
ble : á Dios la seguridad, á Dios la indus-
tria , á Dios la abundancia: la sociedad 
volvería al estado salvage de que había 
salido. 

A su vista ciudades j á su espalda 
desiertos. 

Hé aquí la historia de los fanáticos. En 
efecto, si la igualdad debe reyjiar hoy, por 
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• la misma razón debe reynar siempre, y 
solamente puedp conservarSe repitiendo 
las violencias que la han establecido. Para 
esto se necesita un ejercito de inquisidores 
y de verdugos sordos al favor como á la 
queja, insensibles á las seducciones del 
placer, inaccesibles al interés personal, y 
en fin dotados de todas las virtudes en un 
destino que las destruye todas. El nivel 
debe continuamente rodar para allanar 
todo lo que sobresale de la linea legal, ne-
cesitando una vigilancia sin interrupción 
para volver su porcion á los que la han 
disipado, y despojar á los que á fuerza de 
trabajo han aumentado las suyas. En un 
orden semejante de cosas, solo habría un 
partido prudente para los gobernados, el 
de la prodigalidad; solo habría un partido 
insensato, el de la industria. Este supues-
to remedio tan dulce en la apariencia, se-
ría un veneno mortal: es un cauterio ar-
diente que abrasaría y consumiría hasta 
que hubiese llegado al último principio de 
la vida. La espada enemiga en sus mayo-
res furores, es mil veces ménoa temible, 
porque no hace al estado sino males par-
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ciales qne el tiempo borra, y que la in- . 
dustría repara. 

Se lian visto algunas pequeñas socieda-
des que en la primera efervescencia de un 
entusiasmo religioso, lian establecido co-
mo principio fundamental la comunidad 
de bienes. ¿ Y se cree queja felicidadliaya 
ganado algo en esto ? — A l móvil tan dul-
ce de la recompensa lian substituido el 
móvil triste de la pena: La sido necesario 
representar el trabajo tan fácil y tan lige-
ro cuando lo anima la esperanza, como 
una penitencia precisa para librarse de 
suplicios eternos. Sin embargo, mientras 
el móvil religioso conserva su fuerza, to-
do el mundo trabaja; mas todo el mundo 
gime : pero luego que aquel móvil empieza 
a debüitarse, la sociedad se divide en dos 
clases : la una de fanáticos degradados que 
contraen todos los vicios de la supersti-
ción desgraciada : y la otra de picaros Lol-
gazanes que se Lacen- mantener en una 
santa ociosidad por los necios que les ro-
dean ; y la palabra igualdad no es mas que 
un pretexto para encubrir el robo que la 
pereza Lace á la industria. 
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Las perspectivas pues de benevolencia 
y de concordia que han seducido á algunas 
almas ardientes, 110 son mas en este siste-
ma que unas quimeras de la imaginación. 
¿ Dónde estaría en la división de los tra-
bajos el motivo determinante para abrazar 
los mas penosos? ¿ Quién se encargaría de 
las funciones groseras y repugnantes ? 
¿ Quién estaría contento con su parte , y 
no pensaría que la carga de ,su vecino era 
mas ligera que la suya? ¿Cuántos fraudes 
para cargar á otro del trabajo de que uno 
quisiera eximirse á sí mismo? Y en las 
particiones", ¿ qué imposibilidad dé satis-
facer á todos, de conservar las apariencias 
de la igualdad, de evitar las envidias, las 
riñas, las rivalidades y las preferencias ? 
¿ Quién terminaría las inumerables dispu-
tas que continuamente se renovarían ? 
¿Qué aparato de leyes penales no seria 
necesario , para reemplazar la dulce l i-
bertad de la elección, y la recompensa 
natural de los cuidados que cada uno 
se toma para sí mismo? La mitad de 
la sociedad, no bastaría para arreglar la 
otra mitad. Así es que este inicuo y ab-



surdo sistema , solamente puede mante-
nerse por medio de una esclavitud política 
y religiosa, cual era la de los Ilotas en 
Lacedemonia, y la de los indios del Para-
guay en los establecimientos de los jesui-
tas : invenciones sublimes de legisladores 
que,para ejecutar mi plan de igualdad, ha-
cen dos porciones iguales de bien y de 
mal, y ponen en una toda la pena, y en 
otra todo el goce. 

C O M E N T A R I O . 

El principio que se explica y prueba en este 

capítulo, es que la igualdad solamente debe esta-

blecerse y conservarse en cuanto es compatible 

con la seguridad, y que cuando está en oposicion 

debe sacrificarse la igualdad á la segur idad, 

porque e'sta es el fundamento de la v i d a , y la 

otra solamente produce una porcion de b ien . 

D e aquí infiere Bentham que el legislador debe 

mantener la distribución de la propiedad tal 

cual está establecida, y esto es v e r d a d , si quiere 

decir que e l legislador no debe alterar, por b u s -

car la igualdad, la distribución actual de la 

propiedad con leyes directas. Esta igualdad es , 

como dice mi autor, una quimera que se b u s -

caria en vano : aunque á fuerza de injusticias 

y de violencias se lograse establecerla hoy , 
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mañana se rompería, y seria necesario remon-

t a r l a , por.decírlo a s í , ú cada momento, repi-

tiendo las injusticias y las violencias. ¿ Y podría 

sufrir mucho tiempo el hombre industrioso y 

económico, que se le arrebatase el fruto de su 

trabajo y de su economía , para igualarle á u n 

hombre disipador y holgazan ? Los padres de 

R o m a , por contentar á un populacho sedicioso» 

que acalorado por las virulentas declamaciones 

de sus tribunos amenazó muchas veces á la 

república de dejarla indefensa en sus mayores 

riesgos, resistiéndose á alistarse : los padres de 

R o m a , d igo , hicieron varios repartimientos de 

tierras y abolieron las deudas para poner á los 

ciudadanos ricos al n ive l de los p o b r e s , y esta-

blecer la igualdad de bienes; pero ¿se logró esta 

igualdad? Supongámosla por un momento esta-

blecida : ¿ cómo podia durar mucho tiempo ? El 

hombre económico y laborioso 110 dejaría de 

trabajar y ahorrar , y se enriquecería por consi-

guiente : el pródigo holgazan continuaría h o l -

gando y disipando, y se ver ía otra vez arruinado 

i pocos dias; y si se repetían los repartimientos, 

todos los ciudadanos se harían holgazanes y d i -

sipadores ; porque 110 es de creer que quisiesen 

trabajar los unos para los otros, y muy pronto 

no habría que r e p a r t i r , ni disipar. 

L a igualdad absoluta y permanente es pues 

una quimera que el legislador no debe buscar 

por medios directos , siempre violentos e inefi-

caces ; pero puede y debe buscarla por m e d i o * ? 

£ 
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indirectos y respetando siempre la propiedad • 

porque, aunque ciertamente no la hallará , se 

acercará á ella lo posible en proporcion de lo 

que disminuya la desigualdad. Lo que hay prin-

cipalmente que hacer , es remover los obtáculos 

que se oponen á la igualdad y á la circulación 

libre y división de la propiedad : está bien que 

en España no se abolieran por una ley expresa 

los mayorazgos ; ¿ pero por qué no podia permi-

tirse á los poseedores de ellos la cnagenacion de 

las propiedades vinculadas ? ¿ por qué no podría 

mandarse qye estas respondiesen de las deudas 

de los poseedores ? Po»estos y otros medios i n -

directos y justos se minoraría mucho la enorme 

desigualdad con que en España está distribuida 

la propiedad terr i tor ia l ; y si no pudiera el legis-

lador hacer uso de estos medios, los vicios de 

la administración serian incorregibles, y toda 

reforma impracticable. 

Es verdad que el sucesor en el mayorazgo sen-

tiría la pena que Bentham llama de esperanza 

engañada; pero ¿ c ó m o puede compararse este 

pequeño mal con el bien inmenso que produ-

ciría una distribución mas igual de la propiedad? 

Apénas hay un abuso en cuya conservación no 

haya algún interesado : este padece la pena de 

esperanza engañada cuando el abuso se corrige, 

¿ y por eso negaremos al legislador el poder y la 

obligación de reformarlo ? T o d a ley es un m a l , 

hemos dicho en otra pai te : la buena ley se dis-

tingue de la mala, en que la primera produce 

( 1 2 9 ) 
mas bien que m a l , y la segunda mas mal q u c 

b i e n ; y ]as leyes indirectas que aboliesen en 

España los grandes mayorazgos pertenecerían 

sin duda á la primera clase. 

Por mas que el legislador quiera proteger la 

igualdad, está sera á cada momento sacrificada 

a la seguridad : porque una pequeña comunidad 

religiosa o política, como u n convento de frailes 

franciscos, ó de soldados como Sparta , ó de 

esclavos, como en el P a r a g u a y , podrá existir 

sin propiedad, en la igualdad absoluta por algún 

t i e m p o , y hasta que los tontos se cansen de 

de trabajar para mantener á los picaros que no 

trabajan ¡ pero el fundamento, la base, y aun 

el motivo de toda sociedad política es la propie-

dad , incompatible con la igualdad a b s o l u t a : 

¿por que el hombre ha consentido v iv ir en socie-

dad y someterse al yugo de la ley, renunciando 

á su independencia n a t u r a l , sino por asegurar 

su p r o p i e d a d , poniéndola á cubierto ba jo la 

protección de la fuerza públ ica, d é l o s insultos 

y ataques de la fuerzajndividual ? 

CAPITULO XII 

Seguridad. - Igualdad. - Medio de 
conciliarias. 

. _ ¿ Es pues necesario que entre estas dos 
rivales, la seguridad y la igualdad, haya 
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una oposición, y una guerra eterna? Hasta 
un cierto punto son incompatibles;- pero 
con un poco de paciencia y de maña, se 
las puede conciliar por grados. 

El único mediador entre estos intereses 
contrarios, es el tiempo. Si quieres seguir 
los consejos de la igualdad sin contravenir 
á los de la seguridad, espera la época que 
dá fin á las esperanzas y á los temores, 
la época de la muerte. 

Cuando algunos bienes han quedado 
vacantes por el fallecimiento de los pro-
pietarios , la ley puede intervenir en la 
distribución que ha de hacerse, ya sea 
limitando en ciertos puntos la facultad de 
testar, para evitar una acomulacion muy 
grande de riqueza en las manos de uno 
solo, ya sea sirviéndose de las sucesiones 
para algunas ideas de igualdad, en el caso 
en que el difunto 110 haya dejado ni" cón-
yuge, ni parientes en línea recta, y no 
haya hecho uso del poder de testar. En-
tonces se trata de nuevos adquirentes, cu-
yas esperanzas 110 están formadas, y la ley 
puede hacer el bien d<? todos sin burlar la. 
esperanza de nadie. Aquí no hago mas que 

indicar un principio : las explicaciones y 
aplicaciones de él se verán en el libro se-
gundo. 

Cuando se trata de corregir un género 
de desigualdad civil, como, la esclavitud, 
también debe atenderse del mismo modo 
al derecho de propiedad, someterse á una 
operación lenta, y adelantarse hácia el ob-
jeto subordinado, sin sacrificar el objeto 
principal. Los hombres que, por estas gra-
duaciones hayan recobrado la libertad, se-
rán mas dignos de el la, que si se les 
hubiera, enseñado á pisar la justicia para 
introducirlos en un nuevo orden social. 

Observemos que en una nación que pros-
pera por su agricultura, sus manufacturas 
y su comercio, hay un progreso continuo 

, kácía la igualdad; y si las leyes nada hi-
' rieran para combatirla, si no mantuvieran 
ciertos monopolios, si dejaran en libertad 
á la industria y al comercio, sino permi-
tieran los mayorazgos, se vería que sin es-
fuerzo, sin revolución, sin movimientos 
violentos, las grandes propiedades se sub-
dividirian poco á poco,y que un mayor nú-
mero de hombres participarían de los favo-
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res moderados de la fortuna. Este sería el 
resultado natural de los hábitos opuestos 
que se forman en la opulencia y en la po-
bresa: la primera, pródiga y vana, no quiere 
mas que gozar, sin hacer nada ; la segunda, 
acostumbrada á la oscuridad y á las pri-
vaciones , halla sus placeres en su trabajo 
y en su economía. De aquí viene la mu-
danza que se ha hecho en la Europa por el 
progreso de las artes y del comercio, á pe-
sar de los obstáculos de las leyes. No esta-
mos aun muy lejos de aquellos siglos de la 
feudalidad en que el mundo estaba divi-
dido en dos clases: la una de algunos gran-
des propietarios que eran todo; y la otra 
de una multitud de siervos que nada eran. 
Aquellas alturas piramidales han desapa-

' recido, ó se han rebajado; y de sus mate-
riales , dispersos por todas partea, han 
formado los hombres industriosos los nue-
vos establecimientos, cuyo número infinito 
atestigua la felicidad comparativa de la 
civilización moderna. Así pues se puede 
concluir que la seguridad, conservando su 
rango como principio supremo, conduce 
indirectamente á procurar la igualdad en 

vez de que esta, tomada por base de la 
organización social, destruirla la seguridad, 
destruyéndose elk misma. 

C O M E N T A R I O 

E l arreglo de las sucesiones así testamentarias 

como legítimas, es uno de los medios indirectos 

de que el legislador puede servirse p a r í procu-

rar la igualdad, respetando la seguridad; pero 

el medio mas eficaz de todos, es dejar la mas 

amplia-libertad á las artes y al comercio. Sin 

mayorazgos , sin monopolios , sin privilegios 

exclusivos, sin gremios de artesanos, sin regla-

mentos de aprendizagés y maestrías, en fin, sin 

leyes que fuercen y amortigüen la acción del 

iutere's individual; al paso que el rico bolgazan 

se empobrezca, el pobre industrioso y trabaja-

dor se enriquecerá, y los hombres por su propia 

fuerza buscarán el nivel que los iguale. Los pro-

gresos visibles, el movimiento general de los 

pueblos liácia la igualdad, se deben sin duda á 

los progresos que han hecho las artes y el comer-

cio ; y ya por los menos la Europa no está divi-

dida, como en los tiempos feudales, en pocos gran-

des propietarios que eran lo todo, y una inmensa 

multidud de siervos que no eran nada. Y a las leyes 

fundamentales de muchos pueblos del mundo 

viejo y nuevo, han reconocido y consagrado la 

igualdad civil y política entre los ciudadanos , 

TOMO I I . 1 2 
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y los otros pueblos no tardarán n i seguir este 

ejemplo. D e lo diebo puede inferirse que la se-

guridad es el mejor medio de l l egará la igualdad 

posible, aunque sea basta cierto punto incom-

patible con e l l a , y que los medios indirectos 

son los únicos de que el legislador puede ser-

virse para conseguirla : nunca debe olvidarse 

que el primer objeto de las leyes es la seguridad. 

CAPITULO XIII. 

Sacrificio de la seguridad á la seguridad. 

Este título parece enigmático á primera 

vista; pero es fácil de hallar el sentido 

del enigma. 
Hay que hacer mía distinción impor-

tante entre la perfección ideal de la segu-
ridad, y la perfección practicable : la pri-
mera exigiría que -jamas se quitase nada 
á nadie ; la segunda se verifica si no se quita 
mas de lo necesario para conservar el resto. 

Este sacrificio 110 es un atentado contra 
la seguridad, sino solamente un desfalco. 
El atentado es mi choque imprevisto, un 
mal que 110 se puede calcular, una irre-
gularidad que 110 tiene principio fijo : pa-
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rece que el atentado deja en peligro todo 
lo que queda, y produce una alarma ge-
neral; pero el desfalco es una deducción 
fija, regular y necesaria con que se cuenta, 
y que solamente produce un mal de primer 
órden, sin peligro, sin alarma, sin desa-
liento para la industria. Una misma suma 
de dinero, según el modo con que se saca 
al pueblo, tendrá el mío ó el otro de es^s 
dos caracteres, y producirá consiguiente-
mente, ó los efectos mortíferos de la inse-
guridad, ó los efectos vivificantes de la 
confianza. 

Por lo que toca á la necesidad de estos 
desfalcos, ella es evidente. Trabajar y 
guardar á los trabajadores, son dos ope-
raciones diferentes é incompatibles á un 
tiempo. Es necesario pues , que los que 
producen las riquezas con el trabajo, apar-
ten alguna porcion de ellas para mantener 
á los que guardan al estado. La riqueza 
pues 110 puede defenderse sino á su propia 
costa. 

La sociedad atacaíla por algunos enemi-
gos, ya extrangeros 6 ya domésticos, solo 
puede conservarse á costa de la seguridad, 
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no solamente de estos mismos enemigos,, 

sino también de aquellos á quienes se quiere 

proteger 
Si hay algunos hombres que no perci-

ben esta conexion necesaria, es porque en 
este punto, como en otros muchos, la ne-
cesidad de hoy eclipsa la de mañana. 

El gobierno entero 110 es otra cosa que 
uwtejido de sacrificios, y el mejor de los 
gobiernos,es aquel en que el valor de estos 
sacrificios está reducido á su menor tér-
mino. La perfección práctica de la seguri-
dad, es una cantidad que propende sin 
cesar á acercarse á la perfección ideal, sin 
poder jamas llegar á ella. 

« No se debe sacar al pueblo, lo preciso 
» para sus necesidades reales, por atender 
» á necesidades imaginarias del estado. » 

« Las necesidades imaginarias son lo 
» que exigen las pasiones y las flaquezas 
» de los que gobiernan, el atractivo de un 
» proyecto extraordinario, el deseo desar-
» reglado de una gloria vana, y una cierta 
» impotencia de espíritu contra los capri-
» chos. Los que, con un espíritu inquieto, 
» estaban al frente de los negocios bajo 
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)> las órdenes del príncipe, lian pensado 
» frecuentemente que las necesidades del 
» estado eran las necesidades de siis almas 
» pequeñas. » 

El autor de las Cartas persianas hizo 
demasiados capítulos en el Espíritu de 
las leyes. ¿ Qué es lo que se aprende en 
esta descripción satírica ? Si Mont'esquieu 
hubiera tenido la condescendencia de ha-
cer una enumeración sensilla de las ver-
daderas necesidades del estado, se habría 
comprendido mejor lo que entendía por 
necesidades imaginarias. 

Yo voy á dar un catálogo de los casos 
en que es necesario el sacrificio de alguna 
porcion de la seguridad, de la propiedad , 
para conservar la masa mayor de ella. 

i.° Necesidades generales del estado para 
su defensa contra los enemigos de fuera. 

2.0 Necesidades generales del estado para 
su defensa contra los delincuentes ó ene-
migos interiores. 

3.° Necesidades generales del estado para 
subvenir á las calamidades físicas. 

4.° Multas á cargo de los delincuentes, 

(1) Espíritu ilo l a s leyes, lib. i3 .cap. i . 



ó í01 uo pena, ó como indemnizaciones en 
favor de las partes perjudicadas. 

5.° Usurpación de las propiedades de los 
particulares para poder ejercer y extender 
algunos poderes contra los males referidos, 
por la justicia, la policía y la milicia. 

6.° Limitación de-los derechos de la 
propiedad, ó del uso que cada propietario _ 
ibará de sus bienes, para estorbarle que 
dañe á los otros, ó á si mismo.(1> 

(l j So poseo un déíeclio general de propiedad sobre una 

cosa, cuando se la puedo aplicar á todo, excepto i ciertos 

usos que están prohibidos por algunas razones especiales. 

Estas razones pueden reducirse á tres artículos-

i D e t r i m e n t o privado, cuando un cierto uso de la cosa 

perjudicaría á otro individuo, sea en sus bienes, 6 sea de 

otro modo. Sic utere tuo, ut alium non laidas. — Sic 

ulero tuo, ut alienum non ladas. 

a . ° DetrimcuLo p ú b l i c o , e l quo pod r í a r e su l t a r á la co-
m u n i d a d e n gene ra l . Sic utere tuo, ut rempublicam 

non leedas. 

3 . ° D e t r i m e n t o del individuo m i s m o . Sic utere tuo, ut 

tcmetipsum. non leedas. 

Esta espada es mía en plena propiedad, pero , por muy 

plena quo sea esta propiedad con.rcspecto á mil usos , no 

puedo sen-irme de ella ni para herir á mi vec ino,ni para 

corlar sus vestidos, ni hacerla brillar en s;ñal de insur-

rección para trastornar el gobierno. Si so f menor ó m a -

niático , so me puede quitar,;!, miedo que no me haga mal 

á mi misno. 
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En todos estos casos es la necesidad 
demasiado palpable para que sea preciso, 
probarla; pero conviene observar, que las 
mismas reservas se aplicarán iguabnente 
á las otras ramas de la seguridad. Por 
ejemplo, no es posible conservar los dere-
chos de la persona y del honor, sino con 
algunas leyes penales; y las leyes penales 
apenas se ejecutan, sino ú costa de la per-
sona ó del honor. 

C O M E N T A R I O . 

N o p u e d e c o n s e r v a r s e l a s e g u r i d a d e n a l g u n a 

d e s u s r a m a s , s i n s a c r i f i c a r u n a p a r t e d e e l l a , 

y l i é a q u í e x p l i c a d o e n p o c a s p a l a b r a s e l t í t u l o 

d e e s t e c a p í t u l o , q u e á p r i m e r a v i s t a p a r e c e e n i g -

m á t i c o . S e g ú n e s t o , l a s e g u r i d a d i d e a l q u e e x i -

g i r í a q u e á n a d i e se q u i t a s e n a d a , e s t a n q u i -

m é r i c a c o m o l a i g u a l d a d a b s o l u t a : l a s e g u r i d a d 

p r a c t i c a b l e , q u e m a s s e a c e r q u e á l a i d e a l , s e r á 

p u e s l a m a s p e r f e c t a ; y a s í e l l e g i s l a d o r d e b e 

U n derecho de propiedad absoluto é ilimitado sobre un 

objeto cualquiera, seria el derecho de cometer casi todos 

los delitos. Si yo tuviera un derecho semejante sobre el 

palo que acabo do cortar , podia servirme de él para m a l -

tratar á los quo pasan, A convertirle en cetro para hacer 

un símbolo de mando rea l , á en ídolo para ofender á la 

religión nacional. 



hacer todos los esfuerzos posibles por l k g a r á la 

seguridad ideal , aunque esté convencido de q u e 

no la alcanzará. Los que han buscado la piedra 

fdosofal, y un arte para preveer por los astros 

los sucesos futuros , no han hal lado lo que b u s -

caban ; pero han hecho descubrimientos impor-

tantísimos para la química y la astronomía ; y 

así los legisladores que busquen la seguridad y 

la igualdad ideal , no la h a l l a r á n , pero descu-

brirán verdades muy interesantes para la ciencia 

de la legislación, y hallarán toda la seguridad, 

toda la igualdad practicable. D e este m o d o , los 

franceses buscando en su revolución la igualdad 

ideal y quimérica, lian hallado al On toda^ la 

igualdad de que los hombres reunidos en socie-

dad política pueden gozar, aunque no hayan 

sabido conservarla. 

Los sacrificios pues son indispensables; pero 

los que están previstos y determinados por la 

l e y , y á q u e por consiguiente está preparado el 

ciudadano que los espera, no pueden llamarse 

ni son atentados contra la segur idad; el a ten-

tado es un golpe repentino q u e no se esparaba, 

que la ley no ha determinado, y con que por 

consiguiente no contaba el ciudadano : estos gol-

pes que se teme sean repetidos á cada m o m e n t o , 

inspiran los recelos y el desal iento, y no per-

miten gozar con tranquil idad de lo que se a d -

quiere y se tiene : los sacrificios legales y fijos 

no producen estos efectos perniciosos. 

Pues que el gobierno entero no es m a s , según 
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dice Bentham, que un tej ido de sacrificios, es 

d a r o qne el mejor gobierno será el que exiga 

ménos sacrificios, ó no exiga otros que los n e c e -

sarios. El primero de los principios en esta parte 

d é l a ciencia de la administración públ ica , és 

que nada se debe tomar al pueblo de lo preciso 

para sus necesidades reales , con el pretexto de 

necesidades imaginarias del estado , ni se deben 

confundir las necesidades del gobierno con las 

nece^dades de los que gobiernan. ¿ Cómo Ben-

Jham puede decir que Montesquieu , de quien 

es esta doctrina nada en ella nos enseña, nos 

enseña todo lo q u e puede saberse por principios 

ó reglas generales ? N o explica en particular, 

como Bentham , cuales son las verdaderas nece-

sidades del gobierno, porque la calidad y e 

plan de su obra inmorta l , no le permilian de 

tenerse en estos pormenores; pero dio los p r i n -

cipios á B e n t h a m , y este no se muestra bastante 

reconocido al hombre célebre sin el cual proba-

blemente no existiria el l ibro que comentó. El 

autor de las Cartas persianas habrá hecho en-

horabuena demasiados capítulos «en el espíritu 

de las leyes , como dice nuestro autor , y ántes 

de él habia dicho otro escritor famoso, á q u i e n , 

confesándole el ingenio , se acusa generalmente 

de no poder sufrir la gloria y celebridad de 

otro : Montesquieu ha hecho en el Espíritu de 

las leyes demasiados capítulos. ¡ Pero qué capí-

tulos tan excelentes ha hecho! Hasta ahora ni 

Bentham mismo puede disputarle el título de 
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legislador do las naciones, que le ha dado la 

posteridad reconocida á los beneficios que deba 

á sus principios, y si alguno pudiei'a disputár-

selo sería Bentham. E l lector habrá t i l vez 

observado , que en cualquiera ocasion que se 

pre;.enta, tne complazco en auxiliar con las fuer-

zas de un pigmeo á un gigante atacado sin razón 

por ol io : si esta es una falta, me lisonjeo de 

que se me perdonará en favor del principio de 

que nace. • 

E l derecho de propiedad está necesariamente 

sujeto á ciertas limitaciones, y un derecho de 

propiedad absoluto é ilimitado sería un derecho 

de cometer casi todos los delitos : yo podria ser-

virme de mi espada para asesinar á mi amigo > 

ó á mi bienhechor. El hombre puede disponer 

como quiera de 6us cosas, con tal quC lio perju-

dique al derecho de otro. Esta limitación es la 

mas general, y la ley puede añadir en parti-

cular todas las que convengan á las verdaderas 

necesidades del estado, que Bentham comprende 

en seis artículos, cuid.mdo solamente de dejar 

intacto, según fina máxima de Montesquieu , lo 

que el hombre necesita indispensablemente para 

existir : solamente lo que sobra, ó hay mas de lo 

necesario, debe ser materia del impuesto ó del 

sacriGcio. 

CAPITULO XIV. 

De algunos casos sujetos á disputa. 

¿ DEBES contarse entre las necesidades 
del estado, á que es necesario proveer, por 
medio de algunas contribuciones forzadas, 
el cuidado de los indigentes, el culto pú-
blico, y la cultura de las ciencias y de 
las artes? 

SECCION I. 

De la indigencia. 

EN el mas alto estado de prosperidad 
social j la masa mayor de los ciudadanos 
110 tendrá otro recurso que su industria 
diaria, y por consiguiente siempre estará 
cerca de la indigencia, y siempre en riesgo 
de caer en esta sima por los accidentes, las 
revoluciones'del comercio, las calamidades 
naturales, y sobre todo por las enferme-
dades. La infancia no tiene aun medios 
de subsistir por sus propias fuerzas : la ve-
jez caduca lia dejado ya de tenerlos, y los 
dos extremos de la vida se parecen en la 
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legislador do las naciones, que le ha dado la 

posteridad reconocida á los beneficios que deba 

;í sus principios, y si alguno pudiei'a disputár-

selo sería Bentham. E l lector habrá t i l vez 

observado , que en cualquiera ocasion que se 

pre;.enta, tne complazco en auxiliar con las fuer-

zas de un pigmeo á un gigante atacado sin razón 

por ol io : si esta es una falta, me lisonjeo de 

que se me perdonará en favor del principio de 

que nace. • 

E l derecho de propiedad está necesariamente 

sujeto á ciertas limitaciones, y un derecho de 

propiedad absoluto é ilimitado sería un derecho 

de cometer casi todos los delitos : yo podria ser-

virme de mi espada para asesinar á mi amigo > 

ó á mi bienhechor. El hombre puede disponer 

como quiera de 6us cosas, con tal quC lio perju-

dique al derecho de otro. Esta limitación es la 

mas general, y la ley puede añadir en parti-

cular todas las que convengan á las verdaderas 

necesidades del estado, que Bentham comprende 

en seis artículos, cuid.mdo solamente de dejar 

intacto, según fina máxima de Montesquicu , lo 

que el hombre necesita indispensablemente para 

existir : solamente lo que sobra, ó hay mas de lo 

necesario, debe ser materia del impuesto ó del 

sacrificio. 

CAPITULO XIV. 

De algunos casos sujetos á dispula. 

¿ DEBES contarse entre las necesidades 
del estado, á que es necesario proveer, por 
medio de algunas contribuciones forzadas, 
el cuidado de los indigentes, el culto pú-
blico, y la cultura de las ciencias y de 
las artes? 

SECCION I. 

De la indigencia. 

EN el mas alto estado de prosperidad 
social j la masa mayor de los ciudadanos 
no tendrá otro recurso que su industria 
diaria, y por consiguiente siempre estará 
cerca de la indigencia, y siempre en riesgo 
de caer en esta sima por los accidentes, las 
revoluciones'del comercio, las calamidades 
naturales, y sobre todo por las enferme-
dades. La infancia no tiene aun medios 
de subsistir por sus propias fuerzas : la ve-
jez caduca ha dejado ya de tenerlos, y los 
dos extremos de la vida se parecen en la 
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impotencia y la flaqueza. Aunque el ins-
tinto natural, la humanidad y el pudor 
aseguren, con el concurso de las leyes, á los 
niños y á los viejos los cuidados y la pro-
tección de la familia, estos socorros son 
precarios; los que los dan pueden verse 
reducidos bien pronto á necesitarlos para 
ellos mismos. Una familia numerosa man-
tenida en la abundancia por el trabajo de 
dos esposos,puede perder á cada instante, _ 
por la muerte del uno de ellos,la mitad 
de sus recursos, y perderlos todos -por la 
muerté del otro. 

La suerte de la vejez caduca es.todavía 
mas deplorable que la de la infancia, por-
que el amor que baja tiene mas fuerza 
que el amor que sube, y el reconocimiento 
es menos poderoso que el instinto. La es-
peranza se adhiere á los entes débiles que 
empiezan la vida, y nada dice en favor de 
los que la acaban; pero supongamos, lo 
que no es raro, todo el cuidado posible pol-
los viejos : la idea de cambiar el papel de 
bienhechor, verterá siempre mas ó menos 
amargura en los beneficios que reciban , 
sobre todo en aquella época de decadencia 

en que la sensibilidad mórbida de la alma 
liaría dolorosa una mudanza indiferente 
en sí misma. 

Este aspecto de la sociedad es el mas 
• triste de todos : se representa uno este 

catálogo de males que van todos á parar 
en la indigencia, y por consiguiente en la 
muerte bajo sus formas mas terribles. Este 
es el centro hácia el cual la inercia sola, 
esta fuerza que obra sin descanso, hace 
gravitar la suerte de todos los mortales. 
Es necesario luchar con un esfuerzo con-
tinuo contra la corriente, para 110 ser ar-
rastrado al fin á este abismo, y á nuestro 
lado mismo vemos que los mas diligentes, 
los mas virtuosos se resbalan á veccs en 
él por una tendencia fatal, ó se precipitan 
por reveses inevitables. 

Para hacer frente á estos males, no hay 
mas que dos medios independientes de las 
leyes : el ahorro y las contribuciones vo-
luntarias. 

Si estos dos recursos pudieran constan-
temente bastar, sería menester guardarse 
muy bien de hacer intervenir á las leyes 
en socorrer á los pobres; porque la ley 
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que ofrece á la indigencia un socorro inde-
pendiente de la industria, es, por decirlo 
así, una ley contra esta misma industria, 
ó á lo menos contra la frugalidad. El móvil 
del trabajo y de la economía es la necesi- • 
dad presente, y el temor de la necesidad 
futura; y por consiguiente, la ley que 
quitara esta necesidad y este temor, sería 
un fomento para la pereza y para la disi-
pación. De esto se acusa con razón á la 
mayor parte de los establecimientos crea-
dos en favor de los pobres. 

Pero estos dos medios son insuficientes, 
de lo que cualquiera puede convencerse 
con un ligero examen. Por lo que toca al 
ahorro, si los mayores esfuerzos de la indus-
tria 110 pueden ser bastantes para el man-
tenimiento diario de una clase muy nume-
rosa, aun lo serán menos para liacer ahorros 
para lo venidero. Otros podrán suplir con 
el trabajo de cada dia.,á los gastos de cada 
dia; pero no tendrán sobrante que poner 
en deposito, para convertirlo en necesario 
en un tiempo lejano. Así no queda mas 
que una tercera clase que podria acudir 
á todo, economizando en la edad del tra-
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bajo, para la época en que ya 110 se puede 
trabajar, y estos últimos son los únicos á 
que se puede hacer un crimen de la po-
breza. « La economía, se dirá, es un deber, 
» y si no lo han desempeñado, peor para 
» ellos. La miseria y la muerte les espe-
» ran tal vez; pero á nadie pueden acusar 
» de esto sino á sí mismos. Sin embargo 
» su catástrofe 110 será del todo inútil y 
» sin provecho, porque servirá de lección 
)> á los pródigos. Esta es una ley estable-
» cula por la nauraleza, una ley que 110 
» está, como las de los hombres, 6ujeta á 
» la incertidumbre y á la injusticia : la 
» pena recaerá solamente sobre los cul-
» pados, y se proporcionará por sí misma 
» á la culpa. » 

Estelenguage sevéro podria justificarse, 
si el objeto de la ley fuera la venganza; 
pero, el principio de utilidad condena esta 
venganza misma, como un motivo im-
puro, fundado sobre la antipatía; y estos 
males, este abandono, esta indigencia que 
miráis en vuestra cólera como un justo 
castigo de la prodigalidad; ¿cual 6erá su 
fruto ? ¿ teneis certeza de que estas vícti-
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mas sacrificadas prevendrán en otros, con 
su ejemplo, las faltas que las lian condu-
cido á la desdicha ? Esto sería conocer bien 
mal las disposiciones del corazon humano. 
La miseria y la muerte de algunos pró-
digos, si se puede llamar prodígos á unos 
desdichados que no han sabido privarse de 
los goces iufinitamente pequeños de su es-
tado, que no han conocido el arte penoso 
de luchar con la reflexión contra todas 
las tentaciones del momento ; su miseria, 
digo, y su muerte misma, tendrán, como 
instrucción, poquísima influencia sobre las 
clases laboriosas de la sociedad. Este triste 
espectáculo, cuyas circunstancias en la 
mayor parte sepultaría la vergüenza, ¿ten-
dría como los suplicios de los malhecho-
res , una publicidad que cautivase la aten-
ción, y no permitiese ignorar la causa de 
él ? Aquellos para quienes esta lección se-
ría mas necesaria, ¿ sabrían dar á este 
suceso la interpretación conveniente?¿ve-
rán siempre la conexion que se supone 
entre la imprudencia como causa, y la 
desdicha como efecto? ¿No podrán atri-
buir esta catástrofe á algunos accidentes 
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imprevistos é imposibles de preveer ? En 
vez de decir, lié aquí mi hombre que ha 
sido el autor de su perdición, y su indi-
gencia debe enseñarme á trabajar y á 
ahorrar sin descanso, — ¿ no dirán mu-
chas veces con una apariencia de razón , 
lié aquí mi desgraciado que ha trabajado 
infinito para nada, y que prueba bien la 
vanidad de la prudencia humana:::::? Sin 
duda que esto sería razonar mal; pero , 
¿debería castigarse tan rigorosamente un 
error de lógica, una simple falta de refle-
xión, en una clase de hombres destinados 
á ejercitar sus manos mas que su enten-
dimiento ? 

Por otra parte, ¿cómo puede pensarse 
de una pena qüe retardada en su ejecución 
hasta el último extremo de la vida, debe 
empezar por vencer en el otro extremo , 
esto es, en la juventud el ascendiente de 
los motivos mas imperiosos ? ¡ Cuánto se 
debilita por la distancia, esta pretendida 
lección! ¡ Qué poca analogía hay entre el 
viejo y el joven! ¡qué• poco significa el 
ejemplo del mío para el otro! En la edad 
del último, la idea de un bien, la de un 

i 3 * 
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mal inmediato, ocupando toda la esfera de 
la reflexión, excluyen la idea de los bie-
nes y los males lejanos : si quereis obrar 
sobre é l , ponedle muy cerca el motivo: 
mostredle,por ejemplo, en perspectiva,una 
boda ó cualquiex-a otro placer; pero una 
pena puesta en un término de distancia 
fuera de su orizonte intelectual, es una 
pena enteramente perdida. Se trata de 
determinar á hombres que piensan muy 
poco, y para sacar instrucción de una des-
gracia tal, sería preciso que pensasen mu-
cho. ¿ Para qué puede ser bueno, pregunto 
yo, un medio político destinado á la clase 
que ménos prevee, si es de tal naturaleza 
que solo puede ser eficaz para los pru-
dentes ? 

Recapitulémos. El recurso del ahorro 
es insuficiente : i° lo es evidentemente 
para los que no ganan bastante para sub-
sistir : 2o para los que no ganan mas que 
lo preciso absolutamente. En cuanto á la 
tercera clase , que abraza á todos los que 
no están comprendidos en las dos prime-
ras, el ahorro no sería insuficiente en sí 
mismo; pero viene á serlo en parte, por la 

imperfección natural de la prudencia hu-
mana. 

Pasémos al otro recurso : las contribu-
ciones voluntarias : este tiene también 
muchas imperfecciones. 

i° Su incertidumbre. Este recurso ten-
drá vicisitudes diarias, como los bienes y 
la liberalidad de los individuos de que 
depende: si es insuficiente, la insuficencia 
se manifestará por la miseria y la muerte; 
y si es superabundante, ofrecerá una re-
compensa á la pereza y á la profusion. 

2o La desigualdad de la carga. Este 
suplemento á las necesidades de los po-
bres , se forma enteramente á costa de los 
mas humanos, de los,mas virtuosos indi-
viduos de la sociedad, muchas veces sin 
proporcion con sus medios; mientras que 
los avaros calumnian á los indigentes, para 
colorar su dureza con un barniz de siste-
ma y de razón. Este recurso pues es un 
favor concedido al egoismo, y una pena 
impuesta á la humanidad, la primera de 
las virtudes. 

Digo una pena, porque aunque estas 
contribuciones tengan el nombre de vo-
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luntarias, ¿cuál es el motivo de que pro-
vienen ? Si no es un temor religioso ó mi 
temor político, es una simpatía tierna, pe-
ro triste, la que preside á estos actos gene-
rosos. No es la esperanza de un placer lo 
que se compra á este precio, es el tor-
mento de la com pasión , de lo que se pre-
tende librarse por este sacrificio; y así se 
lia observado en un país ( en Escocia ) en 
que la indigencia está reducida á este 
triste recurso, que el pobre llalla mas so-
corros en la clase mas vecina de la po-
breza. 

3o Los inconvenientes de la distribución. 
Si estas contribuciones se abandonan á la 
casualidad,como las ljmosnas en los caminos 
reales, si se dejan pagar según se presenta 
la ocasion,sin algún conducto intermediario 
entre el individuo que dá y el indivividuo 
que pide, la incer tidumbre sobre la suficien-
cia de estos dones se agravará con otra in-
certidumbre. ¿ Cómo se puede apreciar en 
una multitud de casos el grado de mérito 
ó de necesidad? ¿El dinero de la pobre 
viuda 110 irá á veces á aumentar el tesoro 
efímero de la múger impura ? ¿ Se lialla-i 

m 
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rán muchos corazones generosos, muchos 
Sichiey, que aparten de sus labios sedien-
tos la copa vivificante, diciendo : Yo pue-
do esperar todavía : socorred primero á 

. este desgraciado que tiene mas necesidad 
que yo? i Se puede ignorar que, en la dis-
tribución de estas gratificaciones fortuitas, 
no es la virtud modesta, no es la verda-
dera pobreza regularmente muda y ver-
gonzosa, la que obtiene la mejor parte? 
Para tener mi buen suceso en este teatro 
oscuro, se necesita intriga y manejo como 

* en el teatro brillante del mundo : el que 
sabe importunar, adular, mentir, mez-
clar, según la ocasion, la audacia á la ba-
jeza y variar sus imposturas, tendrá su-
cesos, á que el indigente virtuoso, sin 
artificio, y que conserve algún honor en 
su miseria, jamas podrá llegar. 

^ E l talento modesto y verdadero 

huye la afrenta que otra vez le hic ieron, 

se retira y esconde avergonzado ; 

Los falsos son honrados , sin vergüenza, 

flexibles, diestros, y jamas se cansan 

de instar y porfiar hasta que logran. 

Lo que Yoltaire dice de los talentos 



( » 5 4 ) 

puede aplicarse á la mendicidad. En el re-
partimiento de las contribuciones volun-
tarias, la porciondel pobre honrado y vir-
tuoso, muy raras veces será igual á la del 
pobre desvergonzado y bajo. 

¿ Se pondrán estas contribuciones en un 
fondo común para que despues las distri-
buyan algunas personas escogidas? Este 
método es muy preferible, porque permite 
un examen regular de las necesidades y 
de las personas, y propende á proporcio-
nar los socorros; pero tiene también una 
tendencia á disminuir las liberalidades. El 
beneficio que vá á pasar por manos ex-
trañas , cuya aplicación yo no seguiré, y 
cuyo placer y mérito inmediato no ten-
dré, tiene algo de abstracto que resfria la 
voluntad. Lo que doy yo mismo, lo doy 
en el momento en que me siento conmo-
vido, en que el clamor del pobre ha re-
sonado en mi corazon,en que no hay mas 
que yo que le socorra.... lo que yo diera en 
una contribución general, puede no tener 
un destino conforme á mis deseos : este 
pobre dinero, que es mucho para mí y para 
mi familia; ¿que será mas que una gota de 
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agua en la masa de contribuciones por mía 
parte, y en la multitud de necesidades 
por otra? A los ricos toca mantener á los 
pobres.... así razonan muchos, y por esto 
las contribuciones tienen mejor éxito cuan-
do se trata de una clase determinada de 
individuos, que de una multitud indefi-
nida, como la masa entera de los pobres. 
Sin embargo, esta masa es á la que debe 
asegurarse la permanencia de los socor-
ros. 

Me parece que según estas observacio-
nes puede sentarse como un principio ge-
neral,que el legislador debe establecer mía 
contribución regular para las necesidades 
de la indigencia, bien entendido que sola-
mente serán mirados como indigentes, los 
que carecen de lo necesario; pero de esta 
definición se sigue que el título de in-
digente, como indigente, es mas fuerte 
que el título de propietario de un sobran-
te, como propietario; porque la pena de 
muerte que al fin caería sobre el indigente 
abandonado, siempre será un mal mas 
grave que la pena de esperanza engañada, 
que cae sobre el rico cuando se le quita 
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una parte limitada de su sobrante (1). 
En cuanto á la medida de la contribu-

ción legal, esta 110 debe pasar de lo abso-
lutamente necesario ; porque pasar mas 
allá, seria gravar á la industria en favor 
de la pereza. Los establecimientos en que 
se dá mas de lo necesario , no son buenos 
sino cuando se mantienen á costa de los 
particulares; porque estos pueden tener 
discernimiento en la aplicación de los so-
corros , y aplicarlos á clases especificadas. 

Los pormenores sobre el modo de esta-
blecer esta contribución, y distribuir el 
producto de ella, pertenecen á la econo-
mía política, del mismo modo que el bus-
car medios de fomentar el espíritu de eco-
nomía y de previsión en las clases inferiores 
de la sociedad. 

Tenemos sobre esta materia tan intere-
sante algunas memorias instructivas-, pe-
ro no liay un tratado que abrace toda la 
cuestión. Es necesario empezar por la teo-

( i ) Si esta deducción está establecida sobre ira pié fijo , 

sabiendo de antemano cada propietario lo que debe dar , 

la pena de esperanza engañda desaparece, y dá lugar á 

otra un poco diferente por su naturaleza. y me.ior en grado. 
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ría de la pobreza, es decir, por la clasifi-
cación de los indigentes y de las causas 
que producen la indigencia, para propor-
cionar á ellas las precauciones y los reme-
dios w . 

SECCION n . 

De los gastos del culto. 

Si se considera á los ministros de la 
religión como encargados de mantener una 
de las sanciones de la moral, (la sanción 
religiosa ) deben los gastos de su manu-
tención pertenecer á la misma rama que 
los de la policía y de la justicia, esto es, 
á la seguridad interior. El clero es un 
cuerpo de inspectores y de maestros de 
moral, que forman, por decirlo asi, la van-
guardia de la ley; que 110 tienen poder 

(1) Bentham lia publicado tina obra sobre esta materia 

despues de la época en que yo Babia redactado sus princi-

pios del código civil. Hay un compendio de ella bajo este 

titulo : Bosquejo de una obra en favor de los pobres, 

por Jeremías Bentham , publicado en francés por 

Adriano Duquesnoy. París , en la imprenta do los sordos 

mudos» año X . en octavo. 
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contra les delitos; pero combaten los v i -
cios de que nacen los delitos, y que, man-
teniendo las costumbres y la subordina-
ción, hacen mas raro el ejercicio de la 
autoridad. Si se le encargaran todas las 
funciones que convenientemente se le po-
drian señalar para la educación de las cla-
ses inferiores, para la promulgación de 
las leyes, para el cuidado de diversos ins-
trumentos y registros públicos, seria mas 
manifiesta la utilidad de su ministerio; y 
cuantos mas verdaderos servicios hiciesen 
al estado, tanto menos sujetos estarían á 
las enfermedades de dogmas y controver-
sias que nacen del deseo de distinguirse, 
y de la impotencia de ser útil. Conviene 
dirigir su actividad y su ambición hacia 
objetos saludables, para que 110 se hagan 
malos. 

Bajo este respecto, aun aquellos que 110 
reconociesen las bases de la sanción reli-
giosa, no podrian quejarse de que se les 
luciese contribuir á su manutención, pues 
participarían de sus ventajas. 

Pero si hubiera en un pais una gran 
diversidad de cultos y de religiones,y que 
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el legislador no fuese embarazado por algún 
establecimiento anterior, ó por algunas 
consideraciones particulares, sería mas 
conforme á la libertad y á la igualdad el 
aplicar á la manutención de cada iglesia 
las contribuciones de cada comunidad 
religiosa. Es verdad que en esta pro-
videncia , podría temerse en el clero el 
zelo del proselitismo; pero sería igual-
mente probable que de sus esfuerzos re-
cíprocos resultase una emulación útil, y 
que balanceando su influencia, establece-
rían una especie de equilibrio en el fluido 
de opiniones, tan expuesto á tempestades 
peligrosas. 

Podría imaginarse un caso muy des-
graciado ,(1> el de nn pueblo á quien el le-
gislador prohibiera el ejercicio público de 
su religión,imponiéndole á un mismo tiem-
po la obligación de pagar una religión que 
mirase como enemiga de la suya. Esta se-
ría una doble violacion de la seguridad. Se 
vería formarse en este pueblo un senti-
miento habitual de odio contra su gobier-

(1) N o es este un caso imaginario, sino existente real-

mente en la Irlanda. 



( i 6 o ) 

no, un deseo de novedad, un valor feroz, 
un secreto profundo. El pueblo, privado 
de todas las ventajas de una religión pú-
blica, de conductores conocidos, de sacer-
dotes aprobados , se entregaría á gefes 
ignorantes y fanáticos; y como la conser-
vación de este culto sería uua escuela de 
conspiración, la fé del juramento, en vez 
de serla salvaguardia del estado,sería su 
terror; en vez de ligar los ciudadanos al 
gobierno, los ligaría contra él; y así este 
pueblo sería tan temido por sus virtudes, 
como por sus vicios. 

SECCION ra. 

De la cultura de las artes y de las 
ciencias. 

No hablaré aquí de lo que puede hacer-
se á favor de lo que se llama las artes y 
las ciencias útiles: nadie duda que unos 
objetos de utilidad pública deben ser sos-
tenidos por algunas contribuciones públi-
cas. 

Pero cuando se trata de la cultura de 
las bellas artes, de hermosear un pais, de 
edificios de lujo, de objetos de ornato y de 

placer; en una palabra, de obras de supere-
rogación, ¿ deben imponerse para ellas al-
gunas contribuciones forzadas ? ¿ podría 
justificarse el establecimiento de algunos 
impuestos que solamente tuvieran este 
destino brillante, pero superfluo? 

No quiero hacer aquí la apología de lo 
agradable contra lo út i l ( ! ) , ni aprobar que 
se ponga en estrechez al pueblo por dar 
fiestas á una corte, ó pensionar á histrio-
nes; pero se pueden presentar una ó dos 
reflexiones por manera de apología. 

i° El gasto que se hace y que se puede 
hacer para estos objetos, es ordinariamente 
muy poca cosa, comparado con la masa de 
las contribuciones necesarias : si se qui-
siera restituir á cada uno la parte que tie-
ne en este gasto, ¿no sería esto un objeto 
impalpable ? 

(1) Y o no entiendo que haya una oposicion real entre 

lo útil y l o agradable : todo lo que dá placer, es ú t i l : pero 

en el lenguage común se llama esclusiramente útillo que 

produce nna utilidad le jana, y agradable lo que tiene una 

utilidad inmediata, ó se limita al placer presente. Muchas 

cosas pues á que se niega el nombro de úti les, tienen una 

utilidad mas cierta que aquellas las que se ha apropiado 

este nombra. ¿ j 
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2o Esta parte supererogatoria de las 
contribuciones, estando confundida con 
la masa de las que son necesarias, su 
exacción es imperceptible: no excita al-
guna sensación separada que pueda dar 
motivo á una queja distinta; y el mal de 
primer orden limitado á una suma tan 
pequeña, no basta para producir un mal 
de segundo órden. 

5o Este lujo de lo agradable puede tener 
una utilidad palpable, llamando la con-
currencia de los extraugeros que dejan sus 
capitales en el pais : poco á poco las nacio-
nes se hacen tributarias de la que tiene el 
cetro de la moda. 

Un pais fértil en diversiones, puede 
mirarse como un gran teatro, que una 
multitud de espectadores curiosos, atraí-
dos de todas partes, sostienen á su costa. 

Puede ser también que esta preeminen-
cia en los objetos agradables de literatura 
y de gusto, contribuya á conciliar á una 
nación la benevolencia de los otros pue-
blos. Atenas que se llamaba el ojo de la 
Grecia, se salvó mas de una vez por el 
sentimiento de respeto que inspiraba esta 
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superioridad de civilización. Una aureola 
de gloria que rodeaba á esta patria de las 
bellas artes, sirvió mucho tiempo para cu-
brir su flaqueza; y todos los pueblos que 
no eran bárbaros se interesaban en la con-
servación de mía ciudad, que era el centro 
de la urbanidad y de los placeres del es-
píritu. 

Según todo esto, es preciso convenir 
que este objeto seductor podría abando-
narse sin riesgo al único recurso de las 
contribuciones voluntarias , á lo ménos 
debería haberse atendido á todo lo esen-
cial antes de entregarse á gastos de puro 
ornato; y el gobierno podrá pensar en có-
micos , pintores y arquitectos , cuando 
haya satisfecho á la fé pública, cuando 
haya indemnizado á los individuos de las 
pérdidas ocasionadas por las guerras, los 
delitos y las calamidades públicas; cuando 
haya provisto á la subsistencia de los in-
digentes : hasta entónces no se podría jus-
tificar la preferencia que se diese á ciertos 
accesorios brillantes sobre los objetos de 
necesidad. 

Esta preferencia es ademas contraria al 



interés del soberano: pues las censuras 
que se hagan de él serán siempre exage-
radas ; porque para hallarlas no se necesi-
ta talento , sino solamente pasión y mal 
humor. Todos saben hasta qué punto, en 
nuestros dias, se ha hecho uso en algunos 
escritos de una elocuencia vulgar para in-
flamar al pueblo contra el gobierno de los 
reyes; y sin embargo,aunque todo en este 
punto conspira ¿ hacer ilusión á los prín-
cipes,¿han caido jamas estos por el lujo 
de las diversiones en los. mismos excesos 
que muchas repúblicas ? Atenas en la épo-
ca de sus mayores peligros, desdeñando 
igualmente la elocuencia de Demóstenes, 
y las amenazas de Filipo, conocía una ne-
cesidad mas urgente que la de su defensa, 
y un objeto mas'esencial que la conser-
vación de su libertad; la prevaricación 
mas grave consistía en gastar aun para el 
bien del estado los fondos destinados á 
mantener el teatro; y en Roma, ¿no lle-
gó hasta el furor la pasión de los espectá-
culos ? Fué necesario prodigar los tesoros 
del mundo y los despojos de las naciones 
para cautivar los sufragios del pueblo rey : 

el terror se extendía en todo un país, por-
que un proconsul quería dar una fiesta en 
Roma; y una hora de las magnificencias 
del circo, ponia en la desesperación á cien 
mil habitantes de las provincias. 

C O M E N T A R I O . 

Socorrer al pobre que mientras ha podido ha 

trabajado por la sociedad , trabajando por si 

mismo , y que sin culpa suya ha caido en la in-

digencia, es un deber de rigorosa justicia: so-

correr á todo indigente,ya lo sea por culpa suya, 

<> ya por acontecimientos que no ha podido 

e v i t a r , es un deber de humanidad, y el go-

bierno no solo debe ser justo , sino también 

humano. Solamente los corazones de piedra ó 

de yelo , examinan antes de socorrer al desgra-

ciado, si ha merecido ó no su desgracia, por c u -

brir su avaricia ó su dureza con una apariencia 

de justicia rígida,cuando solo se trata de un acto 

de humanidad. La desgracia, cualquiera que sea 

su principio, dá derecho á los socorros de la com-

pasión , y nunca las almas generosas han dejado 

de reconocer y respetar este derecho santo. 

El gobierno pues tiene una obligación á so-

correr á los indigentes ; pero , ¿ cómo los socor-

rerá ? lié aquí la gran dificultad j porque por 

una parte es neeesario cuidar de no fomentar 

la holgazanería y el v i c i o , y por otra se do&c " j °>!. 



evitar el riesgo de dejar perecer en la mise -

r ia á un indigente. Si es inevitable exponerse 

á uno de estos dos r iesgos,mas vale correr el 

primero que el segundo: mas vale socorrer á 

diez holgazanes, que dejar perecer á uno so lo , 

fuera de que u n gobierno zeloso hallará m e -

dios de hacer trabajar al h o l g a z a n , y puede 

obligarle con justicia á ello,para que no usurpe 

los socorros que necesitan los pobres inválidos. 

Mucho mejor sería sin duda prevenir la i n -

digencia que socorrerla; y el gobierno la p r e -

vendrá, en cuanto es posible,dejando á los c i u -

dadanos la l ibertad de elegir el modo legítimo 

que quieran de adquirir su subsistencia, y 

procurando la igualdad practicable en la distri-

bución de la propiedad. En los Estados-Unidos, 

u n mendigo es u n fenómeno extraordinario y 

un objeto de curiosidad, porque casi todos los 

ciudadanos son propietarios ó se aplican al o f i -

cio que les parece , sin necesidad de someterse 

á reglamentos de gremios, aprendizages y maes-

trías ; pero en un pais en que la propiedad está 

amontonada en pocas manos, y en que , para 

e jercer un oficio ,no basta saberlo con per fec-

ción , sino que es menester ademas sujetarse á 

formalidades molestas, á gastps que no todos 

pueden h a c e r , y á trabajar para otro muchos 

años ántes de poder trabajar para s í , ¿ c o m o 

n o h a de haber u n gran número de pobres? 

pero haga el gobierno mas sábio todo cuanto 

pueda por prevenir la indigencia, siempre habrá 
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indigentes, por los motivos que explica per fec-

tamen nuestro a u t o r , y el gobierno debe socor-

rerlos : pues que no puede esperarse que los 

dones voluntarios y los ahorros de la economía 

sean bastantes para es to , como se demuestra en 

este capítulo. 

Pero no es pobre todo el q u e dice s e r l o , no 

es-acreedor á los socorros del gobierno todo el 

que los pretende, y tal vez el mas importuno no 

es el mas necesitado. Por pobre debe entenderse 

aquí solamente , e l que carece de lo necesario 

para v ivir , y así no debe socorrérsele sino con lo 

necesario,, pues con esto se le saca de la clase 

de p o b r ü Y o sé que tal hombre es pobre con 

lo <jue otro seria rico : esto depende de la e d u -

cación , de las necesidades adquiridas sobre las 

naturales, del temperamento, y en una pala-

b r a , de la constitución física y moral del i n -

dividuo ; pero el gobierno no puede hacer aten-

ción á estas circunstancias particulares , á que 

solamente podria atenderse en u n estableci-

miento de caridad, destinado á socorrer á mía 

cierta clase de necesitados; y ademas, debiendo 

v i v i r los indigentes que no trabajan á costa de 

los hombres que t r a b a j a n , no seria justo privar 

á estos de la abundancia para hacer gozar 

de ella á los que ni aun lo necesario pueden 

ganar. Y a pues que sea precisa una contri-

bución forzada para socorrer á los pobres, esta 

contribución deberá ser la menor posible : con 

tal que el pobre esté a l o j a d o , alimentado y 
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vestido , de manera que pueda v i v i r , ya el 

gobierno ha hecho por ¿1 cuanto puede hacer 

justamente. 

En Inglaterra la contribución para los pobres 

es uno de los impuestos mas pesados : los pobres 

son socorridos por los feligreses de la parroquia 

en que tienen su domicilio ; y este método 

tiene entre otros inconvenientes, el de sujetar 

al pobre deseoso de t r a b a j a r , á permanecer en 

una parroquia en que no tiene t rabajo , por no 

perder él socorro pasándose á otra donde p u -

diera hallar ocupacion. Y o 110 se puntualmente 

como estos socorros se administran; y d is tr i -

buyen en Inglaterra ; pero muchos economistas 

ingleses piensan que no seria difícil hallar u n 

modo mas conveniente de socorrer á la i n d i -

gencia , y hacen v e r muchos vicios en el método 

actual. En España los pobres v iven como p u e -

den, sin que el gobierno se mezcle en esto ; 

porque, aunque en las ciudades populosas h a y 

hospicios donde se les recoge, en ninguna parte 

estas casas están bastante dotadas ni b i e n a d -

ministradas ; y los pobres son tratados en ellas 

de modo que las miran con tanta aversión , que 

es necesario emplear la fuerza para conducirlos 

á los hospicios y hacerlos permanecer a l l í ; á 

mas de que el amontonamiento de muchas 

personas bajo de u n techo enerva los cuerpos y 

las almas, y produce enfermedades y vicios de 

la especie mas perniciosa. 

¿ Pero deberá socorrerse al pobre en su casa ? 

¿ y será esto posible ? y o no veo por qué no lo 

seria, y entiendo por p o b r e , no solo al que 

absolutamente no puede t rabajar , sino t a m -

bién al que «trabajando cuanto sus fuerzas le • 

permiten , no puede ganar lo necesario para 

subsistir con su famil ia , suponiendo que tenga 

una familia : si este pobre es trasladado á un 

hospicio, ó será preciso trasladar con é l á toda 

su fami l ia , á veces m u y numerosa, ( y las f a -

milias de los pobres lo son genera lmente) , ó 

será menester dejar y socorrer en su casa á la 

familia; ¿ p u e s no sena mejor de jar con ella á 

su gefe para que velase sobre la conducta de 

su muger y de sus hijos que sin él quedan aban-

donados ? 

De lo que sobre todo conviene c u i d a r , es de 

que al pobre que desea trabajar no le falte 

en qué ocuparse, y esto se logrará estableciendo 

algunos obradores ó talleres públicos en que se 

trabaje en los oficios mas comunes y mas n e -

cesarios en el pais. Son m u y pocas las personas 

que no puedan hacer algún t r a b a j o , y para 

estas, si no tienen f a m i l i a , podrían destinarse 

algunas casas donde se las recogiese y mantu-

viese con alimentos.sanos y abundantes, a u n -

que comunes y baratos : cuidando de que el 

número de estas casas fuese proporcionado á la 

poblacion del l u g a r , de m o d o , que en cada 

casa 110 púchese haber mas que un cierto n ú -

mero de personas. E l gobierno no puede ocu-

parse inmediatamente en estos pormenores , y 

TOMO IT. 1 15 



por otra parte no debe fiarse el cuidado de los 

pobres á gentes asalariadas q u e tratarían de 

ganar su salario con el menor t rabajo posible, 

y mirarían con indiferencia la suerte de los 

infelices. E l cuidado pues de estos debería e n -

cargarse d un cierto número de personas v i r -

tuosas y acomodadas , de las que no faltan a l -

gunas en cada parroquia: los parroquianos mis-

mos elegirían entre ellas u n cierto número de 

individuos para componer una junta que podria 

l lamarse de beneficencia ó de humanidad, de 

la cual seria el párroco miembro nato. Una 

junta de estas cuidaría en cada parroquia de 

los pobres de e l la , y siempre se hallarían p e r -

sonas desocupadas, ricos propietarios, y ec le-

siásticos que tomarían gusto á esta santa aeupa-

cion y á las bendiciones de que les colmarían 

los pobres ayudados y socorridos por ellas. 

¡ Cuánto bien no podrían hacer los individuos 

de estas juntas ! Porque no se contentarían con 

dar á los miserables socorros pecuniarios y ma-

teriales : los consolarían en sus adversidades, los 

dirigirían con sus luces y con sus consejos, los 

protegerían contra la opresion, velarían sobre 

su conducta , y al mismo .tiempo que ejerciesen 

la car idad, ejercitarían también una policía 

paternal r q u e podria prevenir muchos delitos. 

Estas juntas cuidarían de socorrer no sola-

mente á los indigentes sanos, sino también á 

los enfermos en sus propias casas, sin necesidad 

de trasportarlos á los hospitales, dor.de mueren 

tantos infelices entregados al cuidado de h o m -

bres mercenarios, y ya insensibles á fuerza de 

ver padecer; infelices que se habrían salvado , 

cuidados por sus muge'res y por sus h i j o s , con 

la ternura y el ínteres que inspiran las perso-

nas que se aman. ; Q u e espectáculo tan espan-

toso ofrece un grande hospital á la vista y al co-

razon del hombre sensible! Parece que se ve' 

á la muerte en sus mas feos aspectos, paseando 

su segur desapiada por las salas donde gimen 

tantos desgraciados que no v e n sino imágenes 

lúgubres ,oyendo dia y noche los gemidos de la 

humanidad|paciente, y respirando los miasmas 

infectos que exhalan muertos , moribundos y 

enfermos de todas clases ; parece un milagro 

que se salve alguno. Por lo menos puede d e -

cirse sin exagerar, que de cincuenta enfermos 

que mueren en u n hospital grande, los viente 

y cinco se hubieran s a l v a d o , curados en sus 

casas, y asistidos por sus familias : y no se crea 

q u e los gastos serian mucho mayores: y o pienso 

qne ni aun se gastaría tonto, y así pensará 

cualquiera que haya observado la administra-

ción de las rentas de los hospitales y el go-

bierno interior de ellos. Administradores, ma-

yordomos , compradores, despenseros , practi-

cantes , enfermeros, médicos, c irujanos, san-

gradores , boticarios, capellanes... ¿que' sé y o ? 

u n ejercito de dependientes consume en los 

grandes hospitales una buena parte dfe los bienes 

de los p o b r e s , y m u y pocos de ellos hacen es-



( ^ ) 
crúpulo de tomar lo que pueden á mas de lo 

que ganan : es menester verlo para creer el 

desorden, la dilapidación y el pillagc que rcyna 

en estas casas de misericordia. Asistiendo á los 

pobres enfermos en sus casas, sobraban casi 

todos estos dependientes: las madres , los lujos , 

los padres , los hermanos, los amigos y los ve-

cinos , serian los enfermeros , los practicantes , 

los cocineros, los mayordomos y los despenseros 

unos de otros; pero la extensión de este p lan , 

y la respuesta á las objecciones que pueden 

proponerse contra é l , exigirían escribir una 

obra. Y o hé meditado y escrito en otro tiempo 

sobre esta materia , y me parece haber demos-

trado que en España á lo menos, ( único pais 

que conozco ) las rentas de todos los hospitales , 

administradas por personas puras y bienhecho-

ras , bastarían para curar en sus casas á los en-

fermos que ahora van á curarse , ó mas bien á 

morir en aquellos grandes depósitos de las mi-

serias humanas. 

Una vez probado que es necesaria una con-

tribución forzosa para socorrer a los pobres, 

resta examinar si esta contribución debería ser 

general, es decir, pagada por todos los contri-

buyentes, ó si los feligreses de cada parroquia 

deberían contribuir para socorrer á los pobres 

de ella. Este segundo método , que es el que 

se sigue en Inglaterra , presenta desde luego un 

gravísimo «inconveniente en la injusta desi-

gualdad de la contribución ; porque hay par-
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roquias que tienen muchos pobres y pocos ricos, 

y en estas la contribución debe ser intolerable ; 

hay otras en que son muchos los ricos y po-

quísimos los pobres, si hay alguno, y en estas 

la contribución debe ser nula ó insensible. Mas 

vale pues que la contribución para los pobres 

sea general: los reglamentos para establecerla, 

recaudarla y administrarla, tocan á la economía 

política. 

OBSERVACIONES SOBRE LA SECCION I I . 

De los gastos del culto. 

PUES que es necesario una religión, que 
auxilie á la legislación, son por consi-
guiente necesarios ministros de ella, los 
cuales cuiden de conservar en toda la 
fuerza la sanción religiosa, que si 110 es 
por sí misma mas fuerte que la sanción 
política y la popular, siempre es un fre-
no mas, y el único que puede contener al 
hombre en los actos por los cuales está 
seguro de la impunidad, ó poique es mas 
poderoso que las leyes, y mira con indi-
ferencia la opinion pública que ningún 
poder, ninguna influencia tiene sobre su 
bien estar, ó porque puede ocultar estos 
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actos á la vigilancia del magistrado y á la 
vista del pueblo. Cómo los delitos vienén 
ordinariamente de los vicios, los ministros 
de la religión, que con sus excitaciones y 
mas aun con el ejemplo de sus virtudes, 
contribuyen á minorar los vicios, dismi-
nuyen sin duda los delitos-, y los eclesiás-
ticos considerados como maestros de la 
moral, y encargados de hacerla observar, 

•son míos verdaderos mandatarios del go-
bierno , como el juez encargado de hacer 
ejecutar las-leyes. 

Es necesario que los sacerdotes vivan, 
y la sociedad debe sin duda soportar los 
gastos de su manutención, pues que estos 
gastos contribuyen á conservar la seguri-
dad interior, del mismo modo que los 
gastos que exige el ejercicio de la justicia 
y de la policia; pero, cómo ademas del de 
conservar la moral y la sanción religiosa, 
tienen los sacerdotes el encargo de celebrar 
las funciones del culto público, también 
por este trabajo se les debe una recom-
pensa; pero que deberán solamente pagar 
las personas que participan de estas fun-
ciones y no la sociedad entera. En los es-

tados en que no se profesa mas que una 
religión, el gobierno debe pagar á los mi-
nistros de ella, tomando su salario de las 
contribuciones generales; pero en aquellos 
en que esté establecida una absoluta liber-
tad religiosa, y donde esta libertad debe 
necesariamente producir un gran número 
de sectas religiosas, lo mas natural, y lo 
mas justo será que cada secta pague sus 
ministros. Extendámos un poco esta doc-
trina sohpe la cual no nos ha dado Ben-
Iham explicaciones proporcionadas á la 
importancia de ella. 

Si cada comunidad religiosa pagase á 
sus ministros, era natural que estos traba-
jasen lo posible por aumentar los indivi-
duos de su comunidad; porque cuanto 
mayor fuese el número de los contribu-
yentes, tanto mayor seria la contribución; 
ó bien fuese esta forzada, ó bien volun-
taria, ó bien se pagase por personas, ó 
bien en proporcion de los bienes de los 
contribuyentes, ó bien solamente por los 
individuos que se sirviesen del ministerio 
del sacerdote, que es lo que en Francia se 
llama casual, y en España pié de altar, 



ó derechos de estola. En esto consisten las 
rentas de los párrocos de Madrid, que no 
tienen diezmos ni pensión alguna del go-
bierno", y del mismo modo podían vivir 
en las ciudades grandes los ministros de la 
religión católica, cuyo culto externo es 
jnuy rico en ceremonias, prescindiendo de 
los sacramentos y del purgatorio, que es 
la fuente mas abundante de las riquezas 
del clero católico ; pero en los pueblos pe-
queños no sería posible que un párroco se 
mantuviese con los derechos de estola; 
con que sería necesario que estos pueblos 
le pagasen por una contribución forzada 
como pagan,por ejemplo,al cirujano, ó que 
se pasasen sin él. Así sucede que en Fran-
cia, donde el gobierno paga muy mal á los 
curas, hay muchos pueblos que no los 
tienen, porque no quieren pagarlos, y a 
veces un eclesiástico sirve á dos ó tres 
parroquias. 

Pe lo dicho se sigue, que en un estado en 
que se profesasen dos ó tres religiones no 
mas, si cada comunidad pagase sus minis-
tros, sería muy de temer el proselitismo, 
las discordias, las disputas tenaces, los 
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odios envenenados, y las persecuciones 
sangrientas que siempre producen; pero 
donde haya una entera libertad de con-
ciencia , las sectas religiosas se multipli-
carán hasta lo infinito : cada clia nacerán 
nuevas, y ninguna será bastante fuerte 
para oprimir y perseguir á las otras. La 
tolerancia mutua sería una consecuencia 
infalible de esta multiplicidad de sectas : 
cada uno viviría tranquilo en la suya, y de-
jaría en paz á los sectarios de las otras; 
si alguno intentaba una conversión, 110 se 
serviría para hacerla sino de la dulzura y 
de la persuasión : ¿y quién sabe, si multi-
plicándose demasiado las sectas, al ver los 
hombres los absurdos que habría en unas 
y en otras,fatigados de ellas,se reunirían 
todos con el tiempo en una religión pura ? 
La tolerancia religiosa, que en todas las 
naciones se vá estableciendo como una ley 
constitucional, puede contribuir mucho al 
establecimiento de esta unidad de culto, 
que es el objeto de los filósofos amigos de 
la humanidad; y si este proyecto 110 es 
mas que un sueño, es como el del abate 
de san Pedro, el sueño de míos hombres de 
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bien. Entretanto, en tales estados los mi-
nistros de cada secta deben ser pagados por 
la comunidad que se sirve de ellos. 

En las naciones que profesan una reli-
gión exclusiva, como la católica, los mi-
nistros de ella viven del producto de las 
propiedades de la iglesia, de una parte de 
los productos de las propiedades agenas, y 
de las contribuciones que los fieles tienen 
que pagar cuando reciben los sacramentos 
ú otros servicios del ministro. En el pais 
en que el clero goza de estos tres medios 
de subsistir, el clero es rico, pero el sobe-
rano y el pueblo son pobres, y 110 puede 
ser otra cosa; porque cuanto mas pague al 
clero el contribuyente, tanto menos podrá 
pagar al soberano, y tanto mas pobre se-
rá. Puede asegurarse que en España el 
diezmo eclesiástico que se cobra del pro-
ducto total de las tierras, sin deducion de 
las anticipaciones necesarias para la repro-
ducción , tiene arruinada la agricultura, y 
pone á la clase productiva en la imposi-
bilidad de pagar al estado las contribucio-
nes que sus mas imperiosas necesidades 
exigen: pues no pocas veces sucede que 

el diezmo solo absorve todo el producto 
neto de la tierra,; ¿qué le queda pues al 
productor para vivir y pagar las contri-
buciones? Será necesario que consuma las 
anticipaciones y capitales del cultivo;pero 
sin capitales no hay interéses, sin antici-
paciones no hay producción. 

Hay ademas, que esa contribución ab-
surda'del diezmo hace riquísimos á mu-
chos eclesiásticos, y cuanto mas ricos es-
tos sean, tanto ménos sirven á la iglesia 
y al estado : ¿ qué hacen en España y en 
todas partes los grandes dignitarios ecle-
siásticos? Gozar de sus rentas, como gozan 
de las suyas los grandes señores seculares; 
si visten el trage de su clase, y asisten 
materialmente alguna hora á algún tem-
plo á cantar ú á oír cantar algunos sal-
mos, ya creen haber desempeñado todas 
las obligaciones de su estado: con tal que 
se cobren con exactitud los diezmos, el 
culto, las costumbres, la instrucción reli-
giosa y civil de los ciudadanos, todo les 
es indiferente; y dejan al clero inferior y 
pobre con el trabajo que les parece igno-
ble, de instruir al pueblo en la moral con 



las palabras y con el ejemplo, y de ad-

ministrarle los socorros y consuelos de la 

religión. 
Tío pudiendo pues subsistir el diezmo 

eclesiástico,incompatible con la prosperi-
dad pública, y no siendo tampoco conve-
niente que el clero sea propietario y se 
distraiga de sus funciones esenciales pol-
la administración de bienes terrestres, 
será necesario que el gobierno pague á los 
eclesiásticos como paga á sus otros em-
pleados, proporcionando la recompensa a 
los servicios que se exigen de ellos y á sus 
verdaderas necesidades-, porque si se les 
enriquece, descuidarán infaliblemente sus 
obligaciones, y querrán vivir como viven 
en el mundo los seculares que gozan de 
r e n t a s semejantes; y si por otra parte se 
les paga demasiado poco,"ningún hombre 
de mérito, que pueda hallar en otra carre-
ra un medio decente de subsistir, se con-
sagrará á la iglesia; y los que por necesi-
dad entren en ella, mirando su ministerio 
como un oficio, procurarán ocuparse mu-
cho en él, y harán perder al pueblo un 
tiempo precioso en ejercicios, á lo méiv 
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insignificantes , para grangearse de este 
modo el nombre de zelosos y aplicados, y 
la amistad y los dones de las personas 
devotas. El eclesiástico que trabaja de-r 
masiado, puede de este modo ser mas per-
nicioso que el que trabaja demasiado poco; 
y no son los eclesiásticos ricos, los que se 
afanan y sudan por hacer conversiones en 
su pais y en los países remotos. 

Obsérvese lo que pasa en España entre 
los fruij.es : los mongés ricos apenas se 
ocupan 6n otra cosa, que en gozar á su 
modo de sus riquezas : los frailes pobres 
son los que confiesan, los que predican, 
los que se ven á la cabecera de los mori-
bundos, en las cárceles y en los hospita-
les : en las iglesias de estos frailes se ve-
neran los santos de moda y milagreros : 
allí están las cofradías : allí se hacen las 
novenas, las fiestas populares y las proce-
siones, y estos pobres frailes no descansan 
un momento por atraer al pueblo á sus 
conventos,y quitar á otros los parroquia-
nos; como hacen los artesanos, los médicos, 
los abogados, y en general todos los que 
viven de su trabajo : ¿ y quién sabe los 
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males que causa al pueblo estúpido la ac-
tividad inquieta é infatigable de estos frai-
les? Los jesuítas eran una excepción de 
esta regla general; porque , aunque ricos 
liacian lo posible por ganar al pueblo; pe-
ro esto venia de que esta sociedad extraor-
dinaria no se contentaba con ser rica, sino 
que quería también dominar, y para esto 
era necesario que se apoderase de las con-
ciencias de los soberanos y de los pueblos, 
y así lo hizo. 

Como no debe haber clérigos"'que 110 
trabajen y que 110 sean necesarios, se de-
berá tener consideración en las asignacio-
nes que el gobierno les haga, á Jo que 
ganan por el pié de altar ó derechos de 
estola, para que así puedan vivir desem-
peñando sus obligaciones, y no en la ocio-
sidad. Un sabio ingles piensa que conven-
dría sacar partido de los eclesiásticos, y 
ocuparlos útilmente encargándoles la pri-
mera enseñanza de las clases inferiores de 
la sociedad y la conservación de los re-
gistros públicos de nacidos , casados y 
muertos; ¿pero no sería esto darles de-
masiada importancia y demasiada iniluen-

cía sobre la opinion pública ? ¿ no abusaría 
el clero, como ha abusado siempre, de*esla 
influencia? ¿qué doctrinas podia esperarse 
que enseñase á los niños, sino aquellas 
que extendiesen y favoreciesen las preten-
siones y la ambición del cuerpo eclesiás-
tico? 

Eidero católico á lo menos, ya tiene 
demasiada influencia por el confesonario , 
sin que las leyes se la aumenten confiándolc 
la primera educación del hombre, que ra-
ras veces olvida los principios que se le 
inculcáron en la niñez. Los registros pú-
blicos,de que dependen frecuentemente los 
derechos mas preciosos de las familias, de-
ben ser custodiados por el magistrado, y 
en un archivo público donde el ciudadano 
pueda consultarlos cuando le convenga, 
sin necesidad de someterse ni de pagar 
derechos al cura y al sacristan, como su-
cede en España : el eclesiástico solo debe 
cuidar de los actos del culto religioso, y 
de enseñar la moral combatiendo los v i -
cios de que nacen los delitos. 

La conducta del gobierno francés con el 
clejo me parece que podría servir de mo-
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dolo á otros estados, aun cuando tengan una 
religión dominante; en Francia solamente 
los clérigos que se llaman de Parroquia , 
es decir, solamente los clérigos útiles son 
pagados por la nación, y pagados con la 
mas severa economía, porque se cuenta 
con lo que deben ganar en el ejercicio de 
su ministerio. La iglesia reformada no tie-
ne mas ministros en Francia, que los que 
sirven á las parroquias basta ahora na-
da habían rgcibido del gobierno, y se man-
tenían con la s oblaciones voluntarias de 
sus parroquianos, las cuales les bastaban 
para vivir decentemente, con sus múge-
res y sus hijos, carga pesada de que la ley 
del celibato ha exonerado á los ministros 
del culto católico. 

OBSERVACIONES SOBRE LA SECCION 111 . 

De las culturas, de las artes y de las 
ciencias. 

CUALQUIERA creería que en esta sección 
iba á enseñarnos Bentham lo que el legis-
lador debe hacer por la cultura, y los 

( i 8 5 ) 

adelantamientos de las artes y de las cien-
cias : nada de esto: todo se ocupa en pro-
bar que puede exigirse sin injusticia y con 
utilidad , una contribución destinada á 
objetos de ornato, de placer, de lujo y de 
diversión; que el pequeño sacrificio que 
estos objetos exigan, y que repartido entre 
todos los contribuyentes, seria casi insen-
sible, sera abundantemente compensado 
con la consideración que los otros tendrán 
á un pueblo en que florezcan las artes de 
gusto y la literatura, y abunden los pla-
ceres; y ademas con la afluencia de los 
extrangeros que acudirán á gozar de las 
delicias de este pueblo, y dejarán en él 
sus capitales. Esto podrá ser cierto, aun-
que no todos lo confiesan; porque sin em-
bargo de que los detractores del lujo ( en-
tre los cuales hay filósofos muy respeta-
bles) no pueden negar que produce algunos 
bienes, y dá mucho brillo al pueblo en 
que reyna. creen al mismo tiempo que aun 
produce mas y mayores males; que su 
brillo es como el relampago que deslumhra 
y pasa pronto, siendo á veces seguido del 
rayo y de la destrucción. Yo quiero su-
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poner que Bentham tenga razón, y estoy 
muy inclinado á creer que realmente la 
tiene: pero ¿ qué tiene esto que ver con 
la cultura de las artes y de las ciencias? 
¿por qué 110 enseñarnos algunos principios 
de los que deben dirigir al legislador en las 
medidas que tome para que las artes y las 
ciencias bagan progresos, estudiándolas 
del modo conveniente? 

Solamente nos previene de paso, que él 
no hablará de lo que puede hacerse á fa-
vor de las artes y de las ciencias; porque 
nadie duda, dice, que unos objetos que 
producen una utilidad pública tan grande, 
deben ser sostenidos por contribuciones 
públicas. Si esto quiere decir que á cargo 
del público se debe recompensar á los que 
sobresalgan en las artes y en las ciencias, 
estamos de acuerdo; pero si quiere decir , 
como lo sospecho, que el gobierno debe 
pagar de las contribuciones públicas á los 
maestros, y hacer leyes y reglamentos 
para dirigir la enseñanza, me atreveré á 
ser de una opimon contraria á la de 1111 
autor, apoyándola por su compatriota y 
maestro Adain Smith. 
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Este sábio economista prueba con he-
chos y con razones, que en las escuelas y 
universidades en que los maestros tienen 
asignada una dotacion fija, nunca las cien-
cias han hecho progresos ni se ha dado una 
buena enseñanza. E11 efecto, cuando á un 
maestro se dá un sueldo invariable, se 
pone su interés en oposicion con el interés 
de sus discípulos y de la ciencia: pues 
cuántos ménos discípulos tenga, tanto mas 
descansado estará : ¿ y qué le importa que 
sus discípulos adelanten ó 110? Lo que le 
interesa es ganar su sueldo con el menor 
trabajo posible. Esto es lo que pasa en 
nuestras universidades , en las cuáles no 
tengo noticia de que jamas se haya forma-
do un hombre verdaderamente grande : 
uno de aquellos genios que lian enrique-
cido las ciencias con descubrimientos úti-
les, con nuevas verdades, y que han 
aumentado infinito el fondo de los conoci-
mientos humanos : de aquellos conoci-
mientos que influyen tan poderosamente 
en la suerte de las naciones. Si por casua-
lidad se halla un maestro que , superior á 
su interés individual, desee trabajar para 
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que sus discípulos se instruyan y adelan-
ten, las leyes académicas hacen inútil su 
buena voluntad : se le obliga á tomar por 
testo de sus lecciones un libro que le de-
sagrada con razón : se le fija el tiempo que 
ha de consumir en sus lecciones : se le se-
ñala el dia, la hora, y el sitio en que ha 
de darlas, y se le fuerza á seguir el mis-
mo plan de enseñanza que siguen los 
maestros porezosos ó ignorantes-, y des-
graciado de él, si alguna vez se atreve á 
criticar este plan, á censurar alguno de 
los autores clásicos, y proponer alguna 
reforma : desde aquel momento los otros 
maestros, bien hallados con la vieja rutina 
á la cuál deben sus rentas y la reputación 
de sábios que lian adquirido y conservan 
sin ciencia y sin trabajo., declaran una 
guerra de exterminio al novador peligroso, 
que se verá precisado á callar y conducirse 
como sus compañeros se conducen, ó áde-
sertar de la escuela, y aun todavía 110 
estará seguro de ponerse á cubierto de la 
persecución. 

Los estudiantes por su parte, tampoco 
pueden aprovechar en proporcion de su 
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talento : todos sin distinción han de ocu-
par los mismos años en el estudio de la 
misma ciencia: la águila ha de seguir el 
paso de la tortuga : han de estudiar los 
mismos libros buenos ó malos : han de 
oír las lecciones de un cierto catedrático 
sabio ó ignorante, liolgazan ó aplicado; y 
110 pueden distraerse á otros estudios que 
los que prescriben los reglamentos aca-
démicos ; porque han de ser examinados 
por los libros clásicos para recibir sus 
grados, y de saber ó ignorar aquellos 
libros, depende su reputación en la es-
cuela, y probablemente .su suerte venide-
ra. Yo hé visto censurar y aun ridiculizar, 
en la primera universidad de España, á al-
gunos jóvenes de talento que, sospechando 
que había mas que saber que lo que se 
les enseñaba en las clases, se aplicaban á 
otros estudios que los clásicos : los viejos 
catedráticos los señalaban con el dedo,como 
unos jóvenes pérdidos, que abandonaban 
el estudio de lo que llaman ciencias sóli-
das, de las facultades mayores, del \inio, 
de Santo Tomas, de Berardi, de Goudin, 
}>or aplicarse á las matemáticas, á la quí-
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mica, á la física experimental, á la eco-
nomía política, á la historia, á la filosofía 
de la legislación, á las lenguas vivas, y á 
otras bagatelas semejantes. Los catedráti-
cos no perdían ocasion de desacreditar y 
humillar á estos jóvenes, que,como debía 
ser, no eran los que mas brillaban en los 
ejercicios de la escuela, en los cuales el 
que mas embrolla y oscurece las cosas mas 
claras, y el que mas grita y porfía sobre 
cosas que nadie entiende, ó que aun cuan-
do se entendieran nada importaría, es el 
que mas sobresale, ¿cómo es posible que 
en escuelas semejantes se aprenda liada de 
provecho'¿ Y cuanto mas antiguas y fa-
mosas sean, tanto mas atrasadas estarán , 
porque están mas cerca de su origen, y se 
resienten mas de él. 

Todas las universidades antiguas fuéroh 
fundadas bajo la autoridad de los papas, 
y en unos tiempos de ignorancia en que 
la teología era la ciencia única, que con-
ducía á los honores, á las dignidades 
y alas rentas, y en que solamente los 
clérigos sabían algo porque sabían leer; 
y el que á esto anadia un poco de dia-
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léctica sofística, un latín bárbaro y al-
guna filosofía aristotélica, con algún ta-
lento y mucha petulancia y tenacidad en 
la disputa, pasaba por un prodigio de sa-
ber; que corria las escuelas buscando dis-
putas , como los caballeros andantes bus-
caban las aventuras y pendencias, y desa-
fiando á los disputadores mas famosos, se 
atrevía á defender conclusiones de ómnibus 

juris civilis. Así se adquiría entonces el 
nombre de sabio, y hubo algunos energú-
menos de estos que pasaron por mas que 
hombres en aquellos tiempos, y recibiéron 
los nombres (que aun conservan en las es-
cuelas ) de angélicos, de seráficos,de que-
rúbicos, de irrefragables, de eximios, de 
grandes , y de máximos. Se creia que es-
tos divinos teólogos eran inspirados por 
Dios, y s i , como un fenómeno muy ex-
traordinario, parecía algún hombre aplica-
do á las ciencias naturales, enemigas na-
tas de la teología escolástica, este era 
inspirado por el (hablo y tratado como 
mago y hechicero. 

En una época tan favorable á las cien-
cias, y en tan bellas circunstancias, nacié-
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ron las universidades inas célebres : todas 
fueron destinadas á enseñar la teología , 
que basta Pedro Lombardo y Graciano no 
se distinguió de la jurisprudencia canó-
nica; y la misma filosofía aristotélica 110 
se enseñaba sino como una preparación á 
la teología. Los papas diéron leyes, privi-
legios y rentas á estas escuelas de teolo-
gía , que tomaron el nombre pomposo de 
universidades, cómo si en ellas se ense-
ñasen todas las ciencias, ó la ciencia uni-
versal, y que aun boy son mas unas 
corporaciones eclesiásticas que científicas 
y civiles : basta el trage de los maestros 
y de los discípulos es rigurosamente 
eclesiástico. ¿ Puede darse una ley mas 
teológica, mas eclesiástica y mas ridicula, 
que la que obliga al que recibe el grado 
de bachiller, de licenciado, ó de doctor 
en medicina, ó en derecho civil en las 
universidades de España, á prestar el ju-
ramento de defender el misterio de la 
Concepción inmaculada de la Virgen Ma-
ría? Así es que en las universidades,'la 
teología y los cánones tienen una prefe-
rencia muy notable sobre todas las otras 
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ciencias, y los doctores en medicina y en 
filosofía no alternan con los doctores teó-
logos y juristas.Uiifraile ignorante,doctor 
en teología, y un leguleyo despreciable, 
se creeriau degradados y envilecidos .si se 
les obligára á alternar con un Newton ó 
con un Boberaave. 

Se engañará el que piense que me lié 
propuesto escribir la sátira de las univer-
sidades; 110 por cierto : lo que solamente 
lié querido, es hacer ver que en tales esta-
blecimientos es imposible que las ciencias 
llagan progresosy que tuncamente pue-
den ser lidies para honrar, recompensar y 
perpetuar por consiguiente la ignorancia, 
inutilizando los talentos de muchos jóve-
nes que bien educados podrían hacer gran-
des servicios á las ciencias, á la patria, y 
á sí mismos. El hombre 110 trabaja sino 
estimulado, y en las universidades falta 
á los maestros todo estímulo para traba-
jar; porque si están bien dotados 110 desean 
mas, y solo piensan en descansar y gozar 
de las rentas y reputación que han adqui-
rido, gritando en los bancos de la escuela 
en mal latin, y en forma silogística sobre 
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• cualquiera cosa inteligible ó ininteligible; 
si están mal pagados y tienen algún méri-
to, salen de la universidad y se consagran 
á una carrera mas lucrativa; y si algunos 
permanecen en ella, tienen que aplicarse 
para vivir á trabajos muy ágenos de la pro-
fesión literaria, que miran y descuidan 
como subalterna. Así, lo mas que podrá 
hallarse en las universidades, será algún 
hombre mediano, pero sin un milagro no 
se hallará un hombre verdaderamente 
grande. 

Pero el legislador ( se me dirá) podrá re-
formar las universidades; porque en fin, en-
alguna parte y de algún modo deben ense-
ñarse las ciencias. Sin duda que las ciencias 
deben enseñarse, y precisamente porque 
quiero que se enseñen y hagan progresos, 
me lié declarado contra las universidades, 
que no son susceptibles de reforma; porque 
de cualquiera modo que se arreglen,siempre 
han de tener un plan de esludios general, 
y maestros pagados con una asignación 
fija é inamisible, y va hé probado que de 
tales maestros nada bueno puede esperar-
se : ¿pues qué deberá hacer el legislador 
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por la cultura y adelantamiento de la 
ciencias y de las artes ? Nada: dejar hacer. 
Los legisladores en general no tienen bas-
tante confianza en el interés individual, 
y queriendo gobernar demasiado, gobier-
nan necesariamente mal. Si no se hiciera 
un monopolio de la enseñanza, los hom-
bres que se creyeran con los conocimientos 
necesarios para enseñar una ciencia, la 
jurisprudencia, por ejemplo, abrirían es-
cuelas en sus casas : serian pagados por 
sus discípulos : adoptarian los libros y el 
método que les pareciese : gastarían en áus 
lecciones el tiempo necesario sin ceñirse á 
una hora determinada, y los discípulos 
por su parte 110 tendrían necesidad de gas-
tar tres años, verbi gracia, para aprender 
una cosa que podrían saber en uno: se 
aprenderían las ciencias como se aprenden 
las lenguas vivas, la música, la esgrima y 
la danza, para las cuales no hay univer-
sidades, y que cada uno se hace enseñar 
por un maestro á quien paga. Hablaré 
primero de las ventajas de este modo de 
enseñanza, y luego responderé á las obje-
ciones que contra él pueden hacerse. 
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La primera de las ventajas consiste en 

dar un estímulo muy poderoso al maestro 
para que se aplique y haga trabajar á sus 
discípulos; porque como estos le han de 
pagar, tanto mayor será su renta cuanto 
mas grande sea el número de sus estudian-
tes ; y tanto mayor será el número de es-
tos , cuanto mas acreditado esté el maestro 
por su ciencia, por su aplicación y por el 
fruto de sus lecciones : aquí el interés del 
maestro está identificado con el interés de 
sus discípulos y de la ciencia; en vez de 
que en un maestro asalariado con un suel-
do fijo, su interés es contrario al ínteres 
de la ciencia y de los discípulos. 

Este estímulo obrará con mas fuerza si 
hay muchos maestros que enseñen u n í 
misma ciencia, como los liabrá infalible-
mente siendo libre la enseñanza; porque 
cada maestro procurará acreditarse mas 
que sus rivales, para atraer mayor número 
de discípulos, y ganar mas por consi-
guiente; y esta emulación 110 puede dejar 
de ser provechosa á los maestros, á la 
ciencia que profesan, y á los discípulos. 
En las universidades de España 110 dejan 
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de tener los maestros algún estimulo y al-
guna emulación hasta llegar á las cátedras 
supei'iores; pero aun en aquella época, el 
estimulo es muy débil; porque ó las cá-
tedras de ascenso se dán por antigüedad , 
ó por oposicion : en el primer caso, cual-
quiera que sea la ciencia y la aplicación 
de un maestro, él sabe que ha de obtener 
una cátedra superior cuando llegue su tur-
no , y 110 áutes; ¿ pues por qué se ha de 
fatigar? y en el segundo, es demasiado 
sabido que los ascensos se deben mas fre-
cuentemente al favor y á la intriga, que á 
la ciencia y al mérito; y por otra parle, 
cualquiera que sea la fuerza de este estí-
mulo , ¿ cómo puede compararse con el que 
mueve á un maestro cuya subsistencia 
depende únicamente de su crédito, de sus 
conocimientos y de su aplicación ? En lle-
gando á las cátedras superiores, falta abso-
lutamente todo estímulo á los maestros de 
las universidades de España, y ya 110 se 
proponen mas que descansar y gozar : ha-
blo de lo que hé visto, y no temo ser des-
mentido. 

Otra ventaja de la enseñanza libre , es 



que el maestro elige el autor que le parece 
para explicarlo á sus discípulos, ó podrá, 
si lo tiene por mas conveniente,liacer es-
cribir sus propias lecciones, y nunca se 
-verá precisado á explicar un mal libro 
que le desagrada y fastidia. Aunque se su-
pone que los estudiantes de jurisprudencia 
romana han de entender el latín en que 
están escritos los códigos romanos, los 
maestros darán sus explicaciones en la 
lengua patria, y los discípulos se servirán 
de la misma en la escuela. No conozco co-
sa mas absurda, en materia de enseñanza, 
que obligar á los maestros , como se les 
obliga en muchas universidades, á explicar 
en una lengua que 110 pueden dejar de ha-
blar muy imperfectamente : ¿ se pued^ 
esperar que sea clara, y que los oyentes 
entiendan una explicación que se hace en 
una lengua que el maestro habla mal, y 
que el discípulo no entiende acaso muy 
bien?Esto tiene también el inconveniente 
de descuidar la lengua propia, que nunca 
así se adelantará : porque si se precisa á 
los maestros á servirse siempre de una 
lengua muerta , ¿ quiénes trabajarán las 
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lenguas vivas y usuales? Esta monstruo-
sidad se debe también á la ignorancia de 
los tiempos en que naciéron las universi-
dades, ¿puede darse cosa mas ridicula que 
escribir en latín los comentarios sobre las 
leyes de España escritas en español? Así 
lo han hecho sin embargo los jurisconsul-
tos españoles, que tal vez hablaban tan 
mal la lengua propia como el latín que 
la preferían, lo que 310 es poco decir. 
Los franceses han sido en esta parte mas 
juiciosos; han escrito en francés sobre las 
leyes de Francia, y aun el mejor libro 
que yo conozco sobre las leyes romanas , 
que es el que escribió Monsieur Domat, 
está escrito en francés. E11 todas las cien-
cias han escri to los franceses en su idioma 
propio, y con esto han logrado dos cosas 
importantísimas: hacer mas comunes y po-
pulares losconocimentos científicos,y per-
feccionar su lengua, haciéndola universal. 

Recibida la enseñanza libre, los estu-
diantes podrán elegir el profesor con quien 
les parezca que han de adelantar mas, lo 
que es otra ventaja 110 pequeña. E11 las 
universidades el estudiante 110 tiene clec-



cion : ha de estudiar precisamente con el 
catedrático que le toca, sábio ó ignorante, 
que entienda ó que no entienda su expli-
cación. Claro está que este estudiante no 
podrá hacer grandes progresos, si por des-
gracia le toca tur maestro ignorante y de-
saplicado que le repugna, y cuya expli-
cación no entiende. Con él sin embargo lia 
de pasar y perder el tiempo que prescri-
ben las leyes académicas; en vez de que 
en la enseñanza libre, si ha errado la elec-
ción de un maestro, lo que 110 tarda en 
conocer, le deja y toma otro. 

E l estudiante aplicado y de talento ten-
dría todavía otra ventaja muy apreciable, 
la de acabar sus estudios en el menor tiem-
po que pudiese, ventaja de que no se goza 
en las universidades, en que es necesario 
gastar en el estudio el tiempo que pres-
criben sus estatutos, y que el joven de 
ingenio marche al misino paso que el 
idiota. Esto basta para inspirar á los jóve-
nes el disgusto del estudio y la pereza, y 
aun se quita al estudiante, amante déla 
gloria, el deseo de adelantarse á los otros , 
para que. se diga que ha terminado su 
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carrera en menos tiempo que ellos, pres-
cindiendo de los gastos que ocasiona la 
permanencia de tantos años en las escuelas, 
y de las ocasiones de colocarse que pueden 
perderse entretanto. Sabiendo el estudian-
te que de él depende únicamente el ter-
minar pronto sus estudios, redoblaría sus 
esfuerzos y su aplicación, que en las uni-
versidades puede creer inútiles ; pues las 
leyes académicas fijan los mismos térmi-
nos para el aplicado y para el perezoso; 
para el estudiante de talento y "para el 
estúpido : todos empiezan y todos acaban 
al mismo tiempo, de lo que frecuente-
mente se sigue que el jóven de talento , 
que tiene mucho tiempo de sobra, consa-
gra el sobrante á diversiones peligrosas, y 
á los vicios que le disgustan del estudio, 
arruinan sus costumbres, su salud y su 
hacienda, y acaban por perderle , hacién-
dole un hombre 110 solamente inútil, sino 
pernicioso para la sociedad, á la cual hu-
biera podidoservir con mucha utilidad si 
desde luego se hubiera ocupado y dirigido 
bien su talento. 

Habría muchos particulares ricos que 



consegrasen sus caudales á establecer co-
legios, pensiones 6 casas de educación, don-
de harían enseñar las ciencias y las artes que 
les pareciese deberles procurar mayor nú-
mero de pensionistas: en unas de estas ca-
sas se enseñarían las matemáticas, en otras 
la jurisprudencia, en otras las lenguas , en 
otras las bellas letras, en otras la música, 
la danza, la esgrima, el dibujo, y algunas 
habría en que se enseñase á los niños áleer 
y escribir, ó muchas de estas cosas. Estos 
establecimientos serían para los fundado-
res una verdadera especulación de comer-
cío , que les daría tanta mas ganancia, 
cuanto mas se acreditasen las pensiones 
por la buena educación que en ellas se 
diese. Asi, el primer cuidado de un due-
ño de pensión,sería buscar buenos maes-
tros que la acreditasen, pagándolos en 
proporcion de su mérito,y de los progresos 
que hiciesen los jóvenes que les fuesen 
confiados; porque de esto dependería su 

ganancia. . 
" Ademas, en estas casas se establecería 
una disciplina racional,que pudiese res-
ponder á los padres de la conducta futura 

de sus hijos , y 110 solamente se cultiva-
rían los entendimientos, sino que al mis-
mo tiempo se formarían los corazones y 
las costumbres de lo que apénas se cuida, 
ni puede cuidarse en las universidades. 
Como naturalmente liabria muchas casas 
de esta especie, los padres podrían elegir 
entre ellas, y si equivocaban la elección, 
el remedio estaría en su mano : no habría 
mas que hacer que mudar de pensión. El 
gefe de la pensión pagaría á los maestros 
según estipulase con ellos, y esto 110 les 
haría descuidados y perezosos; porque el 
gefe podría despedirlos, como los habia re-
cibido, luego que notase su inaplicación 3 
y por otra parte, el maestro que con su ta-
lento y trabajo procurase un gran número 
de pensionistas y sostuviese la reputación 
de la pensión, podría pedir al señor de 
ella un aumento de sueldo, que segura-
mente obtendría; porque el gefe liaría to-
dos los sacrificios posibles por conservar 
un maestro de quien dependriá el crédito 
de su pensión, y su ganancia. Estos dos 
móviles : el temor de perder, y el deseo 
de ganar, bastarían para sostener la apli-



cacion de los maestros; todos los intere-
ses se reunirían y estarían de acuerdo , el 
iuterés del empresario, el de los maestros, 
el de los discípulos y el de las mismas 
ciencias y arles. En Francia hay algunas f 
casas de estas especies que prosperan, sin 
embargo de que aun no es en ellas la en-
señanza bastante libre; pues la dirige la 
academia ó universidad que inspecciona 
estos establecimientos, y les da reglamen-
tos é instrucciones que deben seguir. Los 
pueblos, y sobre todo los padres de los 
jóvenes son los mejores inspectores y di-
rectores de estos establecimientos. 

Hé presentado algunas de las ventajas 
que produciría la libertad de enseñanza 
por maestros pagados por los discípulos : 
me resta responder á las objecciones que 
los amantes de las viejas rutinas pueden 
proponer contra ese método. 

Se dice en primer lugar que la clase in- . 
ferior,mas pobre y mas numerosa, queda-
ría privada de toda educación literaria y 
científica, y que así quedarían sepultados 
é incultos muchos talentos que, recibiendo 
instrucción, podrían contribuir á los pro-

M 
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gresos de las artes y ciencias, y al bien de 
, Ja sociedad; pero si este argumento vale 

algo contra la enseñanza libre y pagada por 
los estudiantes, también valdrá contra la 
enseñanza gratuita que se dá solamente 
eu las/universidades y estudios dirigidos 
por leyes generales; porque seguramente 
necesita gastar mas un estudiante para 
mantenerse cu una universidad ocho ó 
diez años que dura la enseñanza acadé-
mica, que para pagar muy moderadamen te 
á un maestro, con la ventaja de que está 
en manos del estudiante el que cese pron-
to esta retribución ; pues trabajando y 
aplicándose podrá .¡prender en un año, lo 
que en una universidad no se le enseñaría 
en cuatro. ¿Cuántos Newtones, cuántos 
Montesquieu, cuántos Cicerones, cuántos 
Cervantes, cuántos Voltaires se perderán 
y quedarán sepultados en rincones oscu-
ros , por falta de medios para ir á buscar 
en una universidad una instrucción pro-
longada y mal dirigida? Los hechos con-
firman lo que la razón demuestra : en 
Francia los estudiantes pagan á sus maes-
tros , en España la enseñanza es gratuita: 
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¿y se observa por eso que las clases infe-
riores y pobres del pueblo sean mas ins-
truidas en España que en Francia? Lo 
contrario es evidente. 

Sin embargo, yo quisiera que la ins-
trucción primera se extendiera á todas las 
clases de la sociedad, y que á todos las 
ciudadanos se enseñase á lo menos á leer 
y á escribir, y las operaciones elementales 
de la aritmética, sin lo cual en .cualquiera 
arte, en cualquiera oficio á que se dedi-
quen se verán muy embarazados y liarán 
pocos progresos; y para esto me parece 
indispensable que en los pueblos cortos, á 
lo ménos haya maestros de primeras le-
tras asalariados; porque siendo pocos los 
niños en los lugares de esta clase; y ha-
biendo entre ellos muchos pobres, sería 
imposible que el maestro viviese con las 
retribuciones de sus discípulos, á no ser 
que estas fuesen considerables; y entonces 
serian insoportables aun para los hombres 
de mediana fortuna, de modo que acudi-
rían pocos niños á la escuela, y 110 se con-
seguiría el objeto de hacer general la ins-
trucción. Para dar al maestro algún estí-

mulo, podría disponerse que los niños que 
putliesen hacerlo, le pagasen alguna retri-
bución, sobre su salario , y este seria pro-
porcionado al vecindario y circunstancias 
de cada pueblo, y aun si habia dos ó tres 
muy cercanos míos de otros, un maestro 
podría bastar para dos ó mas. En los pue-
blos grandes, los maestros serian pagados 
por los discípulos, hijos de padres acomo-
dados ; y por ios absolutamente pobres 
( que estarían obligados á recibir ) les pa-
garía el gobierno; pero no un salario fijo, 
sino un tanto por cada discípulo, para que 
así tuviese el maestro un interés en reu-
nir en su escuela el mayor número que 
pudiese de niños de todas clases. Si en estas 
escuelas se enseñase á leer á los muchachos 
por libros que contuviesen los elementos 
de geometría y de mecánica mas necesarios 
para cualquiera oficio. y por el código pe • 
nal; cuando dejasen el maestro ya estarían 
en aptitud de ejercer cualquiera oficio, 
sabrían las leyes á que debían arreglar su 
condu'cta, y los delitos 110 serian tantos, 
ni tantos los hombres viciosos en riesgo de 
hacerse delincuentes. 



Pero siendo libre la enseñanza, y abo-
liendo las universidades ( y esta es otra 
objeción contra mi plan ), no habría grados 
académicos , ni exámenes cjue acreditasen 
la capacidad y ciencia de los sujetos: cual-
quiera podrá ser juez, abogado, médico, 
cirujano, boticario, y parece que esto está 
expuesto á inconvenientes gravísimos. Yo 
no los veo : cualquiera podría ejercer la 
abogacía ó medicina-, pero el abogado y 
médico ignorantes pronto serian conoci-
dos : nadie querría valerse de ellos á las 
primeras causas justas que perdiesen y 
curas que errasen por ignorancia, y pron-
to tendrían que abandonar una profesion 
que 110 les producía lo necesario para 
existir. Habría sin duda abogados y médi-
cos ignorantes; ¡ pero qué! ¿no los hay ahora 
á pesar de los grados, títulos y exámenes? 
Debe naturalmente haber muchos mas; 
porque tienen un título que para los ne-
cios (¡ y hay tantos necios! ) cubre su 
ignorancia, y les dá la seguridad de que no 
les falte el trabajo; en vez de que en mi 
sistema un abogado y un médico no pue-
den asegurar su subsistencia, sino en su 
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ciencia, y 110 en sus grados y pergaminos. 
Cicerón fué sin disputa un buen abogado, 
sin haber recibido el grado de licenciado 
en leyes por una umversidad ; y Hipócra-
tes fué un excelente médico, sin tener un 
diploma ni haber sido examinado por un 
proto-inedícato : ¿ y por qué 110 podrían 
formarse muchos Cicerones y muchos 
Hipócrates por los mismos medios que 
aquellos se formáron? 

Pasa por una verdad ya demostrada en 
economía política , que las corporaciones 
de artesanos, los aprendizages, los exáme-
nes, las maestrías, son unos obstáculos 
muy fuertes á los adelantamientos de las 
artes y oficios , y que el modo de que estos 
prosperen y la sociedad sea bien servida, 
es dejar en libertad el ejercicio de ellos; 
¿pues por qué no sucederá lo mismo en 
las ciencias ? ¿ Y acaso son las universida-
des otra cosa que una especie de cofradías 
de artesanos con sus aprendizages, sus 
exámenes, sus maestrías y sus estatutos y 
leyes gremiales? Si para tener zapatos y 
vestidos bien hechos, y por su justo precio 
conviene que todo el mundo pueda ser 

18*. 
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sastre y zapatero, y evitar los monopolios 
en estos oficios; también para tener bue-
nos médicos y abogados. y que estos tra-
bajen por una recompensa racional, debe 
convenir que sea libre el ejercicio de estas 
profesiones : el público y las ciencias ga-
narían mucbo en ello. Por lo que hace á 
los jueces serian elegidos entre los hom-
bres que la opinión pública recomendase 
por su ciencia y su virtud; y el gobierno 
podia confiarse mas en esta recomendación 
que en los títulos, grados y ejercicios aca-
démicos. 

Pero aun cuando se crean necesarios los 
exámenes y gradosr 110 por esto serian 
necesarias las universidades con maestros 
pagados con un sueldo fijo, y con planes 
de estudios dados por el gobierno : á pri-
mera vista parece una contradicción gra-
dos académicos sin academias; pero ruego 
á mi lector que aguarde á que me expli-
que antes de juzgarme. Para hacer mas 
claras mis ideas y evitar repeticiones ha-
blaré solo de los juristas, y lo que digo de 
la jurisprudencia se entenderá dicho de la 
medicina. y de todas las profesiones que 

no pueden ejercerse , sin que preceda un 
examen y se obtenga mi título. 

En España, por ejemplo, podían esco-
gerse las cuatro ciudades á que pudiesen 
concurrir con mas comodidad y menos 
gasto los estudiantes de todos los puntos 
del reyno. En cada una de estas ciudades 
se establecería una junta compuesta de 
once jurisconsultos sábios,que examina-
rían á los que pretendiesen el grado de li-
cenciado, el único que se dejaría existente. 
El primer nombramiento de la junta sería 
del gobierno; pero despues la junta mis-
ma nombraría para las plazas vacantes , 
haciendo la elección precisamente entre 
licenciados. Estos examinadores serian 
decentemente pagados ,por el gobierno, de 
las rentas de las universidades suprimi-
das, de las cuales aun sobraría mucho des-
pues de hechos estos gastes; porque si 
fueran pagados por los estudiantes, la 
enseñanza costaría demasiado, y la recau-
dación y administración de esta contri-
bución sería muy complicada, muy cos-
tosa, y muy expuesta á fraudes y mal-
versaciones. Estaría prohibido á los exa-
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minadores el recibir cosa alguna de los 
caudiflalbs con ningún titulo, y el que fal-
tase á este deber sería destituido sin in-
dulgencia. Los examinadores no pregun 
tarjan al examinado cuantos años liabia 
estudiado leyes, ni donde las había estu-
diado , solamente procurarían averiguar 
si las sabía. 

Un examen bien ordenado podría ins-
truirles de esto. El candidato debería ser 
examinado sobre todas las partes de la le-
gislación : respondería á las preguntas que 
los examinadores le hiciesen : liablaria y 
escribiría sobre los puntos que le señala-
sen , y aun podria permitirse á los oyentes 
que propusiesen algunas observaoiones é 
hiciesen algunas preguulas. Los examina-
dores podrían libremente sujetar al exa-
minado á las pruebas que les pareciesen 
convenientes, con tal que el término de 
ellas no excediese de quince dias, y cada 
sesión duraría lo que los examinadores 
tuviesen por conveniente. Concluido el 
examen, los examinadores votarán entre 
si sobre la aprobación ó reprobación del 
candidato, y á presencia de este y del 
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público, el presidente proclamaría el re-
sultado de la votaci.ni, en la cual bastaría 
la mayoría simple de votos para aprobar 
ó reprobar, y el presidente solamente diría 
al candidato si habia sido aprobado ó repro-
bado : en el primer caso el secretano de 
la junta le expediría su diploma, cobran-
do por esto algunos derechos muy mode-
rados. 

Puede ser que, demasiado preocupadoá 
favor de es"e sistema, yo me equivoque en 
la preferencia que le doy sobre el antiguo; 
pero lo cierto es, que en las universidades 
que conozco, los exámenes que se hacen 
para conferir el grado de licenciado, prue-
ban alguna memoria, y aun,si se quiere , 
algún talento en los candidatos que los 
desempeñan bien ; pero no prueban cien-
cia; y así es que se vén tantos licencia-
dos en las universidades mas celebres ,'que 
han adquirido una gran reputación, y son 
sin embargo profundamente ignorantes. La 
publicidad de los exámenes los liaría mas 
temibles ; porque por una parte los exa-
minadores respetarían la opinion pública, 
y no se atreverían a dar su aprobación á 
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un hombre inepto, reprobado por el pú-
blico ; y por otra, el temor de verse son-
rojados en presencia de tantos testigos, 
contendría á los ignorantes pi'esumpluo-
sos, para no exponerse a pruebas c¡ue no 
podian sostener. El grado de licenciado en 
leyes debería habilitar para ejercer la 
abogacía y la judicatura j y convendría 
que el gobierno se impusiese la necesidad 
de elegir á los jueces j uristas entre los l i-
cenciados en derecho, de los cuales podxia 
tener confianza, una vez qué hubiesen si-
do examinados como cjueda dicho. 

Cualquiera que reflexione un poco,cono-
cerá las grandes ventajas de e.;te plan sobre 
los actuales: el jó van aplicado y de talento 
110 estaria forzado á hacer su carrera al 
paso del perezoso 6 incapaz: podría estudiar 
donde le fuese mas cómodo : elegiria sus 
maestros , y en su mano estaria acortar 
el tiempo y los gastos para recibir su gra-
do. En todo caso yo proferiría á la necesi-
dad de exámenes y grados, la libertad ab-
soluta eu el estudio y ejercicio de las 
ciencias, como en el estudio y práctica de 
las artes y oficios : de todo ha querido ha-

( 3 1 5 ) 

cer.se un monopólio, y todos los monopo-
lios son perjudiciales al público : ¿ en qué 
se, distinguirá lo que se llama un colegio 
de abogados , de un gremio ó cofradía'de 
plateros ó carpinteros ? Leyes de apren-
dizage y de maestría : exámenes, privi-
legio exclusivo de trabajar : derechos de 
entrada en la corporacion : reglamentos 
gremiales: todo es lo mismo ; y los mis-
mos por consiguiente deben ser los efectos 

. de los gremios de letrados, que de los gre-
mios de artesanos. Acabo estas observacio-
nes con la pregunta y la respuesta que las 
empecé : ¿qué debe hacer el legislador pa-
ra que las artes y ciencias se estudien 
bien y hagan progreso? nacía : dejar ha-
cer : proteger y remover estorbos. 

CAPITULO X V . 

Ejemplos de algunos atentados contra 
la seguridad. 

No será inútil presentar algunos ejem-
plos de lo que yo llamo atentados contra 
la seguridad; porque así se hará mas 
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un hombre inepto, reprobado por el pú-
blico ; y por otra, el temor de verse son-
rojados en presencia de tantos testigos, 
contendría á los ignorantes pi'esumpluo-
sos, para no exponerse a pruebas que no 
podian sostener. El grado de licenciado en 
leyes debería habilitar para ejercer la 
abogacía y la judicatura, y convendría 
que el gobierno se impusiese la necesidad 
de elegir á los jueces j uristas entre los l i-
cenciados en derecho, de los cuales podxia 
tener confianza, una vez qué hubiesen si-
do examinados como queda dicho. 

Cualquiera que reflexione un poco,cono-
cerá las grandes ventajas de c., te plan sobre 
los actuales: el jó van aplicado y de talento 
110 estaria forzado á hacer su carrera al 
paso del perezoso 6 incapaz: podría estudiar 
donde le fuese mas cómodo : elegiria sus 
maestros , y en su mano estaría acortar 
el tiempo y los gastos para recibir su gra-
do. En todo caso yo preferiría á la necesi-
dad de exámenes y grados, la libertad ab-
soluta eu el estudio y ejercicio de las 
ciencias, como en el estudio y práctica de 
las artes y oficios : de todo ha querido ha-
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cer.se un monopólio;- y todos los monopo-
lios son perjudiciales al público : ¿ en qué 
se, distinguirá lo que se llama un colegio 
de abogados , de un gremio ó cofradía'de 
plateros ó carpinteros ? Leyes de apren-
dizage y de maestría : exámenes, privi-
legio exclusivo de trabajar : derechos de 
entrada en la corporacion : reglamentos 
gremiales: todo es lo mismo ; y los mis-
mos por consiguiente deben ser los efectos 

. de los gremios de letrados, que de los gre-
mios de artesanos. Acabo estas observacio-
nes con la pregunta y la respuesta que las 
empecé : ¿qué debe hacer el legislador pa-
ra que las artes y ciencias se estudien 
bien y hagan progreso? nacía : dejar ha-
cer : proteger y remover estorbos. 

CAPITULO X V . 

Ejemplos de algunos atentados contra 
la seguridad. 

No será inútil presentar algunos ejem-
plos de lo que yo llamo atentados contra 
la seguridad; porque así se hará mas 



claro el principio, y se demostrará que lo-
que se dice injusto en la moral, no puede 
ser inocente en la política. Es muy común 
excusar y autorizar con un nombre lo que 
sería odioso con otro. 

No puedo dejar de observar aquí Los 
malos efectos de una rama de la educación 
clásica. Desde muy temprano se acostum-
bra á los jóvenes á ver en la historia del 
pueblo romano muchos actos públicos de 
injusticia, atroces en sí mismos, y siempre 
condecorados, á pesar de esto,con nombres 
especiosos, siempre acompañados de un 
elogio fastuoso de las virtudes romanas. 
La abolicion de las deudas hace un gran 
papel desde los primeros tiempos de la re-
pública. Una retirada del pueblo al monte 
Aven lino, cuando el enemigo estaba á las 
puertas de la ciudad, forzaba al senado á 
pasar la esponja por los derechos de los 
acreadores. El historiador excita todo nues-
tro interés en favor de los deudores frau-
dulentos, que se libraban de sus deudas 
con una bancarrota, y procura hacer odio-
sos á los que por una violencia eran des-
pojados de su propiedad, ¿y qué fruto se 
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sacaba de esta iniquidad ? La usura, que 
servia de pretexto á este robo, no podía 
dejar de aumentarse desde el día siguiente 
á esta catástrofe; porque la tasa exorbi-
tante del interés no era otra cosa que el 
precio de los riesgos inherentes á la iucer-
tidumbre de las obligaciones. La funda-
ción de sus colonias ha sido alabada como 
obra de una política profunda, y sin em-
bargo , ¿ á qué se reducía esta operacion ? 
A despojar en los países conquistados á 
una parte de los propietarios legítimos, 
para crear propiedades de favor ó de re-
compensa. Este derecho de gentes, tan 
cruel en sus efectos inmediatos, era ade-
mas funesto por sus consecuencias. 

Una vez acostumbrados los romanos á 
violar todos los derechos de propiedad, ya 
no supiéron donde pararse en esta carrera. 
De aquí vino aquella pretensión perpetua 
de una nueva división de tierras, que fué 
el botafuego eterno de los sediciosos; y 
contribuyó mucho, en el gobierno de los 
triunviros, al horrible sistema de las con-
fiscaciones generales. 

La historia de las repúblicas de la Grecia 
TOMO II . IG 
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está llena de hechos de la misma especie, 
presentados siempre de un modo plausible, 
como para alucinar y extraviar á los espí-
ritus superficiales , ¿ cuantos abusos de 
razonamiento sobre la partición de tierras 
que ejecutó Licurgo,para que sirviese de 
base á su institución guerrera, en la cual 
por la desigualdad mas chocante, todos los 
derechos estaban de un lado, y toda la 
esclavitud del otro ? (1> 

Los atentados contraía seguridad,que 
tienen tantos defensores cuando se habla 
de griegos y romanos, no han sido trata-
dos con la misma indulgencia cuando se ha-
bla de los monarcas del oriente. El despo-
tismo de uno solo nada tiene de seductor, 
porque lo refiere todo evidentemente á su 
persona, y hay millones de probabilidades 
de qüe se padecerá, contra una de que se 
gozará; pero el despotismo que ejerce la 

( l ) Parece que es la partición Je (ierras fué entre lodos 

los establecimientos do Licurgo el que experimentó minos 

resistencia. Solamente puede explicarse este fenómeno e x -

traordinario suponiendo que en una larga anarquía , las 

propiedades liabian casi perdido su valor. Los mismos ricos 

podían £¿nar en esta operacion : porque diez huebras se-

guras de lierra ralian mas que mil inciertas. 
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muchedumbre, engaña á los espíritus ña-
cos por una falsa imágen de bien público; 
porque cada uno en su imaginación se pone 
en el gran número de los que mandan, en 
vez de ponerse en el pequeño, que cede y 
padece. Dejemos pues en paz á los Sulta-
nes y Visires, pues podemos estar seguros 
de que sus injusticias 110 serán cohonesta-
das por las adulaciones de los historiadores, 
y su reputación sirve de antídoto contra 
su ejemplo. 

Por la misma razón nos podemos ex-
cusar de insistir sobre los atentados de la 
especie de las bancarrotas nacionales, pero 
notaremos de paso un.efecto singular de 
la fidelidad á cumplir las obligaciones so-
bre la autoridad misma del príncipe. En 
Inglaterra, despues de la revolución, siem-
pre han sido sagrados los empeños del 
estado, y así los particulares que tratan 
con el gobierno , jamas han pedido otra 
prenda que su hipoteca sobre la renta pú-
blica , y la percepción de los impuestos ha 
quedado siempre en las manos del rey. En 
Francia, bajo la monarquía, fuéron tan fre-
cuentes las violaciones de la fé pública > 



que los que hacían anticipaciones de al-
gunos fondos al gobierno, estaban, había 
mucho tiempo, en la costumbre de hacerse 
dar la percepción de las contribuciones 
para pagarse por su mano : pero la inter-
vención de estos acreedores costaba cara 
al pueblo, á quien no tenían interés en 
aligerar sus cargas, y mas aun al príncipe, 
á quien privaba del afecto de sus súbditos. 

Cuando en nuestros días el anuncio de 
un déficit sobresaltó á todos los acreedores 
del estado, esta clase tan interesada en 
Inglaterra en la conservación del gobierno, 
se mostró en Francia muy deseosa de una 
revolución, y todos creyeron que estri-
vaba su seguridad en quitar al soberano 
la administración de las rentas públicas, y 
depositarla en un consejo nacional. Y a se 
ha visto de que modo ha correspondido el 
suceso á sus esperanzas, pero no por esto 
es ménos importante observar, que la caida 
de esta monarquía, que parecía inexpug-
nable, se debe como primera causa á la 
desconfianza fundada en tantas violaciones 
de la fé pública. 

Pero nos contenlarémos con señalar so-

lamente algunos , entre tantos atentados 
contra la seguridad, cometidos por igno-
rancia, por inadvertencia, ó por razones 
falsas. 

x.° Se pueden mirar como tales todos 
los impuestos mal establecidos i por ejem-
plo , los que 110 tienen proporcion con los 
bienes del contribuyente, y favorecen al 
rico en perjuicio del pobre. El peso del 
mal se agraba mas, por el sentimiento de 
la injusticia, cuando uno es forzado á pa-
gar mas de lo que pagaría, si todos los in-
teresados pagasen en la misma proporcion. 

Las corvéas son el colmo de la desi-
gualdad, p i q u e recaen sobre los que no 
tienen otros bienes que sus brazos. 

Los impuestos establecidos sobre un 
fondo incierto, y que pueden recaer sobre 
personas que no tengan con qué pagar. El 
mal entonces toma otro giro : se libra uno 
del impuesto por la indigencia; pero es 
para padecer males mas graves. En lugar 
de los inconvenientes del impuesto vienen 
las penas de la privación; y por esto la 
capitación es tan mala, porque de que un 



hombre tiene cabeza, 110 se sigue que tiene 
otra cosa. 

Los impuestos que esclavizan la indus-
tria, los monopolios, las maestrías ó gre-
mios. El modo de apreciar estos impuestos 
no es considerar lo que dan, sino lo que 
estorban adquirir. 

Los impuestos' sobre los comestibles ne-
cesarios, aunque de ellos se siguen pri-
vaciones físicas, enfermedades y la muerte 
misma , nadie lo advierte ; porque estas 
penas causadas por una falta del gobierno, 
se confunden con los males naturales que. 
él no puede prevenir. 

Los impuestos sobre las ventas de bie-
nes raifees que se enagenan entre vivos; 
la necesidad es en general el motivo de 
estas ventas, y el fisco interviniendo en 
esta época de estrechez , cobra una miüta 
extraordinaria de uu individuo, cuyo único 
delito es ser desgraciado. 

Los impuestos sobre ventas públicas, 
sobre muebles que se enagenan en almo-
neda : aquí la necesidad es evidente, es 
extrema, y es manifiesta la injusticia fiscal. 

Los impuestos sobre los procesos : estos 

( ) 
comprenden toda especie de atentados con-
tra la seguridad : pues equivalen á negar 
la protección de la ley á todos los que 110 
pueden pagarla, y ofrecen por consiguiente 
una esperanza de impunidad al delincuente; 
porque para evitar la pena,basta que es-
coja por objeto de su injusticia,a indivi-
duos que no pueden anticipar los gastos de 
un proceso, ó exponerse á los riesgos de él. 

2.0 La subida forzada del valor de la 
moneda: otro atentado contra la seguridad, 
que es en realidad una bancarrota, pues 
lío se paga lo que se debe : una bancarrota 
fraudulenta, pues se aparenta pagar, y un 
fraude necio pues á nadie engaña. Es tam-
bién propoi'cionalmente una abolicion de 
deudas; porque el robo que el príncipe 
hace á sus acreedores, autoriza á cual-
quiera deudor para hacerlo á. los suyos , 
sin que de ello saque provecho alguno el 
tesoro público, porque luego cpie se ha 
determinado esta cadena de injusticias, la 
operacion, despues de haber debilitado la 
confianza, arruinado á los ciudadanos hon-
rados, enriquecido á los bribones, desar-
reglado el comercio, turbado el sistema de 



los impuestos, y causado mil males indi-
viduales , no deja la menor utilidad al go-
bierno que se lia deshonrado con ella. E l 
gasto y el recibo guardan las mismas pro-
porciones. 

3.° Reducción forzada del interés del 
dinero. 

Con respeto á la economía política, re-
ducir el interés del dinero por una ley, 
es perjudicar á la riqueza; porque es pro-
hibir los premios que se deben á la im-
portación de un capital extrangero, y es 
también prohibir en muchos casos nuevas 
ramas de comercio, y aun antiguas, si el 
interés legal no es suficiente para balan-
cear los riesgos de los capitalistas. 

Pero con el respeto mas inmediato á la 
seguridad, es quitar á los que prestan para 
dar á los que toman prestado. Si se reduce 
el interés en un quinto, es lo mismo que 
si unos ladrones robasen á los que prestan 
la quinta parte de sus bienes. 

Si el legislador tiene por conveniente 
quitar á una clase particular de ciudada-
nos un quinto de su renta, ¿ por qué se 
para aquí ? ¿ por qué no quitarles otro 
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quinto, y otro mas? Si esta primera re-̂ -
duccion corresponde á su objeto, del mismo 
modo correspondería en la misma propor-
cion una reducción ulterior; y si la me-
dida es buena en un caso, ¿ por qué seria 
mala en otro ? Es preciso que haya alguna 
razón para detenerse donde se detiene, y 
esta razón que le impide dar el segundo 
paso, debe ser bastante para estorbarle que 
dé el primero. 

Esta operación sería semejante á un acto 
que disminuyese las rentas de las tierras, 
con el pretexto de que los propietarios 
son consumidores inútiles, y los colonos 
trabajadores productivos. 

Si se altera el principio de la seguridad 
para una clase de ciudadanos, se altera 
para todos : el haz de la concordia es su 
emblema. 

4.° Confiscaciones generales. 
En esta clase incluyo las vejaciones que 

se hacen á una secta, á un partido, á una 
clase de hombres, con el pretexto vago de 
algún delito político; de manera, que se 
finge imponer la confiscación como una 
pena, cuando en realidad se ha creado el 



delito para imponer la confiscación. La 
historia presenta muchos ejemplos de este 
latrocinio. Los judíos lo han sufrido fre-
cuentemente porque eran demasiado ricos 
para no ser siempre delincuentes. Los ad-
ministradores de rentas, los arrendadores 
del estado eraumuchas veces sometidos á lo 
que se llamaba cámaras ardientes. Cuando 
la sucesión al trono era indecisa, y el so-
berao moría, todo el mundo podia ser de-
lincuente , y los bienes de los vencidos 
formaban un tesoro de recompensas para 
los vencedores entre las manos del sucesor. 
En una república dividida en facciones, 
la mitad de la nación es rebelde á la vista 
de la otra mitad; y si se admite el sistema 
de las confiscaciones, los partidos se de-
vorarán alternativamente como se vio en 
Roma. 

Los delitos de los poderosos, y sobre 
lodo los delitos del partido popular en las 
democracias, siempre han tenido apolo-
gistas, « la mayor parte de estos grandes 
» bienes (se dice) ha sido fundada sobre 
» injusticias, y se puede muy bien resti-
» tuir al público lo que se ha robado al 
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» público. » Razonar de este modo es abrir 
una carrera ilimitada á la tiranía : es per-
mitirla que presuma el delito en vez de 
probarlo. 

Según esta lógica es imposible ser rico 
é inocente. Una pena tan grave como la 
confiscación, ¿ puede imponerse á bulto 
sin exámen, sin explicaciony sin pruebas? 
Un proceder que se tendría por atroz con-
tra un solo individuo, ¿ será legítimo con-
tra una clase entera de ciudadanos ? ¿ Se 
puede uno deslumhrar sobre el mal que 
hace, por la multitud de desdichados cu-
yos clamores se confunden en un naufragio 
común? ¿despojar álos grandes propieta-
rios con el pretexto de que algunos de sus 
antepasados han adquirido su opulencia 
por medios injustos, no «es lo mismo que 
bombardear á una ciudad, porque se sos-
pecha que hay en ella algunos ladrones ? 

5.° Disolución de las órdenes monás-
ticas y de los conventos. 

El decreto de su abolicion estaba fir-
mado por la razón misma; pero la ejecución 
no debia abandonarse á la preocupación y 
á la avaricia. Bastaba prohibir á estas so-



ciedades que recibiesen nuevos individuos: 
así se hubieran abolido gradualmente, y 
sus individuos actuales 110 hubieran pade-
cido privación alguna. Los ahorros suce^ 
sivos hubieran podido aplicarse á objetos 
útiles, y la fúosofía habría aplaudido una 
operación excelente en su principio, y 
suave en la ejecución; pero esta marcha 
lenta no es la de la codicia. No parece sino 
que los soberanos,disolviendo estas comu-
nidades , han querido castigar á sus indivi-
duos por las injusticias que se les habia 
hecho ;y en vez de mirarlos como áunos 
huérfanos é inválidos,que merecían toda la 
compasion del legislador, seles ha tratado 
como á enemigos, á quienes se hacia gra-
cia en reducirlos de la opulencia á lo 
estrechamente necesario. 

6.° La supresión de los empleos y pen-
siones sin indemnizar á los poseedores. 

Esta especie de atentado merece una 
mención particular, tanto mas cuanto en 
vez de ser censurado como una injusticia, 
es frecuentemente aprobado como un acto 
de buena administración y de economía. 
Nunca la envidia está en mas anchura que 
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cuando puede cubrirse con la máscara del 
bien público; pero el bien público no exige 
mas que la refoma de los empleos inútiles, 
y no la infelicidad de los empleados refor-
mados. 

E l principio de la segundad pide que sea 
completa la indemnización en las refor-
mas : el único beneficio que de ellas puede 
sacarse legítimamente , es el reducir las 
rentas perpetuas en rentas vitalicias. 

Tal vez se dirá que la supresión inme-
diata de estos empleos es mía ganancia para 
el público; pero este es un sofisma. La 
suma que se ahorra considerada en sí 
misma, sería en efecto una ganancia, si 
viniera de otra parte, si se adquiriese por 
el comercio etc.; pero no es una ganancia 
cuando se saca de las manos de algunos 
individuos que son parte del mismo pú-
blico. ¿ Sería una familia mas rica porque 
el padre lo hubiera quitado todo á mío de 
sus hijos para dotar mejor á los otros ? Y 
aun en este caso,el despojo de un hijo 
alimentaria la porcion de sus hermanos, 
el mal no dejaría de causar algún prove-
cho, y produciría un bien en alguna parte; 
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pero cuando se trata del público, el pro-
vecho de un empleo suprimido se reparte 
entre todos, en vez de que la pérdida en-
tera recae sobre uno solo; y la ganancia 
repartida entre tantos se reduce á partes 
impalpables : solo el que la sufre siente la 
pérdida entera, y el resultado de la ope-
ración es 110 enriquecer á la parte que gana, 
y empobrecer á la que pierde. En vez de 
un empleo suprimido , supongamos mi l , 
diez mil, cien mil : el perjuicio total será 
siempre el mismo; porque el despojo de 
millares de individuos se repartirá entre 
millones. Vuestras plazas públicas os pre-
sentarán por todas partes ciudadanos des-
graciados que habéis sumergido en la mi-
seria, y apénas vereis uno solo que sea 
sensiblemente mas rico en virtud de estas 
operaciones crueles. Los gemidos del dolor 
y los gritos de la desesperación se oirán 
por todas partes, y los gritos del gozo, si 
hay algunos, no serán la expresión de la 
felicidad, sino de la antipatía que goza del 
mal de sus victimas. Ministros de los reyes 
y de los pueblos, sabed que nunca haréis 
felices á las naciones,haciendo infelices á 
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los individuos. El altar del bien público, 
como el de la divinidad,110 exige sacrificios 
bárbaros : tened presente que las lágrimas 
del dolor son abrasadoras, y nunca com-
pondréis de ellas una bebida refrigerante, 
porque contienen un veneno corrosivo que 
os devorará las entrañas. No puedo resol-
verme á dejar aun esta materia : tan esen-
cial me parece para establecer el principio 
de la seguridad, el perseguir al error en 
todos sus atrincheramientos. 

¿ Qué se hace para engañarse á sí mismo, 
6 para engañar al pueblo, sobre estas gran-
des injusticias ? Se recurre á ciertas máxi-
mas pomposas que tienen una mezcla de 
verdad y de falsedad, y que dan á una 
cuestión sencilla en sí misma, un ayre de 
profundidad y de misterio político. El 
interés de los individuos, se dice , debe 
ceder al interés público; pero, ¿qué signi-
fica esto en la materia que tratamos ? ¿ Un 
individuo no es parte del público, como 
otro individuo? Este interés público que 
se personaliza, 110 es mas que un término 
abstracto, que solamente representa la masa 
de los intereses individuales. Todos deben 



entrar en la cuenta, en vez de considerar á 
los unos como si fueran todo, y á los otros 
como si fueran nada. Si fuera bueno 
sacrificar los bienes de un individuo para 
aumentar los de otros, aun sería mejor 
sacrificar dos, tres, ciento, mil, sin que 
pueda señalarse límite alguno; porque 
cualquiera que sea el número de los sa-
crificados, siempre habrá la misma razón 
para añadir uno mas : en una palabra, ó 
el interés del primero es sagrado, ó no lo 
es el de ninguno. 

Los intereses individuales son los únicos 
intereses reales: cuidad de los individuos: 
no les molestéis, 110 permitáis jamas que 
se les moleste, y habréis hecho bastante 
por el interés público : ¿puede concebirse 
que haya hombres tan absurdos, que amen 
mas á la posteridad, que á la generación 
presente;que prefieran el hombre que no 
existe, al que existe; y que atormenten á 
los vivos con el pretexto de hacer el bien 
de los que no han nacido, y que tal vez no 
nacerán. 

En muchísimas ocasiones, algunos hom-
bres perjudicados por la operacion de una 

# 
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;ey, no se han atrevido á hablar, ó no lian 
sido escuchados por la oscura y falsa 110-
cion de que el interés particular debe ceder 
al interés público; pero si se tratára de 
generosidad, ¿quien debería mejor ejer-
cerla ? ¿ Todos con uno solo, ó uno solo 
con todos ? ¿ cual es el peor egoísta, el que 
desea conservar lo que tiene, ó el que 
quiere apoderarse,aun por fuerza, de lo — 

que es de otro ? 
Un mal que se siente, y un beneficio 

que no se siente, este es el resultado de 
las grandes operaciones por las cuales son 
los individuos sacrificados al público. 

Acabaré este capítulo con una reflexión 
general. Cuanto mas se respeta el princi-
pio de la propiedad, tanto mas se afirma 
en el espíritu del pueblo. Los pequeños 
atentados contra este principio preparan 
los mayores. Ha sido necesario que pase 
mucho tiempo para llevarle al punto en 
que le vemos en las sociedades civilizadas; 
pero una fatal experiencia nos ha hecho 
ver con cuanta facilidad puede ser alte-
rado , y cómo el instinto salvage del latro-
cinio recobra el ascendiente sobre las leyes-

20" 
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Los pueblos y los gobiernos, no son en esta 
parte otra cosa que unos leones amansados; 
pero si llegan á probar la sangre, se vuelve 
á encender su ferocidad natural. 

Si tórrida parvas 

f enit in hora crúor,redeunt rabies que furor que : 

Admonitce que tament gústalo sanguine fauces. 

Fervet, et a trépido vix abstinet ora ministro. 

Lucan. I V . 

C O M E N T A R I O . 

T o d o acto q u e sin razón legítima pr iva al 

hombre de su propiedad en todo ó en p a r t e , ó 

de la libertad de disponer de ella como le con-

venga, es un atentado contra la propiedad; y así 

son tantos los atentados contra la p r o p i e d a d , 

cuantos son los actos por los cuales se puede 

privar de ella al h o m b r e , ó estorbarle su e j e r -

cicio , y bien se v e q u e estos actos son i n n u m e -

rables. Bentham se contenta con darnos en este 

capítulo los ejemplos mas notables de tales aten-

tados , buscándolos entre aquellos que f r e c u e n -

temente se han cometido sin escrúpulo, y aun 

creyendo que eran actos de justicia. 

Los nuevos repartimientos de t ierras, las abo-

liciones de las deudas , de que está l lena la his-

toria de las repúblicas griegas y romana, eran 

unos atentados evidentes contra la propiedad y 

la justicia, y sin embargo, ¿ que elogios no dan 

los historiadores á estas operaciones violentas? E l 

deudor doloso pagaba con una bancarrota al 

acreedor que le habia favorecido : e l pobre , que 

era p o b r e , porque aborrecía el txabajo, se apo-

deraba de la tierra del r i c o , que era rico porque 

t r a b a j a b a ; y unas injusticias tan escandalosas 

han sido alabadas porque se cubrían con el 

pretexto especioso de favorecer al pobre o p r i -

mido y flaco, protegiéndole contra el opresor 

fuerte y rico. Lo peor es que estas operaciones 

violentas producían siempre un efecto contrario 

al que se b u s c a b a , y en vez de remediar el mal 

le agrababan : las usuras se aumentaban, porque 

los que prestaban d i n e r o , se hacían pagar el 

riesgo que les amenazaba en una abolicion de 

deudas , .pedida por un tribuno sedicioso, qilc 

quería ganar el favor popular; y el número de 

los deudores , arruinados y reducidos á la po-

breza , crecía por consiguiente. E l pobre á quien 

se daba mía t ierra , como no se le daban con ella 

los medios de hacerla v a l e r , ni e l amor al tra-

ba jo y á la economía, ó la vendia inmediata-

mente por cualquiera precio , ó la abandonaba 

á la esterilidad , ó tenia que entregarse ;í la 

merced de uu usurero , que con u n interés 

enorme le prestase el dinero que necesitaba para 

hacer las anticipaciones del cultivo : la tierra 

no producía al nuevo propietario ni aun lo pre-

ciso para pagar los int.créscs del dinero pres-

tado , y pasaba bien pronto á poder del usurero 
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que la tomaba en pago de su capital é intereses, 
ó al de otro rico que la compraba por un precio 
v i l : así crecia la desigualdad en la distribución 
d é l a s riquezas, y la pobreza iba cada dia en 
aumento. 

Los impuestos mal establecidos (este es el pri-

mer ejemplo que nos presenta nuestro a u t o r ) 

son atentados evidentes contra la propiedad; y 

mal establecidos son todos los impuestos que no 

guardan proporcion con la riqueza, ó medios de 

los contribuyentes, y con las necesidades del 

estado. Es claro que si para exonerar á un con-

tribuyente se recarga á otro , e l recargo es un 

robo, y si el estado necesita solamente c u a t r o , 

y se hace pagar ocho, se roban c u a t r o ; pero 

entre todos los impuestos mal establecidos, la 

capitación es aquel cuya injusticia es mas e v i -

dente ; porque , como dice muy bien mi autor, 

de q u e un hombre tiene cabeza, no se sigue 

que tiene otra cosa. 

L a subida forzada del valor de la moneda* es 

otro atentado contra la propiedad; ó por ser-

virnos de otra voz mas enérgica y mas expresiva, 

otro robo ; y lo mismo debe decirse de la baja 

forzada, o bien se ejecuten estas operaciones 

dejando intacto el cuerpo de la moneda, por 

e jemplo, mandando que un duro valga treinta 

reales; ó alterando la calidad del meta l , por 

e j e m p l o , fabricando el duro con plata de ocho 

dineros en vez de doce, y dejándole el mismo 

valor de veinte reales. 

En otros tiempos en que eran menos conocidos 

que hoy los verdaderos principios de la economía 

política , los soberanos que necesitaban dinero 

se servían frecuentemente y sin escrúpulo de 

estos medios, que les parecían sencillísimos : un 

soberano debe cuarenta millones, y tiene veinte 

en su tesoro : si dobla el valor de la moneda, 

como puede hacerlo con un decreto , con sus 

veinte millones pagará los cuarenta que debe , 

y ha salido del apuro; pero esta operacion tan 

inocente y sencilla en la apariencia, es una v e r -

dadera y dolosa bancarrota en realidad ; pues 

el deudor aparenta que paga todo lo que debe , 

cuando realmente no paga mas que la mi tad; 

y aunque por el momento esta operacion pro-

cure al soberano una ganancia, para lo succesivo 

le ocasionará una pérdida inmensa y constante, 

prescindiendo del crédito que pierde entera-

mente como cualquiera bancarrotero f r a u d u -

lento ; porque si paga según el nuevo valor de 

la moneda, del mismo medo se le pagará á é l ; 

y si la subida ha sido de una mitad, el valor 

real de las contribuciones bajará en una m i t a d , 

aunque el valor nominal permanezca el mismo, 

á no ser que á la ley que dobla el valor de la 

moneda acompañe otra que doble las conlribu-

ciones, lo que sería el colmo de la perfidia, y 

pocas veces practicable. Estas bancarrotas sue-

len ser precursoras de grandes revoluciones 

políticas; porque el ciudadano se cansa al fin 

de verse robado y oprimido , y se aventura 



á todo por librarse de un gobierno ladrón y 

opresor. 

E n estas bancarrotas indecentes no es solo el 

ladrón el soberano, sino que hace cómplices y 

participantes en el robo á todos los deudores, 

pues si no tienen mucha delicadeza pagan i m -

punemente su deuda entera con la mitad de 

lo que deben: de modo que los picaros se e n r i -

quecen , al paso q u e los hombres de bien se 

arruinan. 

Sucedérá también que el comercio se turbará 

enteramente : q u e la desconfianza , e l fraude y 

la mala fé se introducirán en é l : que el precio 

de las cosas comerciables se doblará , y q u e un 

hombre con ciento no será mas rico q u e ántes 

lo era con cincuenta Aüadiendo violencia á 

violencia, podrá una ley fijar precios inaltera-

bles á las cosas, pero el comercio exterior cesaría 

en tal caso enteramente, y solamente se sos-

tendría el interior por medio de las permutas 

en especies, y en u n estado de debi l idad. E l 

comerciante extrangero no recibe nuestra mo-

neda sino por su valor intrínseco, y siendo doble 

que este el que le diera la l e y , no nos enviaría 

sus géneros sino por u n precio doble , y como la 

l e y prohibiría pagarlo por mas de la m i t a d , 

cesaría toda demanda al extrangero. E n lo inte-

rior si c.l máximum, del precio del tr igo , por 

e jemplo, era de cuarenta reales , cuando por las 

relaciones naturales del género con la necesidad 

debia valer ciento, e l que tenga trigo de sobra 
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se guardará m u y bien de sacarlo al marcado y 

venderlo : lo permutará por vino ó por aceite , 

y de este modo burlará la l e y , que no habrá 

producido otro efecto que embarazar y arruinar 

el comercio, haciendo retroceder á la nación 

á los tiempos de barbarie , anteriores á la pxe-

ciosainvención de la m o n e d a , á aquella época 

de pobreza y de privaciones en que el comer-

cio se hacia permutando las cosas en especie. 

A lguna vez un soberano ha mandado recoger 

en sus arcas la moneda corriente para mudarla 

el se l lo , ó con otro cualquier pretexto; y luego 

que la ha recogido, paga un duro v i e j o , por 

e jemplo , con un duro n u e v o , que son lo mismo, 

con sola la diferencia de que la plata del duro 

v ie jo es de doce dineros, y la del nuevo de seis; 

es d e c i r , que este tiene la mitad ménos de valor 

intrínseco y real que el otro. Este es otro modo 

de robar, que produce los mismos efectos per-

niciosos que el anter ior , y que es , como a q u e l , 

una bancarrota f raudidenta , si se paga á los 

acreedores en Ynoneda nueva. 

Otro robo podría cometerse ( ¡ hay tantos 

modos de r o b a r ! ) bajando el valor de la m o -

neda, á la mitad por ejemplo de su valor natural 

ó intrínseco. Por esta maniobra el soberano 

doblaría las contribuciones por el momento, a r -

ruinando á los contribuyentes , y turbando y 

aniquilando el comercio, que necesariamente 

sigue las variaciones de la moneda, que es su 

instrumento principal , y al fin se arruinaría a 



sí mismo, pues tendría que pagar en la misma 

moneda que cobraba : lo único que liabria lo-

grado seria perder el crédito, deshonrarse y 

poner á los contribuyentes en la imposibilidad 

de pagar las contribuciones, ni por el valor an-

tiguo de la moneda, ni por el nuevo. Y a los 

soberanos convencidos de lo que pierden en vez 

de ganar por ellas, parece que han renunciado 

á estas maniobras inmorales, injustas y v e r -

gonzosas, y este atentado contra la propiedad 

110 se comete en nuestros dias. -

Pero en casi todas las naciones se comete otro, 

que es también muy perjudicial , aunque gene-

ralmente se tiene por un acto de justicia : hablo 

de la tasa del interés del dinero, que es un 

atentado contra la propiedad, y por consiguiente 

una injusticia. Esto me parece evidente ¡ porque 

s i , pudiendo yo sacar seis por ciento de mi d i -

nero , la ley me fuerza á no sacar mas de cinco, 

me quita uno por ciento, y como me quita uno 

podría quitarme dos ó tres : pues que no hay 

mas razón para lo uno que para ' lo otro : y por 

otra parte si la propiedad es el derecho de dis-

poner de nuestras cosas como nos parezca, la 

ley que me impide esta disposición no puede 

dejar de ser un atentado contra la propiedad. 

Verdad es que el derecho de propiedad puede 

recibir diversas limitaciones, y que una regla 

general de justicia prescribe que usemos de tal 

modo de nuestras cosas, que no hagamos per jui -

cio á otro : Sic utere tuo, ut alli um no n leedas 

( 2 4 l ) 
y se cree que el que exige un grande interés por 

el dinero que presta perjudica al deudor; ¿ pero 

por qué? ¿ Acaso le fuerza á tomar prestado? 

¿ No debe creer que pues consiente en pagar un 

ocho por ciento , por e jemplo, él espera sacar 

algo mas? Scienti etvolenti nulla injuria. Con 

efecto, si las leyes no se mezclaran en los ne-

gocios del comercio, el interés del dinero sería 

siempre proporcionado á las ganancias que ge-

neralmente se hiciesen con é l , y si á ningún 

comerciante se le pohibe que venda sus géneros 

al mayor precio que pueda , aprovechándose 

de las circunstancias; ¿ por qué se- ha de pro-

hibir esto al que comercia en dinero, y no tiene 

otra mercancía ? Si se le obliga á dar el único 

género que vende á un cierto precio, ¿por qué 

110 se fija también el precio de los géneros que 

él tiene necesidad de comprar? L a injusticia 

me parece, tan clara, que es necesario cerrar vo-

luntariamente los ojos para no verla. 

Por otra parte , el que presta dinero no hace 

en realidad otra cosa que prestar al deudor lo 

que este compra ó adquiere con aquel dinero. 

Supongo que presta mil reales con los que el 

deudor compra veinte fanegas de t r igo: ¿ no 

es esto lo mismo que si le vendiera al fiado las 

veinte fanegas de trigo? Y si la ley no me 

estorba que venda el trigo. por un precio con-

vencional , ¿ porqué me ha de estorbar que dé 

por un precio también convencional el dinero 

que representa el trigo ? L o mismo es esto que 

TOMO I I . 2 1 



si y o comprara el trigo y lq vendiera fiado 

á mi deudor. Pero los que prestan ( s e d i r á ) 

se aprovecharán de la necesidad que haya de 

dinero para aumentar los intereses : sin duda 

que lo h a r á n , y nada h a y mas justo : el comer-

ciante de tr igo, e l de v i n o , e l de aceite, el 

de l ienzos , el de paños , todos los comercian-

tes , ¿ no se aprovechan de la necesidad que 

h a y de sus géneros para venderlos mas caros ?-

¿ Por qué solo el comerciante de dinero no lo 

podrá hacer? El precio de todas las cosas es pro-

porcionado á los pedidos q u e se hacen de e l las , 

( pedidos q u e indican la necesidad ) y á la can-

tidad : cuando h a y mucho dinero y pocos q u e le 

pidan prestado, el interés es ba jo ; y al contra-

rio cuando h a y poco dinero y muchos que le 

p i d a n , el interés es alto. Cuando en un pais 

que tiene un comercio muy extendido se puede 

hacer una gran ganancia, h a y muchos que quie-

ren dinero y el interés es alto : así es m u y 

justo que el que tomó prestado , parta sus ganan-

cias con el que le prestó el dinero, sin el cual 

ninguna habría hecho : en un pais en que e l 

comercio es m u y l imitado, y no exige grandes 

capitales , ni produce grandes beneficios, son 

pocos los que toman prestado, y el interés es 

b a j o . Se dice que ántcs del descubrimiento de 

la A m é r i c a , era en la Europa en general de un 

diez por ciento el interés del dinero, que depues 

bajó progresivamente al seis, al cinco y al tres : 

¿ de dónde pudo venir esta gran variación, sino 
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de la abundancia de dinero que las minas del 

Nuevo mundo vertiéron en los mercados del 

mundo antiguo ? 

Se teme que si la tasa del interés depende 

únicamente de las convenciones particulares, 

los usureros no dén la l e y y arrumen á los que 

que necesitan tomar dinero prestado; p e r o , 

¿ por qué esto ha de temerse solamente en el 

dinero y no en el t r i g o , en el vino y en otros 

artículos aun mas necesarios que el dinero? A l 

contrario, entonces los usureros harán mejor 

la ley y arruinarán á los que recurrán á el los, 

cuando se prohiba cobrar un interés cualquiera, 

ó solo se permita cobrar un interés m u y pequeño 

é inferior al valor que dán al dinero las r e l a -

ciones del comercio; porque los capitalistas que 

respeten y teman la l e y y la opinion púbica, 

guardarán su d i n e r o , ó procurarán hacerlo 

valer por sí mismos, aunque esto les incomode 

y desagrade; y no habrá mas que unos cuantos 

bribones codiciosos, q u e , despreciando la opi-

nion y las l eyes , prestarán dinero y se harán 

pagar bien caro el riesgo que corren de ser des-

cubiertos y de perder el capital y los interéses. 

L o contrario debe suceder dejando á los capita-

listas en libertad de prestar su dinero por un 

interés convencional : entonces habrá muchos 

que presten,porque no quieran ó no sepan sacar 

otro partido de sus caudales, que tampoco quie-

ren tener ociosos; si uno de estos negociantes 

de dinero exigiera por él u n interés superior al 
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general del mercado, tendria que guardarlo, y 

el que lo necesitára lo buscaría en otro comer-

ciante mas equitativo. E n todas las ramas de 

comercio, sin excepción , la l ibertad, enemiga 

irreconciliable del monopolio y de las ganancias 

injustas , produce la abundancia y el buen pre-

cio , ¿ por qué el comercio del dinero solo ha 

de ser una excepción de esta regla general ? 

Sin duda que establecida esta l ibertad tan 

conforme á los principios de la justicia y de la 

economía polít ica, habría algunos disipadores 

que se arruinasen,tomando dinero prestado para 

malgastarlo , ¡ pero qué ! ¿ no sucede lo mismo 

cuando la ley tasa el interés? Con la diferencia 

de que si este es muy b a j o , e l usurero hacc 

pagar al disipador el riesgo á que expone su 

persona y su caudal , y le arruina mas pronto. 

A d e m a s , si el disipador no tiene con que ase-

gurar la cantidad que pide prestada, no e n -

contrará usurero que le quiera prestar; y si 

tiene b ienes , los venderá á cualquiera precio 

si no halla quien le preste , y su ruina será mas 

pronta y mas completa ; porque la l e y que tasa 

el interés del dinero, no puede tasar el precio 

de las t ierras, de los ganados, de las alajas etc. 

La ley no ha hallado otro medio de prevenir 

la ruina del pródigo que la interdicion ; y esta 

inhabilita al pródigo para administrar sus b i e -

nes , y le inhabilita por consiguiente para t o -

mar prestado, y justo seria que el que prestase 

á un pródigo perdiese los interéses y el capital ¡ 

pero la ley y el comercio no pueden reco-

nocer por pródigo, sino al q u e el juez ha decla-

rado tal por una sentencia dada con conoci-

miento de causa. 

A u n suponiendo q u e la ley tasando el interés 

del dinero impidiese l a ' r u i n a de un disipador, 

también privaría á muchos hombres económi-

cos y honrados de los recursos que podrían 

hallar para hacer ó mejorar su fortuna en el 

dinero prestado : dejaría muchos capitales ocio-

sos : liaría infinitamente mas mal que bien , y 

sería por consiguiente una mala ley seguu el 

principio de la utilidad. No puede negarse que 

de diez hombres que toman dinero prestado á 

interés , los nueve se proponen emplearlo de 

un modo que les sea ventajoso , consintiendo 

en pagar el interés proporcionado al beneGcio 

que piensan sacar. L a l e y que prohibe el in-

terés ó le fija muy ba jo , impide que se preste 

á los nueve hombres industriosos y económicos, 

para que no se preste á un disipador : con que 

por hacer el bien de u n o , hace el mal de n u e v e : 

así debe ciertamente calcular el legislador. 

Si la ley tasára el interés mucho mas alto que 

el corriente en el comercio , los hombres ju i -

ciosos no tomarían prestado un capital que 

apénas les pudiera producir para pagar los in-

teréses , y 110 serian tan necios que quisiesen 

trabajar únicamente para su acreedor : con que 

los únicos que tomarían prestado, serian los d i -

sipadores y proyectistas ; y en vez de pasar los 



capitales á manos q u e los aumentasen <5 hicie-

sen producir , pasarían á manos q u e los consu-

mirían sin provecho. L a ley que tasase el interés 

mas bajo que el corriente en el comerc io , sería 

equivalente á mía prohibición , produciría los 

mismos efectos que esta, y seria inejecutable : 

y la ley que en la tasa del interés se confor-

mase con el corriente en el comerc io , sería 

una ley perfectamente i n ú t i l ; á mas de que 

sería necesario mudarla f r e c u e n t e m e n t e , p o r -

q u e el interés corriente t iene muchas a l tera-

ciones, pues se proporciona siempre á la ga-

nancia que se hace con el dinero, y esta ganancia 

v a r í a de continuo según lasciscunstancias. 

Bentha'm en unas excelentes cartas que es-

cribió sobre la l ibertad de la tasa del interés 

del dinero , alabando á Smith como m e r e c e , y 

reconociéndole por su maestro , l e combate en 

la opinion de que las leyes que tasan m u y b a j o 

el interés del dinero son ine jecutables ; pero 

m e parece que cualquiera que reflexione un 

poco sobre esta cuest ión, estará por el maestro 

contra el discípulo : este 110 puede negar que 

una tasa muy baja del interés equivale á una 

prohibición, y ménos aun negará q u e una l e y 

que prohibe cobrar interés alguno por el d i -

nero prestado es inejecutable , p o r q u e siempre 

habrá muchos que necesiten tomar dinero pres-

tado , y diga la l e y lo que q u i e r a , siempre 

habrá muy pocos que quieran prestar sin i n -

terés. Así es , que cuando un soberano necesifa 
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dinero , no se detiene en pagar por él el interés 

corriente en el comercio, aunque la ley, que 

acaso él mismo ha dado , le fije mas bajo . En 

España el interés legal es de tres por ciento, y 

el soberano toma prestado á cuatro, á cinco y 

á seis , á los naturales y á los extrangeros; p o r -

que de otro modo no hallaría quien le pretase > 

¿ pues cómo no piensa que lo mismo que á él 

le sucede , debe suceder á los particulares que 

tengan, como él, necesidad de dinero,y no hallan 

quien se lo preste con el interés legal ? 

El interés pues del dinero será e l que se pacte 

entre el acreedor y el d e u d o r , y en esto, como 

en todos los otros negocios del comercio, debe 

limitarse el legislador á dejar hacer y proteger ; 

pero como hay casos en que 110 se ha pactado 

el interés, que sin embargo debe pagarse, como 

sucede en las condenaciones judiciales, para 

estos casos, y no mas , debe la ley tasar el i n t e -

rés , que siempre debe ser algo mas alto que 

el interés corriente en el comercio , y no m u -

c h o , por las razones que en otra parte nos e x -

plicará Bentham. Poco tiempo hace que una 

gaceta nos ha dicho que en los Estados-Unidos 

de la América Septentrional, acababa de p u -

blicarse una ley que deja á los interesados la 

l ibertad de fijar como les parezca el interés 

del d i n e r o , y lo tasa al ocho por ciento en el 

caso en que nada se haya pactado : sin duda 

que el interés corriente del dinero en aquel 
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país es de algo menos que el ocho por ciento : 

aun no hace dos siglos que aquella región era 

salvage , y hoy ofrece ya á la Europa muchos 

modelos que imitar en todas las ramas de la-

administracioa pública : estos milagros hacen 

la libertad y las buenas leyes. 

Los teólogos combaten la doctrina de la l i -

bertad del interés en el nftituo, que no entien-

den bien lo que es , con textos de la biblia y 

de Aristóteles que tal vez no entienden mejor ; 

pero el hombre , q u e , sin entender la biblia ni 

Aristóteles, entiende los elementos de la legis-

lación y de la economía pol í t i ca , r é que la 

tasa del interés del dinero es un atentado con-

tra la propiedad, destructivo del comercio. 

Parece que Aristóteles d i j o , que el dinero es 

una cosa estéri l , sin duda porque del cuerpo 

de una moneda no sale otra, al modo que de 

una yegua sale un potro , ó de una oveja un 

cordero; y de esta esterilidad supuesta infieren 

los casuistas que no se puede recibir sin p e -

cado interés alguno por el uso de una cosa que 

nada produce al deudor , ¿ con qué mil reales , 

con los cuales gano otros m i l , serán una cosa 

estéril? ¿ Y el que me ha prestado los mi l reales 

cometerá un gran pecado si exige de m í que le 

dé una parte de la ganancia? Semejantes ab-

surdos no merecen que se pierda el tiempo en 

combatirlos. Solamente diré que una casa tan 

poco produce otra casa, un vestido otro ves-

t i d o , y sin embargo el casuista mas rígido no 

se atreverá á hallar un pecado en el alquiler 

de la casa ó en el del vestido. 

Las confiscaciones generales, como las que se 

imponen á las personas de u n p a r t i d o , ó do 

una secta , son atentados evidentes contra la 

propiedad , dice Bentliam ; y y o no sé por qué 

no podrá decirse lo mismo de las confiscaciones 

particulares ó parciales , que se imponen como 

penas á los delincuentes que son multados en 

una parte de sus b i e n e s , multa que siempre 

recae sobre sus hi jos y sucesores inocentes. S o -

lamente en las guerras civiles pueden escusarsc 

las confiscaciones, no como actos de justicia, 

sino como medidas hostiles que privan á los 

enemigos de los medios de dañar ; y aun en este 

caso acabada la guerra c i v i l , debian restituirse 

los bienes confiscados ó al propietario á quien 

se confiscaron si aun existe, ó á sus sucesores , 

mayormente si estos son hijos ó herederos en 

línea directa. Hay muchas cosas justas en la 

guerra que serian injustísimas en la p a z , ¿ y 

quien ignora, si conoce u n poco la historia , que 

en u n pais en que con facilidad se impone la 

confiscaron , es casi imposible ser rico y al 

mismo tiempo inocente ? ¿ Cuantas confisca-

ciones no han sufrido los judíos, sin otro delito 

que sus riquezas? Cuando el soberano se ha 

fundado una renta sobre los delitos, claro está 

que tiene interés en que se multipliquen ; y es 

muy natural que si no existen verdaderos, se 



imaginen , y la imaginación de los agentes del 
fisco es fecundísima. 

A las confiscaciones generales pueden referirse 

las supresiones de las órdenes monásticas , con 

que algunos soberanos , neciamente codiciosos 

han pretendido enriqueserse , y solo han g a -

nado ima mala reputación. Si la existencia de 

las órdenes monásticas es con efecto un m a l , 

sin duda deberán ser abolidas; pero por el me-

dio suave que indica mi a u t o r , y no castigando 

á individuos inocentes. L a abolicion de las ór-

denes monacales considerada como una medida 

fiscal, es un absurdo, es un acto de tiranía , 

es un alentado tan evidente como injusto con-

tra el derecho de propiedad; y por otra parte 

no conocemos soberano alguno que se haya 

verdaderamente enriquecido con los despojos 

de los monasterios. Las grandes riquezas de 

estos solamente lo son en sus manos, y los des-

pojos de los templarios y de los jesuítas que se 

suponían excesivamente ricos, se desvanecieron 

como un humo en el momento de su supresión. 

L a privación de plazas y pensiones sin i n -

demnizar á los individuos que están en posesion 

de ellas, es también un atentado contra la pro-

piedad ; atentado que se defiende generalmente 

con la máxima capciosa de que el interés par-

ticular debe ceder y ser sacrificado al interés 

público. Lllamo capciosa á esta máxima, por-

que es susceptible de ser interpretada de modo 

que en virtud de ella todos los individuos 
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esten obligados á sacrificar su bien particular al 

bien genera], y así con efecto se interpreta fre-

cuentemente , confundiendo el bien general con 

el bien de un cierto individuo, al cual se pre-

tende que todos los otros individuos deben sa-

crificarse. El bien general es el agregado ó el 

conjunto de los bienes individuales del mayor 

número de ciudadanos , y este bien general no 

podrá existir si 110 se respeta la propiedad indi-

vidual. Por otra parte, las plazas y pensiones se 

dan al mérito y á los servicios hechos al estado, 

y para que otros trabajen por merecerlas y ha-

cerse útiles á sus conciudadanos, y una cosa que 

se quita con la misma facilidad con que se dá,no 

puede ser un estímulo muy poderoso, ni vale la 

pena de que se trabaje mucho por merecerla. 

Los principios de Bcntham en todo este capítulo 

son los de la razón, y están expuestos con tanta 

claridad que apénas necesitan de explicación. 

CAPITULO X V I . 

De las permutas forzadas. 

« ASTIAGES en X enofonte pide cuenta á 
» Ciro de su última lección. Ciro le res-
» ponde que en la escuela un muchacho 
» grande,que tenia mi sayo pequeño le dió 
" á uno de sus compañeros mas pequeño 
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tende que todos los otros individuos deben sa-

crificarse. El bien general es el agregado ó el 

conjunto de los bienes individuales del mayor 

número de ciudadanos , y este bien general no 

podrá existir si 110 se respeta la propiedad indi-

vidual. Por otra parte, las plazas y pensiones se 

dan al mérito y á los servicios hechos al estado, 

y para que otros trabajen por merecerlas y ha-

cerse útiles á sus conciudadanos, y una cosa que 

se quita con la misma facilidad con que se dá,no 

puede ser un estímulo muy poderoso, ni vale la 

pena de que se trabaje mucho por merecerla. 

Los principios de Bentham en todo este capítulo 

son los de la razón, y están expuestos con tanta 

claridad que apénas necesitan de explicación. 

CAPITULO X V I . 

De las permutas forzadas. 

« ASTIAGES en X enofonte pide cuenta á 
» Ciro de su última lección. Ciro le res-
» ponde que en la escuela un muchacho 
» grande,que tenia mi sayo pequeño le dió 
" á uno de sus compañeros mas pequeño 



)) que él, y le quitó el suyo que era mas 
» grande: habiéndome hecho nuestro pre-
» ceptor juez de este caso, decidí (dijo) 
» que debían dejarse las cosas como esta-
» ban, y que á mi parecer ambos habían 
» ganado; sobre lo cual él me advirtió 
» que yo habia juzgado mal, porque so-
» lamente habia considerado la conve-
» niencia, y debía antes de todo atender 
» á la justicia que no permite que niii-
» guno sea forzado en lo que es suyo. » 
Ensayos de Montagne. Lib. i . cap. 24. 

Veamos como debe pensarse sobre esta 
decisión. Parece á primera vista, que una 
permuta forzada no es contraria á la se-
guridad, coa tal que se reciba un valor 
igual al que se dá; porque, ¿ cómo puede 
perder en consecuencia de una ley, si des-
pues que ella ha producido todo su efecto, 
la masa de mis bienes queda la misma 
que antes era ? Y si el uno ha ganado sin 
que el otro haya perdido, parece que la 
operacion es buena. 

No : no lo es: el que se piensa que nada 
ha perdido en el cambio forzado, ha tenido 
realmente una pérdida. Cómo todas las 

cosas, muebles ó inmuebles, pueden tener 
valores diferentes para diferentes perso-
nas, según las circunstancias, cada uno 
aspira á gozar de las contingencias favo -
rabies que pueden aumentar el valor de 
esta ó la otra parte de su propiedad. Qué 
la casa que ocupa Pedro, pueda tener ma-
yor valor para Pablo, que la que ocupa 
él, no es una razón para dársela á Pablo, 
forzando á Pedro á cedérsela por ]0 que 
á él le valia. Esto sería privarle del bene-
ficio natural que ha debido esperar :ucar 
de esta circunstancia. 

Pero si Pablo dijera, que por el bien de 
la paz, ha ofrecido un precio superior al 
valor ordinario de la casa, y que Pedro se 
resistía á vendérsela solamente por tena-
cidad, se le podría responder : eso mas que 
dices haber ofrecido por la casa, es una 
pura suposición tuya; y la suposición con-
traria es por lo menos igualmente pro-
bable; porque si fuera cierto qué ofreces 
mas de lo que vale la casa, Pedro no de-
jaría de aprovecharse de una circunstancia 
tanfavorable, que puede no volverse á pre-
sentar, y el trato quedaría bien pronto 
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concluido voluntariamente; y pues que no 
le acepta, esto es una prueba de que te 
has engañado en la estimación que lias 
liecbo, y de que si se le quitara su casa 
con las condiciones que propones, sin duda, 
se perjudicarla á sus bienes, sino en lo 
que actualmente posee, á lo menos en lo 
que tiene dereclio á adquirir. 

No, replicará Pablo : él sabe bien que 
mi estimación es mayor que todo lo que 
podia prometerse en el curso ordinario de 
las cosas; pero coiioce mi necesidad y de-
secha una oferta racional, por sacar de mi 
situación un provecho abusivo. 

Hay un principio que puede servir para 
resolver la dificultad entre Pedro y Pablo. 
Las cosas deben dividirse en dos ciases : 
las que no tienen ordinariamente mas que 
su valor intrínseco, y las que son suscep-
tibles de un valor de afecto particular : 
una casa ordinaria, mi campo cualquiera 
cultivado como se acostumbra, una cose-
cha de heno ó de trigo, las producciones 
comunes de las manufacturas, parecen per-
tenecer á la primera clase; y pueden po-
nerse en la segunda, un jardín de diversión, 

una biblioteca, las estátuas, los cuadros, 
las colecciones de historia natural. En ob-
jetos de esta especie nunca debe ser forzada 
la permuta, porque no se puede apreciar 
el valor que les dá el afecto particular del 
poseedor; pero los objetos de la primera 
clase pueden sujetarse á permutas forza-
das , si no hubiese otro medio de prevenir 
grandes perdidas. Yo poseo una tierra de 
una renta considerable, á la cual solamente 
se puede ir por un camino, que está á la 
orilla de un rio. Este sale de madre y des-
truye el camino, mi vecino me niega obs-
tinadamente el paso por una legua de 
tierra que no vale la centésima parte de 
mi propiedad : ¿ debo yo perder toda mi 
heredad por el capricho ó la enemistad de 
un hombre poco razonable ? 

Pero para prevenir el abuso de un prin-
cipio tan delicado, conviene establecer las 
reglas con rigor. Diré pues, que las per-
mutas pueden ser forzadas para evitar una 
gran pérdida, como en el caso de una 
tierra que se ha hecho inaccesible, a no 
ser que se pase á ella por la del vecino. 

En Inglaterra es donde deben obser-



varse todos los escrúpulos del legislador 
en este punto, para conocer todo el res-
peto que allí se tiene á la propiedad. Para 
abrir un camino nuevo, es necesario lo 
primero una acta del parlamento, que no 
se dá sin oír antes á todos los interesados, 
y después no se tiene por bastante señalar 
una indemnización equitativa á los pro-
pietarios; sino que en este caso, los objetos 
que pueden tener un valor de afecto parti-
cular, como las casas y los jardines, son 
protegidos contra la ley misma, y entran 
en ella en calidad de excepciones. 

Estas operaciones pueden también jus-
tificarse , cuando la obstinación de mío solo 
ó de un corto número perjudicará mani-
fiestamente á la utilidad de un gran nú-
mero. Por esto, para los desmontes de los 
terrenos comunes en Inglaterra, no se 
repara en algunas contradicciones, y la 
venta de las casas es frecuentemente for-
zada por la comodidad ó salubridad de las 
ciudades. 

Aquí solo se trata de las permutas for-
zadas , y no de las traslaciones forzadas; 
porque una traslación que no fuera una 
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permuta, una traslación sin equivalente, 
aunque fuese en provecho del estado, sería 
una pura injusticia, un acto de poder ab-
soluto sin la mitigación necesaria para po-
der conformarle con el principio de la 
utilidad. 

C O M E N T A R I O . 
% * ~ y . a 

Bentbam distingue las cosas en dos clases : 

cosas que ordinariamente no tienen mas valor 

que él intrínseco, como una casa, ó un campo 

cualquiera ; y cosas q u e ademas tienen un valor 

de afecto particular como los jardines, las esta-

tuas, los cuadros, las colecciones de historia 

natural ó de antigüedades, y decide que nunca 

debe ser forzada la p e r m u t a de las cosas de esta 

últ ima clase, pero que e n las otras debe alguna 

vez ser la permuta f o r z a d a , por evitar una gran 

pérdida ó por un bien general. A m í me parece 

imaginaria psta división de B e n t b a m ; porque el 

valor de afecto no está en las cosas,sino en la 

persona del poseedor, en la estimación part i-

cular que hace de ellas por cualquiera razón ó 

por puro capricho. H a b r á un hombre que tenga 

un afecto particular á xma casa ordinaria y aun 

m a l a , porque lia nacido en e l la , porque la han 

habitado sus padres, porque se halla en el sitio 

que le conviene, ó sin saber por q u é ; y este 

mismo hombre poseerá con la mayor indife-



ronda un cuadro de R a f a e l , una e s t a t u a de-

Miguel A n g e l , una medalla muy rara , 1111 ma-

nuscrito m u y rico y precioso; de manera que 

sentiría muclio mas q u e se le forzase á deshacerse 

de su barraca, que de su cuadro, de su e s t a t u a , 

de su medalla y de su manuscrito. 

Para saber» p u e s , si se debe 6 no forzar al 

poseedora permutar una cosa, no puede tenerse 

consideración al valor de afecto , que solo puede 

estimar e l poseedor mismo, como que es p u r a -

mente personal; pero ¿por qué no recurr ir al 

principio de la uti l idad que domina imperiosa-

mente sobre toda la legislación según nos ha 

enseñado Bentham ? En el capítulo i 3 de esta 

primera parte hemos visto que el d e r e c h o de 

propiedad , aunque j n u y sagrado , t i e n e varias 

limitaciones tan necesarias, q u e sin ellas sería el 

derecho de cometer impunemente toda especie 

de delitos: Sic utere tuo, ut allium non leedas: 

Sic utere tuo,ut republicam non leedas, son 

dos limitaciones generales : y así forzar á un 

hombre á permutar u n a cosa de q u e 110 puede 

estar en posesion sin pejuicio del público., no es 

un atentado verdadero contra la propiedad l e -

gal , sino una consecuencia del principio general 

de la util idad. U11 ciudadano posee una casa, 

que estorba al paso p ú b l i c o , ó que amenaza 

ruma , y no puede ó no quiere repararla : ó po-

see un campo que es preciso ocupar para cons-

truir un camino necesario : sin duda se l e puede 

forzar á vender esta casa ó este campo ; porque 

en ello tiene uu interés el p ú b l i c o , es decir , e l 

mayor número do ciudadanos, y aquí es electí-

simo que este interés general debe preferirse al 

interés de un individuo caprichoso ó mal inten-

cionado. 

E n el caso que figura Bentham de los dos cam-

pos contiguos, tampoco dudo que pueda forzarse 

al dueño del campo pequeño, no precisamente 

á que venda su campo, sino á la alternativa de 

venderlo, ó permitir que se pase por él al campo 

grande; porque el bien menor debe ceder al bien 

mayor según el gran principio de la utilidad. 

En estos casos deben observarse dos condiciones 

indispensables : 1 q u e los hechos sean eviden-

tes y palpables, de manera q u e el ciudadano 

esté bien seguro de q u e por un puro capricho, 

por una inclinación personal, ó por un bien 

público imaginario, no se le forzará ú deshacerse 

de su propiedad, ni se tocará á ella : 2." q u e el 

dueño de la cosa se» completamente i n d e m n i -

zado , de modo que nada p i e r d a , á lo ménos en 

la estimación común. La utilidad bien recono-

cida por todos, bien justif icada, bien e v i d e n t e , 

esto es lo único a que debe hacerse atención en 

las permutas forzadas, y no al valor de a f e c t o ; 

porque yo no dudo que la l e y puede forzar á un 

individuo á que sacrifique sus gustos ó sus afec-

tos personales al bien general de sus conciuda-

danos. 



CAPITULO XVII . 

Del poder de las leyes sobre la espe-
ranza. 

EL legislador lio es dueño de las dis-
posiciones del corazon Humano; 110 es mas 
que el intérprete y ministro de ellas. La 
bondad de sus leyes depende de su con-
formidad con la esperauza general, y así 
le importa muclio conocer la marcha de 
esta esperanza para obrar de concierto con 
ella. l ié aquí bien determinado el fin; pa-
sémos ahora al examen de las condiciones 
necesarias para conseguirlo, 

I a La primera de estas condiciones, 
pero al mismo tiempo 1¿ mas difícil de de-
sempeñar, es que las leyes sean anteriores 
á Información de la esperanza. Si se pu-
diera suponer un pueblo nuevo, una ge-
neración de niños, como el legislador no 
hallaría esperanzas ya formadas que pu-
diesen oponerse á sus miras , podría él 
i armarlas á su gusto, como el estatuario 
dispone de un trozo de mármol; pero co-
mo en todos Jos pueblos existe ya una 
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multitud de esperanzas fundadas sobre 
leyes antiguas ó usos antiguos, el legisla-
dor se vé forzado á seguir un sistema de 
conciliaciones y de respetos que le inco-
modan continuamente en su marcha. 

Las leyes primeras habían ya hallado 
algunas esperanzas enteramente formadas; 
pues que hemos visto que ¡antes de las 
leyes ya existia uua especie de propiedad, 
es decir, una esperanza cualquiera de con-
servar lo que se habia adquirido. Así las 
leyes han recibido su primera determina-
ción de estas esperanzas anteriores á ellas: 
han producido otras nuevas, y han pro-
fundizado el canal en que corren los de-

\seos y las esperanzas. Ninguna mudanza 
puede hacerse ya en las leyes de la pro-
piedad sin descomponer mas 6 ménos el 
corriente establecido, y sin que se oponga 
mas ó ménos resistencia. 

Si tienes que establecer una ley contra-
ria á la esperanza actual de los hombres , 
haz, si es posible, que esta ley 110 empiece 
á tener su efecto hasta despues de pasado 
mucho tiempo. La generación presente no 
percibirá la mudanza, y la generación que 



se forma estará bien preparada á recibidla. 
Hallarás en los jóvenes unos auxiliares 
contra las opiniones antiguas : no habrás 
ofendido á intereses actuales, porque habrá 
habido lugar para prepararse á un nuevo 
orden de cosas, y todo lo allanarás, por-
que habrás prevenido el nacimiento de las 
esperanzas que te hubieran sido contrarias. 

2. Segunda condicion : que las leyes 
sean conocidas : una ley que no fuese co-
nocida 110 produciría efecto sobre la espe-
ranza, y no serviría para prevenir una 
esperanza opuesta. 

Esta condicion, se dirá, no depende de 
la naturaleza de la ley, sino de las medi-
das que se hayan tomado para promul-
garla , y que pueden ser suficientes ó in-
suficientes para conseguir su fin, cual-
quiera que sea la ley. 

Este razonamiento es mas especioso que 
concluyente. Hay algunas leyes hechas 
para ser conocidas mas fácilmente que 
otras:tales son las leyes conformes á espe-
ranzas ya formadas; las leyes que descansan 
sobre esperanzas naturales. Esta esperan-
za natural, es decir, producida por los 

primeros hábitos, puede estar fundada en 
una superstición , en una preocupación 
perjudicial, ó en un sentimiento de utili-
dad : no importa : la ley que es conforme 
á ella, se mantiene sin esfuerzo en el es-
píritu : estaba en él, por decirlo así, án-
tes de ser promulgada : estaba en él áutes 
de haber recibido la sanción del legisla-
dor; pero una ley contraría á esta espe-
ranza natural penetra con mucho trabajo 
evi la inteligencia, y aun con mas trabajo 
se imprimé en la memoria. Otra disposi-
ción se presenta por sí misma ai espíritu, 
al paso que la nueva ley extraña á todo; 
y no teniendo aun raíces, propende á des-
lizarse continuamente de un puesto que 
solo ocupa artificialmente. 

Los códigos de leyes rituales tienen , 
entre otros, el inconveniente de que , no 
siendo jamas bien conocidas estas reglas 
fantásticas y arbitrarias, fatigan el enten-
dimiento y la memoria, y el hombre siem-
pre temiendo, siempre culpado, siempre 
•iifermo imaginario, en lo moral nunca 
puede contar con su inocencia, y vive en 
ina necesidad perpetua de absoluciones. 



La esperanza natura] se dirige hacia 
las leyes que importan mas á la sociedad , 
y el extrangero que cometiera un robo, 
una falsificación, un asesinato, no se ex-
cusaría alegando su ignorancia de las leyes 
del pais; porque no ha podido ignorar que 
unos actos tan evidentemente nocivos son 
delitos en todas partes. 

3. Tercera condicion : que las leyes 
sean consiguientes entre ellas. Este prin-

cipio tiene mucha conexion con el prece-
dente ; sirve para aclarar mas una gran 
verdad. Cuando las leyes han establecido 
una cierta disposición fundada en un prin-
cipio generalmente admitido, toda dispo-
sición consiguiente á ese principio, se 
hallará naturalmente conforme á la espe-
ranza general: toda ley análoga se presu-
me y espera, por decirio así, de antema-
no, y toda nueva aplicación del principio, 
contribuye á fortificarle ; pero una ley que 
no tiene este carácter, está como aislada 
en el espíritu, y la influencia del princi-
pio á que es contraria, es una fuerza que 
propende sin cesar á expelerla de la me-
moria. Qué á Ja muerte de un hombre 

pasen sus bienes á sus parientes mas cer-
canos , es una regla generalmente recibida, 
sobre la cual se dirigen naturalmente las 
esperanzas. Una ley de sucesión que no 
fuese mas que una consecuencia de esta 
regla, obtendría una aprobación general, 
y estaría al alcance de todos los entendi-
mientos ; pero cuanto mas se apartase de 
este principio, admitiendo algunas excep-
ciones , tanto mas difícil seria comprender 
estas y retenerlas. La ley común de In-
glaterra presenta un ejemplo palpable de 
esto. Ella es tan complicada con respecto 
al descenso de los bienes, admite unas 
distinciones tan raras, las decisiones ante-
riores que sirven de regla se han sutili-
zado de modo, que no solamente es impo-
sible que la simple razón las presuma, 
sino que es muy difícil entenderlas. Este 
es un estudio profundo como el de las 
ciencias mas abstractas, que solo es propio 
de mi pequeño número de hombres privi-
legiados, y aun lia sido necesario subdi-
vidirla, porque ningún jurisconsulto pre-
tende saberla toda. Este lia sido el fruto 
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de un respeto muy supersticioso á la an-
tigüedad. 

Cuaudo algunas leyes nuevas cliocan 
con un principio establecido por otras 
leyes anteriores, cuanto mas fuerte es este 
principio, mas odiosa parece la inconse-
cuencia. De esto resulta una contradicción 
en los sentimientos, y la esperanza enga-
ñada acusa de tiranía al legislador. 

En Turquía cuaudo muere un emplea-
do, el Sultán se apropia todos sus bienes 
á costa de los hijos que caen de repente., 
del colmo de la opulencia en la sima 
de la miseria. Esta ley que destruye 
todas las esperanzas naturales, es proba-
blemente tomada de algunos otros gobier-
nos orientales, en que es menos inconsi-
guiente'y menos odiosa, porque el soberano 
solamente confia los empleos á eunu-
cos. 

4. Cuarta condicion : no se pueden ha-
cer leyes verdaderamente consiguientes, 
sino siguiendo el principio de la utili-
dad. Este es el punto general de reunión 
de todas las esperanzas. Con todo, una ley 

conforme á la utilidad, puede ser contra-
ria á la opinion pública; pero esto no se-
rá mas que una cii'cunstancia accidental 
y pasagera: no hay mas que hacer sensible 
esta conformidad para reunir todos los 
espíritus, y luego que se corra el velo que 
la cubre, la esperanza quedará satisfecha, 
y la opinion pública reconciliada. Ahora 
bien, es innegable que cuanto mas confor-
mes son las leyes á la utilidad, tanto mas 
manifiesta podrá hacerse esta utilidad. Si 
se atribuye á una cosa una cualidad que 
110 existe, este triunfo del error puede 110 
durar mas que un día; porque un rayo de 
luz basta para disipar la ilusión > pero una 
cualidad que existe realmente, aunque 
esté desconocida, puede llegar en un ins-
tante al término feliz de la evidencia. En 
el primer momento, una innovación está 
cercada de una atmósfera impura, un 
monton de nubes formadas por las preo-
cupaciones y los caprichos fluctúa en tor-
no de ella, y las formas se alteran, expues-
tas á tantas refracciones diferentes en 
estos medios engañosos. Es necesario tiem-
po para que se fortalezca la vista, y se-
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pare del objeto todo lo que es ageno de él; 
pero poco á poco los entendimientos exac-
tos toman el ascendiente. Si los primeros 
esfuerzos 110 alcanzan,las segundas tenta-
tivas serán mas felices, porque se sabe ya 
en qué estriba la dificultad que se debe 
vencer. El plan que favorece mas interé-
ses, no puede dejar de tener al fin mas 
número de votos á su favor, y la novedad 
útil, rechazada al principio con pavor, se 
hace luego tan familiar, que ya nádie se 
acuerda de cuando empezó. 

5. Quinta condicion. Método en las 
leyes. 

Una falta de método en un código de 
leyes, podrá producir, con respeto á la 
influencia de ellas sobre la esperanza, el 
mismo inconveniente que la incoherencia 
y la inconsecuencia, porque de este vicio 
podría resultar la misma dificultad de en-
tender l a s ^ e s y de retenerlas. Cada hom-
bre tiene su medida determinada de enten-
dimiento,y cuanto mas complicada es la ley, 
tanto mas superior es á las facultades de 
un gran número; y por consiguiente es 
menos conocida, se fija ménos en la me-
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moria, no se presenta al espíritu de los 
hombres cuando sería necesario, ó lo que 
es aun peor, les engaña, y produce en ellos 
esperanzas falsas. La sencillez debe hal-
larse en el estilo y en el método. La ley 
debe ser el manual de instrucción de cada 
ciudadano, y es necesario cjue él mismo 
pueda consultarla én sus dudas,sin tener 
necesidad de intérprete. 

Cuanto mas conformes sean las leyes 
al principio de la utilidad, tanto mas sen-
cillo será el sistema de ellas. 

Un sistema fundado sobre un principio 
único, puede ser tau sencillo en la forma 
como en el fondo : él solo es susceptible de 
un método natural y de mía nomenclatura 
familiar. 

6. Sexa condicion. Para dominar la es-
peranza, es necesario que la ley se presen-
te al espíritu, como debiendo ejecutarse 
ó á lo ménos que no deje traslucir razón 
alguna que haga presumir lo contrario. Si 
se espera poderse sustraer fácilmente á la 
ley, se forma una esperanza en un senti-
do contrario á la ley misma: por consi-
guiente la ley es inútil, solamente recobra 
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su fuerza para castigar, y estas penas ine-
ficaces son un mal mas,que debe atribuirse 
á la ley. Despreciable en su flaqueza, 
odiosa en su fuerza, es siempre mala, bien 
sea que alcance al delincuente, ó bien que 
este goce de la impunidad. 

Se ba obrado frecuentemente contra 
este principio de un modo grosero. Por 
ejemplo, cuando se prohibía á los ciuda-
danos , en el tiempo del sistema de Law, 
guardar en su casa mas de una cierta suma 
de dinero, ¿ no podia cada uno presumir el 
buen éxito de su desobediencia ? 

¡ Cuántas leyes prohibitivas en el co-
mercio son viciosas por esta razón! la 
multitud de reglamentos fáciles de elu-
dir, forma, por decirlo así, una lotería 
inmoral en que los individuos juegan con-
tra el legislador. 

La observancia de este principio sirve 
también para establecer la autoridad do-
méstica en las manos del marido. Si se 
hubiera dado á la múger, estando de un 
lado el poder físico y de otro el poder 
moral, la discordia hubiera sido eter-
na ; y si se hubiera establecido la igualdad 
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e n t r e el marido y la múger, nunca bu-
hiera podido mantenerse esta igualdad 
nominal, porque entre dos voluptades 
opuestas es preciso que la una venza la 
balanza. El orden existente actualmente 
es pues el mas favorable á la paz de las 
familias, porque haciendo marchar de 
concierto los dos poderes, tiene todo lo 
necesario para que se ejecute. 

Este mismo principio será muy útil pa-
ra ayudar á resolver algunos problemas 
que han puesto en mucho apuro á los ju-
risconsultos, así como el siguiente : ¿ en 
qué caso una cosa hallada debe darse en 
propiedad al que la halla? Cuanto mas 
fácil sea apropiarse la cosa sin la interven-
ción de las leyes, tanto mas conviene 110 
hacer una ley que engañe la esperanza; ó 
en otros términos: cuanto mas fácil sea 
eludir la ley, tanto mas cruel seria hacer 
una ley que presentándose al entendi-
miento como casi inejecutable, 110 baria 
mas que mal, cuando llegara por casuali-
dad á ejecutarse : aclarémos esto con un 
ejemplo. — Si yo hallo un diamante en 
tierra, mi primer movimiento será decir-



me, esto es nño, y en el instante mismo 
se forma naturalmente la esperanza de 
conservarle, no solamente por la propen-
sión del deseo, sino también por analogía 
con las ideas habituales de propiedad. Lo 
primero: yo tengo la posesion física, y 
esta posesion es por sí sola un título de 
propiedad, cuando 110 hay un título con-
trario ; lo segundo : hay algo mío en este 
descubrimiento; porque yo soy el que hé 
sacado el diamante del polvo, en quedes-
conocido para todo el mundo, 110 tenia va-
lor alguno : lp tercero : yo puedo lison-
jearme de conservarle sin la aprobación de 
la ley, y aun contra las leyes mismas 
porque me basta ocultarlo hasta que ten-
ga un pretexto para hacer creer que lo hé 
adquirido por cualquiera otro título. Así, 
aunque la ley quisiera disponer del dia-
mante en favor de otro, 110 estorbaría este 
primer movimiento, esta esperanza de 
conservarle; y quitándomelo, me haría 
padecer aquella pena de esperanza enga-
ñada que se llama comunmente injusticia 
ó tiranía. Esta razón bastaría para dar la 
cosa al que la halla, á ménos que 110 haya 
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una razón mas fuerte en sentido contrario. 
Esta fegla pues puede variar según la pro-
babilidad que presenta la cosa natural-
mente de poder conservarla sin el consen-
timiento de las leyes. Un navio naufragado 
que yo hubiese visto el primero en la 
costa, una mina, una isla que yo descu-
briese, son objetos sobre los cuales puede 
una ley anterior prevenir en mi toda idea 
de propiedad; porque 110 me es posible 
apropiármelos á escondidas; y así la ley 
que me los negara, siendo de fácil ejecu-
ción, produciría sobre mi espíritu su efec-
to pleno y entero; de modo, que conside-
rando únicamente este principio, el legis-
lador sería libre en conceder ó negar la 
cosa al autor del descubrimiento; pero 
hay en favor de este una razón particular, 
y es que una recompensa dada á la indus-
tria, es un medio de aumentar la riqueza 
general. Si todo el provecho de un descu-
brimiento debiera pasar al tesoro público, 
este todo se reduciría á muy poca cosa. 

7; La séptima y última condicion para 
arreglar la esperanza, es que se sigan las 
leyes textualmente. Esta condicion de-
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pende en parte de las leyes mismas, y 
en parte de los jueces. Si las leyes no 
están ya en armonía con las luces de un 
pueblo; si las leyes de un siglo bárbaro 
no han sido mudadas en un siglo de civi-
lizacion, los tribunales se apartan poco á 
poco de los antiguos principios, y substi-
tuyen insensiblemente máximas nuevas. 
De 

aquí resulta una especie de combate 
entre la ley que es antigua y el uso que 
se introduce, y de esta incertidumbre una 
debilitación del poder de las leyes sobre la 
esperanza. 

La palabra interpretar lia significado 
una cosa muy distinta en la boca de un 
legista, que en la de otra cualquiera perso-
na; interpretar un pasage de un autor, es 
manifestar el verdadero sentido que él 
se babia propuesto; pero interpretar una 
ley en el sentido de los juristas romanos, 
es apartarse de la intención que la ley ex-
presa claramente, y substituir otra, pre-
sumiendo que este nuevo sentido sería la 
intención actual del legislador. 

Con este modo de proceder, es incom-
patible la seguridad. Aunque la ley sea 
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difícil, oscura, incoherente, siempre tiene 
el ciudadano alguna probabilidad de co-
nocerla : bace una prevención confusa 
ménos eficaz, pero siempre rítil, y á lo 
znénos se ven los límites del mal que ella 
puede hacer; pero cuando el juez se atre-
ve á abrogarse el poder de interpretar las 
leyes, es decir, de substituir su voluntad 
á la del legislador, todo es arbitrario, y 
nadie puede preveer el giro que tomará su 
capricho : ya no se trata de mirar el mal 
en sí mismo : cualquiera que él sea, es po-
ca cosa en comparación de la gravedad de 
sus consecuencias. Dicen que la culebra 
pasa todo su cuerpo por donde ha podido 
pasar su cabeza. En materia de tiranía 
legal, esta cabeza sutil es de lo que con-
viene mas guardarse, de miedo de que 
muy luego se desplieguen en pos de ella 
todas sus roscas tortuosas; y no solamente 
se debe desconfiar del mal, sino también 
del bien mismo que pudiera producir esta 
arbitrariedad. Toda usurpación de un po-
der superior á la ley, aunque sea útil en 
sus efectos inmediatos, debe ser un objeto 
de terror para lo venidero ; el bien que 



puede resultar de la arbitrariedad tiene 
límites, y límites estrechos; pero ningu-
nos tienen el mal posible y la alarma. El? 
peligro amenaza indistintamente á todos. 

Prescindiendo de la ignorancia y de los 
caprichos, ¡cuánta facilidad para las pre-
varicaciones! El juez tan prdftto confor-
mándose con la ley, tan pronto interpre-
tándola, puede siempre dar la razón ó 
negarla á quien quiera, y está seguro de 
hallar siempre una excusa, ó en el senti-
do literal, ó en el sentido interpretativo: 
es un jugador de manos, que, sorprendien-
do álos expectadores, vierte del mismo I 
vaso un licor amargo ó dulce. Uno de los 
caracteres mas eminentes de los tribunales 
ingleses, es su escrupulosa fidelidad en 
seguir la voluntad declarada del legislador, 
y en gobernarse en cuanto es posible pol-
las decisiones anteriores, por lo que hace 
á aquella parte aun imperfecta de la le-
gislación que depende de la costumbre. 
Esta observancia rígida de las leyes, pue-
de tener algunos inconvenientes en mi 
sistema incompleto; pero el verdadero es-
píritu de libertad es el que inspira á los 
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ingleses el horror con que miran lo que 
se llama una ley después del hecho. ( Lex 
ex post facto). 

Todas las condiciones que constituyeu 
la bondad de las leyes, tienen una tra-
bazón tan íntima, que el cumplimiento de 
una sola supone el cumplimiento de las 
otras. Utilidad intrínseca, — utilidad ma-
nifiesta, — consecuencia, — sencillez, 
— facilidad de conocerlas, — probabilidad 
de su ejecución : todas estas cualidades 
pueden considerarse recíprocamente como 
la causa ó el efecto unas de otras. 

Si 110 se permitiera en adelante el sis-
tema oscuro que se llama costumbre , y 
todo se redujera á ley escrita : si las leyes 
que conciernen á todos los individuos estu-
viesen reunidas en un solo volumen, y las 
que interesan á tal ó tal clase particular, 
en pequeñas colecciones separadas, si el 
código general fuera umversalmente cono-
cido; si se hiciera de el , como entre los 
hebreos,una parle del culto, uno de los 
manuales de la educación; si fuera nece-
sario haberlo grabado en su memoria antes 
de ser admitido á ejercer los privilegios 

TOMO II. 3% 



políticos, la ley sería entonces verdadera-
mente conocida: cualquiera deviación de el-
la sería advertida. Todo ciudadano seríasú 
guardián, no habría misterio para cubrir-
ía , 110 habría monopolio para explicarla, 
no habría fraude ni artificios para eludirla. 

Pero seria necesario también que el es-
tilo de las leyes fuese tan sencillo como 
sus disposiciones; que se usase en ellas 
ordinariamente de la lengua común; que 
las fórmulas 110 tuviesen aparato cientí-
fico; y en una palabra, que, si el estilo del 
libro de las leyes se distinguía en algo del 
estilo de los otros libros, fuese en su ma-" 
yor claridad, en su mayor precisión, en 
su mayor familiaridad, pues que está des-
tinado á todos los entendimientos, y par-
ticularmente a la clase menos ilustrada. 

Cuando se ha entendido este sistema 
de leyes, y se le compara con el que exis-
te, la opinion que resulta de esta compa-
ración está muy distante de ser favorable 
á nuestras instituciones.... 

Pero desconfiemos de las declamaciones, 
amargas y de las quejas exageradas"': aun-
que las leyes sean imperfectas, el hombre 
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que fuera bastante limitado de luces, ó tan 
apasionado por sus ideas de reforma, para 
inspirar la rebelión ó el desprecio contra 
el sistema general de estas leyes, sería in-
digno de que le escuchase el tribunal ilus-
trado del público; ¿quién podría numerar 
los beneficios que se deben á las leyes, no 
digo en el mejor gobierno, sino aun en el 
peor? ¿No les debemos toda la seguridad, 
propiedad, industria y abundancia que 
poseemos? ¿No se las debe la paz entre 
los ciudadanos, la santidad del matrimo-
nio , y la dulce perpetuidad de las fami-
lias? El bien que producen es universal, 
de todos los dias y de todos les momentos, 
y los males son acciden tes pasageros; pero 
el bien no se siente, y se goza de él sin 
buscar la causa, como si estuviera en el 
curso ordinario de la naturaleza; en vez 
de,que los males se sienten vivamente, y 
al describirlos se amontonan sobre un mo-
mento, y sobre un punto muchas penas 
dispersas en un grande espacio, y en mía 
larga serie de años : ¡ cuántas razones para 
amar las leyes á pesar de sus imperfec-
ciones ! 



Aun no hé apurado lodo lo que tengo 
que decir sobre este objeto tan importan-
te, y me reservo para otra parte él tratar 
de las precauciones con que se debe inno-
var en las leyes; porque muy lejos de fa-
vorecer aquella exaltación sediciosa, que. 
quiere destruirlo todo con el pretexto de 
renovarlo todo mejorado, este escrito está 
destinado á servir de antídoto contra estas 
doctrinas anárquicas, y hacer ver que el 
tegido dé las leyes, fácil de rasgar, y di-
fícil de componer, no debe fiarse á artesa-
nos ignorantes y temerarios. 

C O M E N T A R I O . 

Este capítulo, destinado á mostrar el p o t c É 

de las leyes sobre la esperanza, como la pueden 

formar desde el principio, y como pueden extin-

guir una esperanza antigua, y reemplazarla por 

-ma n u C V a ; este capítulo, d igo , abundante en 

Bellísimas ideas, y lleno de verdades ¡„mortal,-

tisanas en la ciencia de la leg is lac ionempieza por 

una máxima, que en la generalidad con que la 

presenta Bentl.ara, n o solamente me parece 

ialsa en la teoría, sino m u y perniciosa en la 

practica. La bondad de las leyes depende, d ice , 

de su conformidad con la esperanza general ; y 
a t í " J l n f i e i ' e que importa mucho al legislador 

conocer bien la marcha de esta esperanza para 

obrar de concierto con ella ; pero supongamos 

un pueblo gobernado por malas leyes , como hay 

tantos : la esperanza general se habrá formado 

en este pueblo por estas malas leyes ; pues pre-

gunto ahora : ¿ las leyes posteriores , conformes 

á cst¡j esperanza m a l a , serán buenas? ¿ E l le-

gislador que desee hacer eí bien de su pueblo , 

deberá 'obrar de concierto con esta esperanza , 

ó bien en sentido contrario de ella hasta des-

truir la? U n abuso general produce la esperanza 

de aprovecharse de él ,• ¿ deberá el legislador 

respetar esta esperanza, y obrar de acuerdo con 

e l la? Y o pienso al contrario , que toda ley buena 

ó mala es contraria á una esperanza, ó lo que 

es lo mismo, destruye una esperanza Aporque si 

la ley buena deroga una mala ley anter ior , 

destruye la esperanza que hubiera hecho na-

cer la ley derogada ; y si ordena ó prohibe 

lo que ninguna l e y anterior liabia ordenado 

ó prohibido , destruye la esperanza fundada 

sobre la l ibertad de hacer ó no h a c e r , lo que 

despues la ley ha ordenado ó prohibido. Si las 

buenas leyes debieran ser siempre conformes á 

la esperanza g e n e r a l , las leyes malas ^ y los 

abusos generales,serían incorregibles: sería mala 

una ley que aboliese otra ley mala , lo que se-

guramente nadie se atreverá á decir. Las espe-

ranzas pueden ser como las l eyes , conformes 6 

contrarias al principio de la utilidad : en el 

primer caso, debe e l legislador confirmarlas; y 



en el segundo, destruirlas, reemplazándolas por 

otras esperanzas conformes al principio de la 

utilidad, que nunca debe perderse de vista. 

Pasa luego Bentliam á examinar q u é condi-

ciones deben tener las leyes para que puedan 

fundar ó establecer la esperanza, y cuenta por 

la primera de estas condiciones, q u e las leyes 

sean anteriores á la formación de la esperanza -

pero ya acabamos de ver que esto es imposible, 

y Bentliam mismo lo confiesa tal v e z sin q u e r e r , 

pues dice que aun las primeras leyes lialláron 

una esperanza y a f o r m a d a , como que ántes de 

ellas existía u n a especie de p r o p i e d a d , aunque 

imperfecta y p r e c a r i a , es d e c i r , una esperanza 

de conservar lo q u e se poseia. L a s leyes no ban 

hecho mas que modif icar , confirmar y proteger 

esta esperanza , y hacer nacer otras. Solamente 

las leyes dadas á u n pueblo de n iños , que nunca 

hubieran poscido ni deseado nada , podrían ser 

anteriores á la formación de toda esperanza; y 

como este caso es quimérico, también es q u i -

mérica la pr imera condicion que acabamos de 

examinar. 

L a segunda es que la ley sea conocida; y con 

efecto, una l e y que no se conoce , no puede dar 

una esperanza. Sin e n t r a r e n la cucstion de si la 

promulgación es esencial ó no á la l e y , se puede 

asegurar, como una cosa evidente por sí misma , 

que una ley no promulgada é ignorada de todos, 

ni puede destruir esperanzas v ie jas , ni producir 

esperanzas, nuevas. Tampoco es del casoexami-

nar aquí hasta qué punto la ignorancia de una 

ley es una excusa de la inobservancia de ella ; 

pues como quiera qué sea, siendo la ley la regla 

de la conducta de todos los ciudadanos, e l l e -

gislador debe tomar las medidas oportunas para 

que todos la conozcan , ó á lo menos para que 

ninguno pueda ignorarla inculpablemente. Ben-

tliam trata de estas .medidas en una obri tasepa-

radaquese hallará en otro tomo de estos tratados. 

Es la tercera ccndic ion, q u e las leyes sean 

consiguientes ó coherentes entre si : cuando no 

lo son , cuando cada ley está aislada y 110,tiene 

analogía ni conexion con las otras, es casi impo-

sible retenerlas en la memoria. Este e s , entre 

otros, el inconveniente de aquellos códigos legis-

lativos que no son otra cosa, que unas coleccio-

nes de casos singulares que se han presentado 

al legislador, y que este ha decidido corno le 

ha parecido conveniente en el momento, sm 

apoyarse en algún principio general de legisla-

ción. A l contrario , si las leyes se encadenan y 

son consecuencias unas de otras y todas de ú n 

principio general b ien conocido, es fácil tener-

las en la memoria, y a u u , sabido el principio , 

no es difícil adivinar la ley,aunque 110 se conozca. 

Claro está que las leyes que son derogatorias 

de o t r a s , no pueden ser consiguientes á estas, ni 

esto es lo que se quiere d e c i r ; lo que se p r e -

tende es, que en el sistema legislativo que está 

en observancia, todas las leyes deben ser consi-

guientes entre s í , lo qnc solamente puede con-



seguirse, si son conformes al principio de la uti-

lidad, ó consecuencias de este principio; que es 

la 4. condición que debe tener una ley para 

que pueda crear una .esperanza. Si una l e y , 

Conforme al principio de la u t i l i í a d , es contra-

n a á la opinión general , como puede suceder , 

aunque sucederá muy rara vez , si el legislador 

cuida de que se demuestre bien la utilidad de 

el la, podrá la ley sufrir en el principio algunas 

contradicciones; pero estas cesarán al paso que 

se vayan experimentando sus efectos saludables: 

entontes todos la aprobarán y todos la amarán, 

a excepción de aquellos cuyo interés individual 

esté en oposicion con el interés públ ico , los 

cuales siempre componen el número m e n o r ; 

pues que el interés público no es otra eosái 

que el interés del mayor número de indivi-

duos. Cuando la oposicion á una buena ley 

no viene del interés particular , contrario al i n -

terés general , siempre viene de la ignorancia; 

y asi e l medio mas seguro de hacer á un pueblo 

obediente y sumiso á las l eyes , es instruirle y 

hacerle conocer sus verdaderos inleréses. 

Para que las leyes produzcan la esperanza, es 

necesario también que haya método en ellas , y 

esta es la 5.a condicion. E l mejor método en las 

leyes , es el que mas facilita el conocimiento de 

el las, y que se retengan en la memoria, lo que 

es imposible,si están amontonadas en el código, 

sin orden ni coiiexion; pero de esto hemos t r a -

tado bastante al hablar del estilo de las leyes. 

G.a Condicion. Para que una l e y produzca 

la esperanza , es necesario que se presente al 

entendimiento como debiendo e jecutarse , es 

dec ir , que se sepa ó se crea que se ha de e j e c u -

tar ; porque una l e y que se sabe que no ha de 

ser ejecutada por los t r ibunales , ó que sea 

fácil de eludir , es como si no existiera : así 

cuanto mas infalible sea la ejecución de la ley , 

tanto mas sólida y firme será la esperanza. 

Ademas una ley fácil de e l u d i r , es siempre 

perniciosa, porque si con efecto se e l u d e , ofrece 

un mal ejemplo y hace que se forme un hábito 

de despreciar la ley , y si a lguna voz se eje cuta 

en algún delincuente desgraciado ó poco dies-

tro , mas que el delito parecerá que se castiga 

•la desgracia ó la falta de maña y destreza. Las 

leyes demasiado a troces,que imponen penas muy 

desproporcionadas á los delitos, son las que mas 

frecuentemente se e l u d e n ; p o r q u e los jueces 

mismos contribuyen á esto, no teniendo valor 

para imponer las penas contra el dictamen de 

su razón y su conciencia j^por lo que semejantes 

leyes en v e z de minorar los delitos los m u l t i -

plican , presentando la idea de la impunidad. 

l ,a ley francesa que castiga el infanticidio con 

la pena de muerte , produce visiblemente este 

e f e c t o ; los infanticidios son frecuentísimos en 

aquel pais. Y o hé visto muchas múgeres acusa-

das de este del i to completamente probado, y 

sola tina hé visto condenada; porque habia c o -

metido muchos infanticidios con circunstancias 



muy graves, que probaban un carácter atroz-

nunca olvidaré que en una de estas ocasiones, 

preguntando a u n o de los jurados , hombre del 

campo , sin instrucción, pero sencil lo y de buen 

j u i c i o , si no habia sido convencido de que la 

múgcr que acababa de ser absuelta habia co-

metido el infanticidio de que l iabia sido acusa-

da , me respondió : todos los jurados hemos te-

nido esta convicción , y sin embargo la hemos 

«bsüelto; y cuantas se hallen en su caso serán 

absucltas del mismo m o d o , miéntras no se m o -

dere la pena del infanticidio, q u e n o quedaría, 

como queda , impune absolutamente, si la pena 

iuese menos dura y mas proporcionada con el 

delito. 

L o mismo, poco mas ó menos, sucede en Madrid* 

con los robos domésticos de poca importancia : 

una ley castiga con la pena de muerte el robo del 

valor de mas de cuatro reales ,cometido en M a -

drid y sitios reales. D e aquí resulta q u e ningún 

amo es tan cruel, q u e denuncie á u n criado que 

le ha hecho un robo poco considerable : se 

contenta con despedir!», y el criado se vá á r o -

bar á otra casa, casi seguro de la impunidad. 

A u n cuando el juez por una casual idad, que es 

poco común, llegue á tener noticia de un hurto 

de esta e s p e c i e , n o se atreve á c a s t i g a r l o con la 

pena ordinaria, y se contenta con imponer una 

pena extraordinaria; de manera, q u e si e l delin-

cuente os alguna vez castigado, no l o e s según 

la voluntad de la l e y , sino según la v o l u n t a d o 
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capricho del j u e z , que se acostumbra á hacerse 

superior á la ley , y esta es en todo caso eludida 

y despreciada. 

L a 7.a condicion que debe tener una ley para 

que pueda inspirar una esperanza conforme á los 

deseos del legislador, es qiié sea seguida y e j e -

cutada textualmente ó á la letra. El juez no es 

mas que un órgano fiel é impasible de la ley : si 

esta es oscura , si es susceptible de muchos sen-

tidos « B t r a r i o s , toca al legislador explicarla ó 

interpretarla : aquel solo puede interpretar la 

l e y , cjue puede hacer la ; y con e fecto , muchas 

veces interpretar una l e y , no es otra cosa que 

hacer una ley clara , en lugar de otra oscura que 

queda derogada; pero ¿ pueden ser en general 

tan claras las leyes que todos las iutiendan de 

la misma manera? L o contrario parece demos-

trado : pues si las leyes presan taran á todos el 

mismo sentido, ape'nas habría pleytos : los abo-

gados y los tribunales solamente tendrían que 

ocuparse en la averiguación de los hechos dedu-

cidos en los juicios, y nunca se disputaría sobre 

e l derecho; pero ¿ cuántas veces no se v é que 

dos tr ibunales, que están de acuerdo sobre la 

certcza y circunstancias de un hecho, pronun-

cian sin embargo de buena fe dos sentencias 

contrarias, fundándose acaso en la misma ley ? 

Siempre que un tribunal superior revoca, por 

mala aplicación de la l e y , la sentencia dada'por 

u n tr ibunal infer ior , no puedo de jar de venii 

esta discordancia en las sentencias de-la dis 



Gordancia en las opiniones sobre el verdadero 

sentido de la ley j porque no es posible aplicar 

mal de buena fé una ley que se entiende bien, 

si no bay duda sobre el hecho á que debe apli-

carse. Los jueces advertidos por su experiencia 

diaria de la oscuridad ó de otros defectos de 

la l e y , deben representarlos al legislador para 

que la reforme, y haga en lugar de ella otra 

que .esté exenta de aquellos vicios; pero yo temo, 

á pesar de todas las precauciones, O^L aspirar 

á leyes que no necesiten de explicacion§*ni sean 

susceptibles de interpretación, no sea aspirar 

á una perfección puramente ideal; por lo ménos 

hasta ahora nunca se lian visto leyes tales en 

pueblo alguno de la tierra. Apénas parcciéron, 

en Roma las leyes de las doce tablas , admirables 

por su concision y claridad, cuando empezaron 

á parecer explicaciones y comentarios sobre 

ellas : muchos j urisconsultos escribieron sobre 

el edicto del pretor, que no todos entendían 

del mismo modo en todas sus disposiciones. 

E n nuestros tiempos acaban de publicarse los 

códigos franceses, y ya puede formarse una rica 

biblioteca de los comentarios , observaciones, 

notas, etc. que se han escrito sobre ellos : las 

leyes de Dios mismo, ¿ 110 son todos los dias 

comentadas, explicadas, é interpretadas por los 

teólogos que no todos las entienden del mismo 

modo ? Sin embargo, está muy bien que el legis-

lador se proponga llegar en sus leyes á la per-

fección ideal, porque así se acercará á ella 
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cuanto sea posible, y llegará á lo ménos á toda 

la perfección practicable. 

No ha olvidado Bcntham el empeño de com-

batir á l o s juristas ramanos con cualquiera apa-

riencia de razón : aqui les imputa, que para ellos 

interpretar una l e y , es contrariar la intención 

que ella expresa claramente , y suponer otra , 

y esto no es verdad en general: interpretar una 

ley es para los juristas romanos, como para todos, 

darla su verdadero sentido, e l sentido en que 

ellegislador quiso que fuese entendida; y aunque 

á primera vista parezca á vcces que esto es con-

trariar su intención , es en realidad seguirla 

puntualmente. Procuraré explicarme con un 

ejemplo tomado de nuestra legislación española. 

E n tiempo de la guerra de succesion, que fué 

una verdadera guerra c i v i l , Felipe V dio una 

ley condenando á lapena de muerte al que fuese 

aprendido con ciertas armas en su poder , rigor 

que pudo creerse necesario en aquel tiempo de 

turbación y de desorden. Esta ley que no se 

presentaba como temporal, y que nunca ha sido 

derogada , existe en nuestros códigos legislati-

vos; y sin embargo, ningún tribunal se atre-

verá en España á condenar á muerte á un hom-

bre sin otro delito que el de llevar consigo mi 

puñal ó una pistola. E l juez interpreta la ley 

suponiendo que la intención del legislador, aun-

que no lo expresó, fué que la ley dejase de e je-

cutarse luego que cesasen las circunstancias en 

que la creyó necesaria. E l juez explicando así 
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Ja l e y , obra contra la letra de e l l a ; pero lejos 

de obrar contra la intención del legislador la 

sigue puntalraente; de modo q u e , siguiendo la 

l e t r a , obraría realmente contra esta intención. 

E l legislador debió tal v e z expresar que su ley 

era una ley de circustancias, mudadas las cuales, 

quedaba derogada, en cuyo caso no sería n e c e -

saria la interpretación de que es m u y fácil a b u -

sar,- pero , si la ley no contiene esta expresión, 

es indispensable interpretarla mientras se pre-

senta el legislador para que la reforme. Las 

leyes serán siempre imperfectas, porque lo son 

necesariamente toda las obras de los hombres ; 

pueden presentarse muchos casos que parezcan 

no estar comprehendidos en el las, ni poder sel-

juzgados por las reglas generales : entonces, si 

no hay tiempo para consultar al legislador, es 

inevitable interpretar la ley , y hacer lo que de 

buena fe y prudentemente se crea que baria el 

legislador on aquel caso. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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